






Migración y desarrollo en la era de la globalización 
Daniel Villafuerte Solís 

Se aborda el problema de la emigración de México y algunos países de Centroaménca a Estados 

Unidos. La posibilidad de establecer una relación posi tiva entre migración y desarrollo económico, 

señala el autor, no depende del incremento de! monto de las remesas, sino de la reformulación del 

modelo económico para que éstas sean sólo un elemento adicional. 

El debate sobre la globalización y la regionalización 
Aida Lerman Alperstein 

Se presentan diversas perspectivas del debate sobre la caracterización de la etapa actual 

de interconexión mundial: los globalistas neoliberales, los antiglobalistas y los globalistas 

transformacionalistas. La autora opina que la posición de estos últimos enriquece el concepto 

y supera la dicotomía que muestran los dos primeros. Para ellos la globalización contribuye a la 

recomposición de la autoridad y las funciones de los gobiernos nacionales. 

Territorio y globalización en México: 
¿un nuevo paradigma rural? 
Blanca Rubio 

Con la globalización el territorio ha adquirido relevancia como objeto de estudio de las ciencias 

sociales. La autora examina los fenómenos que han inducido este cambio, como la apertura a las 

importaciones de bienes agropecuarios, el avance de las transnacionales y el debil itamiento del 

Estado-nación. El ensayo concluye con una reflexión sobre este nuevo enfoque y sus repercusiones 

en el análisis social. 



VOL. 56, NÚM. 12, MÉXICO, DICIEMBRE DE 2006 

1055 HORIZONTE SECTORIAL 

1 Sociedades de inversión en México: entre el estímulo 
al ahorro y la especulación global 

! Osear León Islas 

El sistema bu rsátil mexicano requiere la consolidación de una base importante de inversionistas 

institucionales locales que generen un componente de demanda estable y de largo plazo. De los 

inversionistas instituciona les destacan los fondos o sociedades de inversión, instrumento idea l para 

que el pequeño inversionista adquiera una cartera diversificada y administrada por profesionales. 

Se revisa el origen de dichas sociedades, su situación actual en México y el papel que desempeñan 

como inversionistas globales. Se presentan, asimismo, el resumen de un documento que describe su 

comportamiento en 2005, así como las tendencias de esta actividad en Estados Unidos, además se 

; incluye un anexo estadíst ico. 

Reorganización industrial: el nuevo perfil 
tecnológico en México 
Clemente Ruiz Durán 

La preocupación del gobierno y los empresarios por la pérdida de competitividad de México frente 

a países como China se centra en la diferencia de los costos laborales, por lo que el autor subraya 

la necesidad de afrontar el reto desde las capacidades tecnológicas. Describe el desempeño de las 

ramas industriales según su contenido tecnológico, tamaño y ubicación regional y analiza el proceso 

de aprendizaJe como marco del desarrollo tecnológico. 

La apertura comercial y la construcción en México 
José A. Romero Tellache, Eneas A. Caldiño Garcia, óscar A. Fernández 

Constantino y Alfonso Mercado Garcia 

Por medio de la metodología insumo-producto se analiza el sector de la construcción en México 

en sus etapas de creciente apertura comercial y en consideración de la importancia del sector en 

términos de empleo e inversión con posibles efectos multiplicadores en el resto de las actividades 

económicas. Los autores concluyen que, con la mencionada apertura de la economía, la 

construcción no se ha dinamizado ni se ha vinculado más con otras actividades productivas del país. 
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Reformas estructurales e integración en América Latina: 
¿convergencia o subordinación? 
Germán A. de la Reza 

Mediante el concepto del nuevo regionalismo y en el marco de su reciente desenvolvimiento, 

se analiza la incorporación de los países de América Latina a la economía mundial. Una de las 

principales conclusiones es que la promesa del nuevo regionalismo está subordinada a las reformas 

estructurales y la participación en el mercado internacional se define en los acuerdos norte-sur. 
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E 1 fenómeno migratorio se ha convertido en un tema de 
gran relevancia tanto para los países de origen como para 

los receptores. Los movimientos migratorios dejaron de ser 
objeto de estudio exclusivo de los demógrafos para conver­
tirse en campo de análisis y debate de las ciencias sociales 
y jurídicas. La importancia del fenómeno radica en que 
es producto de problemas relacionados con las condiciones 
de vida de la población, del grado de desarrollo de las regio­
nes de origen y de las aspiraciones del emigrante y su familia 
en torno a un futuro mejor. Del lado de los países receptores, 
la inmigración es un problema y una posibilidad: problema 
porque significa demandas sociales y políticas; posibilidad por­
que constituye un factor fundamental en la creación de 
riqueza al vincular la fuerza laboral inmigrante a las tareas 
no realizadas por los nativos. En este artículo se aborda 
la migración, los problemas del desarrollo y sus posibles 
escenarios de mantenerse el modelo de apertura económica. 
También se destacan las implicaciones socioeconómicas 
para los países de origen, en especial en el sur de México 
y en Centroamérica. 

* Investigador titular del Centro de Estudios Superiores de México 
y Centroamérica, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. 
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PLANTEAM IENTO 

DEL PROBLEMA 

De acuerdo con la Organiza­

ción Internacional para las 

Migraciones (OIM), en 2000 

había 150 millones de perso nas 

en el mundo que vivían fuera de 

su país natal. 1 Las estimaciones 

de las Nac iones Un id as para 

2005 eran de 190 millones de 

personas. 2 Un es tudio rec ien­

te de la Co misión Eco nóm ica 

pa ra Amé ri ca Latina y el Ca­

ribe y otros organ ismos inter­

naciona les indica que "casi 20 

m iliones de lat inoameri canos 

y ca ribei'íos viven fuera d e su 

país de nac imiento y la mitad 

de ellos emigró a lo largo del d ece nio de los noventa, en 

especial a Estados Unidos; en el mismo decenio surgieron 

nuevos Aujos-de magnitud menor, pero con una expansión 

sin preceden re- dirigidos a Europa".-1 

El crec imiento de los em igra ntes de la región ha sido no­

rabie en los ülrimos años; para 2005 se es timaba en casi 25 

millones de perso nas. El número de personas indocumen­

tadas en Estados Unidos osc il a enrre 11 y 12 millones, de 

las cua les a lrededo r de 56% procede d e México y 22% 

de América Latina. 4 

¿Es tamos frenre a una agend a nueva del fenómeno mi­

gratorio ? Cas rles refiere que los movimienros de pobl ac ión 

está n tomando nuevos signifi cados en el marco de la globa­

li zac ión y desc ribe cinco característi cas. 

Primero, la emigración for zada crece en vo lumen e impor­

tancia como resultado de endémicas vio lencia y violac iones 

de los derechos humanos. Segundo, qui enes formulan las 

políticas inrenran instrumenta r esr raregias diferenciales pa ra 

diversas categorías de emigrantes . Ex iste una competencia 

globa l pa ra arrae r población migrato ri a muy ca lificada, pero 

los refugiados, los inmigrantes no ca lifi cados y sus fami li as 

no son bienvenidos. Tercero, aumenta la comprensión de que 

la emigración -tanto económ ica como forzada- es pa rte 

1. Stephen Castl es, "La política internacional de la mig ra ción forzada ", Mi­
gración y Desarrollo, núm. 1, México, octubre de 2003, p. 75. 

2. CEPAL, Migración internacional, derechos humanos y desarrollo en América 
Latina y el Caribe, LC/G.2303 (SES.3 1 /11 ), Montevideo, 2006. 

3. CEPAL, La migración internacional y la globalización, Lc/G.2 157 (SES.29/3), 
San tiago, Chile, 2002. 

4. CEPAL, Migración ... , op. cit. 

integ ral de los procesos de integ ración eco nóm ica globa l y 
reg ional. C uarto , ha quedado claro que los inmigrantes no 

simplemente se asimilan en las soc iedades receptoras, sino 

que ti enden a formar co munidades y conservar su propio 

idiom a, religión y cultura. Por ü lrimo, el fenómeno migra­

tor io se ha poli ri zado de manera considerab le para conver­

tirse en un problema políti co tora l, tanto nacio nal como 

internac ional. 5 

La relac ión entre emigración y globa li zación ha sido par­

re consrituriva del proceso de modernización y ha desem­

peñado un papel centra l en el despliegue y el desarrollo del 

capita lismo moderno .6 Si n embargo, una de las contrad ic­

ciones del actual proceso de globalización es la exclusión de 

la emigrac ión. Es ra característica choca con la ape rtura 

de fronrera s para los A. u jos comercia les y financieros, y mar­

ca la diferencia con arras e rapas globalizadoras, en particular 

la de finales del siglo XIX. 

En la actualidad, la emigración internacional presenta 

gran complej idad y es parte del deba re que ocupa hoy a los 

es tudiosos y los organismos del sistema de Naciones Unidas, 

el Fondo Monetario Intern aciona l, el Banco Mundial y el 

Banco I nrera merica no de D esa rrollo, así como organizacio­

nes no gubernamenta les preocupadas por el crecimiento del 

fenómeno. La di ficu lrad para entender la emigración radica 

no sólo en el papel que cumplen los países emisores, recep­

tores y de tránsito, sino también en la diversidad de actores 

implicados : el emigranre , que ya no se restringe a un grupo 

soc ia l determinado; las diferentes estrategias que utilizan 

pa ra hacer posible su tras lado; la formación de redes socia­

les que traspasa n fronreras; los efectos en las comunidades 

de or igen y las familias del emigrante; el víncu lo enrre las 

com unidades de origen, y la formación de las ll amadas co­

munidades transnaciona les . Con relación a los emigrantes 

mex ica nos, Durand y Massey refieren que, a diferencia de 

los años ochenta, en la actua lidad el perfil ha cambiado de 

manera co nsiderab le. 

Hoy se requiere una docena de rasgos y una gama de co­

lores para delinear un perfi l que se aprox ime a la rea lidad: ha 

cambiado la composición lega l, la duración de la esta ncia, la 

di stribución por sexo y edad, el origen socia l y cultural, la dis­

tribución geográfica de origen y destino , los puntos de cruce 

fronrerizo , el mercado de trabajo, la participación política 

de la comu nidad mexicana en a mbos países, los principios de 

nacio na lidad y los parrones de naturalización .7 

5. Stephen Castles, op. cit. 
6. CEPAL, Migración ... , op. cit. 
7. Jorge Durand y Douglas Massey 5. , Clandestinos. Migración México-Estados 

Unidos en los albores del siglo XXI, Universidad Autónoma de Zacatecas­
Grupo Editorial Miguel Angel Porrúa, México, 2003. 
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La CEPAL sinteti za el problema de la mi grac ión interna­
ciona l en América Latina y el Ca ribe en los siguientes tér­
minos: 

La as imetría en la di stribución de los beneficios ofre­
cidos por la economía internaciona l se hace pateme en la 
región, ya sea por las ca rencias de capita l humano y de co­
nocimiento , los cambios del papel del Estado en el plano 
soc ial o, en general, las insuficiencias es tructurales del de­
sa rrollo . A su vez, la precariedad del empleo y la profundi­
zación de las tensiones sociales dieron pie a una sensación 
genera li zada de vu lnerabilidad social en la región ; frente a 
la percepción de inseguridad, riesgo e indefensión[ ... ], co­
bra cuerpo u na crecieme aceptación de la emigración como 
alternativa para enfrentar las difíciles condiciones de vida, 
la incertidumbre labora l y la discontinuidad con los resul ­
tados del patrón de desa rrollo . Por ende, la reducción de 
las brech as y la convergencia económica son condiciones ele­
mentales para que disminuya n los estímu los a la emigración 
de largo plazo ; mientras ello no ocurra, los países de la región 
deberán convivir con la emigración internacional , enfren­
tando sus múltiples consecuencias, pero también aprovechan­
do sus oportunidades. 8 

¿Por qué se genera una percepción negativa de la inmigra­
ción en los países receptores? Ésta es una pregunta que tiene 
varias aproximaciones. Desde lo económico, en un plano teó­
rico, la inmigración se considera un mecanismo de ajuste en 
los países de recepción y, al mismo tiempo, como factor que 
contrarresta la elevación de los sa larios y aumenta la rasa de 
ganancia. Los inmigrantes menos calificados se vinculan a 
los mercados labora les que la población local desdeña, por 
lo que el empleador se beneficia de aquéllos al reducir costos. 
Desde esta perspectiva, un razonamiento más elaborado se 
encuentra en la teoría neoclás ica; Durand y Massey lo sin­
tetizan en los siguientes términos: 

Un país con gran reserva laboral respecto al capital se ca­
racteri za por un bajo sa lario, mientras que un país con una 
limitada reserva laboral respecto al capital se caracteriza 
por un sa lario alto. Los diferencia les salariales resultantes 
hacen que los trabajadores de los países con sa larios bajos o 
con exceso de oferta labora l se mueva n hacia los países con 
sa larios altos o con escasez de oferta laboral.9 

Este planteamiento tiene sentido en genera l, pero en las 
regiones pobres el trabajador se encuentra frente a la disyun­
tiva de permanecer desempleado o emigrar a Estados Uni­
dos, y esta última posibilidad entraña mayor remuneración. 
La elección racional que plantea la teoría neoclásica sólo se 

8. CEPAL, La migración ... , op. cit, p. 245. 
9. Jorge Durand y Douglas S. Massey, op. cit., p. 14 . 
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ap lica de manera limi tada y en marcos específi cos, cuan­
do ex isten diversas opciones de empl eo con salarios y otras 
prestac iones. 10 

La experi encia europea ha demostrado que las plazas de 
trabajo co nsideradas indeseab les por el mercado laboral in­
terno pueden ser ocupadas por trabajadores de países pobres. 
Surge así la idea de trabajado res huéspedes, no inmi grantes 
en busca de un nuevo hoga r y otra ciud adanía. Si los tra­
bajadores ll ega ran como futuros ciud adanos se unirían a la 
fuer za de trabajo loca l oc upando de manera temporal las 
posiciones de menor ca lificación pero benefic iándose de sus 
sindicatos y program as de benefi cencia y reproduciendo el 
dilema originario al correr del tiempo. Más aún , al progresar 
entrarían en competencia direc ta con los trabajadores loca­
les, a los cuales podrían superar. Por tanto, los reglamentos 
que norm an su admisión es tán planeados para ponerlos al 
margen de la protección de la ciudadanía. Son traídos por un 
periodo fijo , bajo contrato con un empleador determinado ; 
si pierden sus puestos se tienen que marchar. 11 

Es en lo político donde se tiene la imagen más nega tiva de 
la inmigración. Se combin a el rechazo a que los inmigrantes 
ocupen espacios políticos mediante el racismo y la exa ltación 
de la xenofobia. En la era de la globali zación resurgen los 
fundamentalismos, y como señala Samuel Huntington, uno 
de los intelecruales neoconservadores más influyentes en los 
círculos de poder de Estados Unidos, la fuente predominante 
de confl ictos será de índole cultural. 12 El debate ac tual sobre 
la inmigación, entre los que se oponen a conceder a los in­
migrantes la ll amada am nistÍa u y los que es tán a favor, tiene 
como telón de fondo el pensa miento neoconservador. 

1 O En este sen tido, Joaquín Arango (" La explicación teórica de las migraciones: 
luz y sombra ", Migración y Desarrollo, núm. 1, México, octubre de 2003, 
p. 8) apunta que " la pérdida de preeminencia de la explicación neoclásica 
de las migraciones no deriva, principalmente, de sus insufic iencias como 
teoría, sino, más bien, de sus dificultades para dar cuenta de una real idad 
cambiante. El primer hecho que contradice la explicación neoclás ica es el 
número re lativamente reducido de los migrantes internacionales, habida 
cuenta de las enormes diferencias de ingresos, salarios y bienestar que 
existen entre los distintos paises 1. 1 Las disparidades económicas son, sin 
duda, cond ición necesaria para la mayor parte de los flujos migratorios, 
pero en ningún modo condic ión suficiente para que éstos se produzcan . En 
rea lidad, hoy en día las disparidades salariales, por si mismas, no explican 
gran cosa" . 

11 Michael Wa lze r, Las esferas de la justicia, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1993. 

12 . Samuel Huntington, "El conflicto ent re civi lizaciones", Ciencias Políticas, IV 

trimestre, núm . 33, Tierra Firme Editores, Bogotá, Colombia, 1993. 
13 . Nótese que el mismo término sugiere delito . La Real Academia define 

am nistía como el "olvido de los delitos políticos, otorgados por la ley or­
dinariamente a cuantos reos tengan responsabilidades análogas entre si" 
(Rea l Academia Española, Diccionario de la lengua española, Espasa Calpe, 
Madrid, 1994, p. 128) 



EL DEBATE ACTUAL 

D urand ha preferido utilizar la metáfora de la puerta de doble 
batiente en luga r de referirse a la emigración como válvula 

de escape -que todavía hoy se usa para hace r referencia a la 

pres ión de los mercados laborales de los pa íses emisores-, 

porque a lude prec isa mente a la práct ica de los países recep­

tores. Esta idea sintetiza la hi stor ia de las emigraciones de 

M éx ico , Centroamérica y países de Améri ca del Sur h acia 

Estados Unidos, de manera que e n épocas de prosperidad 

económica en el país del norte la puerta se abre y en etapas 

reces ivas o de bajo crecimiento económ ico la puerta se cie­

rra. 14 E n es te marco se insc ribe el ac tual debate de la reforma 

migratoria en Estados Unidos, donde además de los aspectos 

económicos, tendrían importancia signifi ca ti va las implica­

ciones soc iales y políticas. 

E l actua l modelo económico, uno de cuyos ejes es la aper­

tura comercial, ha generado un crec imiento ex trao rdina rio 

de los Aujos migratorios. A la rmados por es te fenómeno , el 

go bierno y los grupos m ás conse rvadores de la soc iedad es­

tadounidense intentan impon er límites a los trabajadores 

inmigrantes. A pesar de todo , co mo refi ere Walzer, "e l di­

nero es la única ganancia que los países anfitriones brindan 

a sus huéspedes, y a pesar de que es te dinero en gran parte 

se exporta en lu gar de gastarse loca lmente, los trabajadores 

resultan muy baratos. Los costos de manutención y educa­

ción en el lugar donde trabajan y el pago de los sa la ri os que 

14. Jorge Duran y Douglas S. Massey, op. cit. 

ex ige el mercado labora l domés ti co , se rían más altos que las 

ca ntidades que el los remiren a su lu ga r de origen . D e modo 

que la relación entre hués pedes y a nfitriones parece buen 

negoc io en todo sentido". 1' 

La ve rsió n estadounidense de trabajadores hués pedes es 

menos elega nte a l denomin a rlos trabajadores temporales, 

pe ro en esencia es la misma que la noción europea porque 

se trata de limitar la pertenencia y con ello evitar que los in­

mi grantes tengan la esperanza de co mpa rtir segurid ad, ri­

queza , honor, ca rgo y poder que só lo la pertenencia a un a 

comunidad puede garantizar. A la fe ti chi zación de la ca tego­

ría de trabajador hués ped , que i ntenra legitimar el gobierno 

de Estados Unidos, subyace un a realidad muy evidente que 

\Xfa lze r expone co n claridad. 

En el semido usual de la pa labra , sin embargo , los traba­

jadores huéspedes no son huéspedes y mucho menos turi s­

tas. Ante todo son mano de obra, y vive n (y genera lmente se 

qued an tanto como se les permita) porque necesitan el tra­

bajo, no porque esperen goza r de su es tancia . No andan de 

vacac iones; no pasa n el tiempo como a ellos les gusta ría. Los 

agentes estatales no son co rteses ni se rviciales con ellos (no les 

proporcionan informació n , diga mos, sobre museos o sob re 

las leyes ca mbiarias o el reg lamento de tránsito). Sienten a l 

Estado como un poder temible que todo lo penetra y define 

sus vid as y contro la sus movimientos sin pedirles jamás su 

opinión. La partid a es un a opción só lo formal; la deportación , 

un a co ntinua amenaza prác ti ca . Como grupo constituyen 

1 5. Michael Walzer, op. cit , pp. 69-70. 
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un a clase sin pertenencia ni derechos políti cos. T ípica men­

te, son una cl ase explorada y oprimid a y, a l menos en parre, 

son ex plo rados u oprimidos po r ca recer de perrenencia y de­

rechos políti cos y ser incapaces de o rga ni za rse con efi cac ia 

pa ra la defensa de sus inrereses. Su co ndición materi a l no 

ti ene posibilidades de cambia r a menos que se aire re su situa­

ción po líti ca. D e hecho, el pro pós iro de su esram s es impedir 

que mejoren su situac ión, pues de poder hace rl o promo se 

co nducirían como los trabajadores nac ionales, rechaza ndo 

sa larios bajos o labores a rdu as y degrad anres .16 

El ac tu a l deba re en Estados Unidos tiene como rras fond o 

el razo namienro de W alzer, a l que se sum a la vi sión negati va 

del go bierno de la Casa Blanca, que considera la inmigra­

ción inrernaciona l como un asumo de seguridad nacional, 

no ram o porque produzca un desplazamienro de la m ano 

de obra nacional, sino porque supone que derrás de los mi ­

granres ex isten redes de rrafi ca nres de se res humanos que 

pueden es tar ligados a grupos terrori stas. Además, los in­

migranres ti enden a crecer con rapidez y después de cierro 

ti empo comienzan a reclam ar espacios de participación po­

lírica . En 1986 , al tiempo que se aplicaban medidas lega les 

pa ra regula ri zar a la población inmigranre (l a ley Simpson­

Rodino), se insrrumenraban fuertes medidas de conrrol en 

la fronrera sur de Estados Unidos . Los presupues ros para la 

seguridad fronreri za han ido en aumenro: "Desde 1993 se 

obse rva un gra n crecimienro del presupues ro as ignado a l 

Servicio de Inmigración y N aturali zación (S IN), encargado 

de conrrola r la fronrera, que se ha tripli cado entre ese año y 
2001 , para alcanzar 4 300 millones".17 Sin luga r a duda, la 

expres ión m ás profunda de la política de seguridad de Es­

tados Unidos en relación con la inmigración ocurre a partir 

de los atentados del11 de septiembre de 200 l. 
D espués del11 de septiembre, en Es tados Unidos se han 

di scutido va ri as propues tas antiinmi grantes. Algunas se 

han convertido en leyes, arras es tán congeladas y el resto ha 

envejec ido antes de nacer. Por ejemplo, el 26 de octubre de 

2001 , el presidente Bush firm ó la conrrove rrida Ley Patriota, 

di rig ida contra los extranjeros, muchos de los cuales, bajo el 

nebuloso clima de esquizofrenia creado por las mism as au­

toridades , eran vistos como po tenciales terrori stas , en pa r­

tiCLdar aquellos con rasgos simil a res a los á rabes. Esra ley 
auto ri zó rriplica r el número de agentes de la Parrulla Fron­

teri za y el número de inspec tores aduanales ; otorgó un pre­

supuesto de 50 millones de dólares para cad a aduana , con 

el a fán de es tablecer m ejoras tecnológicas, y es tipuló que el 

16. /bid' p. 71. 
17. Jean Papa il y Jesús Arroyo, Los dólares de la migración, Universidad de 

Guadalajara-lnstitut de Recherche pour le Développement-PROFMEX-Casa 
Juan Pablos, México, 2004, p. 17. 
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FB I comparr iera in fo rm ación ace rca de crimin a les co n e l 

Deparramenro de E s rado. 1 ~ 

En fechas más recienres, en medio de grandes movili zac io­

nes de inmi grantes de or igen hi spano en va ri as ciudades de 

Estados Unidos - sin precedente en ese pa ís- la le y HR44 37 

aprobada por la Cá mara de Represenranres en di ciembre 

de 200 5, también co nocid a como inic iati va Se nsenbren­

ner -que pretende construi r muros a lo largo de la fronrera 

México-Es tados Unidos y crimin a l iza r la in migrac ión- ha 

tenido graves rropiezos . Sin embargo , la última palab ra la 

tiene el Senado. H as ta el momenro de escribir es te a rtículo, 

senadores demócratas y republica nos han renido debates es ­

téril es al trata r de lograr un consenso en torno al futuro de 

los indocumenrados en ese pa ís. 

E l 3 de abril de 2006 el Co mité Judicial del Senado pro­

puso una reforma - conocida como Spec ter-Leahy- que 

ha sido considerad a una especie de amnistÍa, pues incluye 

la lega li zación de 12 millones de indocumenrados . Para la 

aprobación de es ta propues ta se requieren 6 0 vo ros. H ay 44 

demócratas en el Senado, pero es pos ible que cuando menos 

uno de ellos renga una pos ición di srinra y de los 55 republi­

canos se es tima que 13 apoya rían la propues ta. Los represen­

tantes de las iglesias eva ngé licas es tán a favor de la reform a 

del Comité Judicial , aunque se inclinan por la protecc ión de 

las fronreras . Por su parte, los republica nos han propuesro 

un nuevo proyec to de ley que divide a los indocumentados 

en tres grupos: 1) los que llega ron hace cinco años o más; 2) 
los que llega ron enrre el 5 de abril de 2001 y el 7 de enero de 

2004, y 3) los que llegaron hace menos de dos años. 

Luego de llena r una se ri e de requi sitos - comprobanres 

de es tancia, pago de impuesros y habl ar inglés- , los inte­

grantes del primer grupo obtendrían un es ta tus de inmigran­

re condicional , podrían solicita r la res idencia permanenre 

y tendrían prioridad; a es te grupo se a lca nzarían a adherir 

un os siete millones de inmi grantes . Los del segundo ten­

drían que solicita r su inclusión en el programa d e trabaja­

dores temporales, sa lir del pa ís e ingresa r en un puerto de 

emrad a terrestre ; de cumplir con los requi sitos se les oto r­

ga ría una visa H 2C. Este gr upo se calcula en alrededo r de 

tres m illones de inmigrantes. Los del terce ro - alrededor 

de dos millones- deberán abandonar el pa ís si son detenidos 

por agentes de inmigración . 

E n medio del deba re, el presidenre Bu sh ha urgido al Se­

nado la aprobación de una ley migrarori a ampli a, una ley 
que permita a Es tados U nidos refo rza r sus fronreras y hacer 

18. Humberto Márquez, "Coyuntura y debate sobre la ley antiinm igrante", 
Migración y Desarrollo, núm. 1, México, octubre de 2003, p. 107. 
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que la gem e res pete y haga cumplir las leyes. Bush ha insis­

tido en un programa de trabajadores temporales que, según 

su concepción, permitirá " hacer la frontera más segura y re­

conocerá que hay gente que trabaja duro para hace r rareas 

que los es tadounidenses no quieren hacer". Pero ac lara que 

este programa de ninguna manera debe se r una amni stía 

que proporcione la ciudadanía automática . 

Uno d e los argumentos de los grupos que se oponen a la 

regu la rización de los inmigrantes es el elevado cos to que re­

presentaría para el sistema de seguridad y sa lud. Sin embargo, 

la ca lificadora Standard and Poor's mari za es te argumento 

al señalar que cada año los inmi grantes contribuyen a la se­

guridad social es tadounidense con una cifra que ronda los 

7 000 millones de dólares , pero que no se ejercen por las i rre­

gu lar idades en los números de cuema de la seguridad social. 

La ca lificadora es ti m a que el costo para educar a todos los 

hijos de los trabajadores indocumentados es de 11 200 mi­

llones de dólares, de manera que los fondos aporrados por 

los trabajadores, y que no son recla mados, podrían aligerar 

la ca rga fi sca l de la seguridad soci a l. 1 ~ 

El papel de los trabajadores va m ás allá , Delgado refi ere 

que "desd e el punto de vista fi sca l, los inmigrantes imer­

nacionales aportan más de lo que reciben en pres taciones y 

servicios públicos. Contr ibuyen, en ese sentido , a la di na mi­

zación de la economía receptora mediante la transferencia 

de recursos al fondo de capital social a di sposición del Esra­

do".20 El autor agrega que " los in gresos de los trabajadores 

de origen mexicano en Estados Un idos fuero n en 2000 del 

orden de 25 0 000 millones de dólares, de los cual es 87 000 

millones correspondieron a inmigrantes nacidos en Méxi­

co. Es tas camidades contrastan signifi ca ti va mente con las 

remesas env iadas al país, las cuales, por m ás impres ionan­

tes que parezcan , alcanzaron en el mi smo aii.o un monto de 

6 572 millones". 21 

El gob ierno de México, en el comunicado de prensa 73 de 

la Secretaría de Relaciones Exteriores , fechado el6 de abril 

de 2006, expresa su beneplácito por los ac uerdos a lcanza­

dos ent re los partidos Republicano y D emócrata. Se trata 

de una nueva iniciativa que se sitúa en medio de la propues­

ta del Com ité de As untos Judicia les y de la propues ta por 

McCain y Ken nedy. 

19. La Jornada, México, 7 de abril de 2006. 
20. Raúl Delgado, "Globalización y migración labora l internacional. Reflexiones 

en torno al caso de México", en Ra(il Delgado y Margarita Favela (coords ), 
Nuevas tendencias ydesafios de la migración internacional México-Estados 
Unidos, Cámara de Diputados-UNAIVI-Universidad Autónoma de Zacatecas­
Miguel Angel Porr(¡a Editor, México, 2004 . 

21 !bid, p 21 

La dificultad para entender la 

migración radica no sólo en el papel 

que cumplen los países emisores) 

receptores y de tránsito) sino también 

en la diversidad de actores implicados; 

las diferentes estrategias que utilizan 

en su traslado; la formación de redes 

sociales que traspasan fronteras; los 

efectos en las comunidades de origen; 

el vínculo entre las comunidades 

de origen y la formación de las 

comunidades transnacionales 

El nuevo proyec to impulsado inicialmente por los Sena­

dores Mel Martínez y C huck Hagel , que retoma elementos 

de las in iciarivas antes mencionada, incluye aspectos relacio­

nados con la seguridad fronteriza y la ap licación de las leyes 

mi gratorias de Estados Unidos; la instrumentación de un 

programa de trabajadores temporales, y mecanismos para 

la regulación de la condición migratoria de un número sig­

nifi ca ti vo de inmigrantes indocumentadosY 

22. La novedad de la nueva iniciativa consiste en que podría posibilitar la legali­
zación de nueve a 1 O millones de indocumentados, dejando sin posibi lidades 
a unos dos millones que llegaron recientemente a Estados Unidos. Por lo 
demás, la propuesta es simi lar a la iniciativa del Comité Judicial del Senado . 
Los indocumentados se agruparían en tres categorías. Los que han residido 
en Estados Unidos más de cinco años, cumplan una serie de requisitos y pa­
guen una multa de 2 000 dólares podrán permanecer y continuar el proceso 
de solicitar la ciudadanía si contin(1an trabajando seis años más. Los que han 
permanecido de dos a cinco años tendrían que abandonar el país y regresar 
por una garita, registrarse como trabajadores temporales y, luego, iniciar el 
proceso de solicitar la ciudadanía. Los que tienen menos de dos años serían 
obligados a regresar a su país de origen sin garantía de poder reing resar 
a Estados Unidos (La Jornada, México, 7 de abril de 2006) Secretaría de 
Relaciones Exteriores, comunicado 73, 6 de abril de 2006. 
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Horas más tarde , los leg isladores dieron marcha arrás al 
proyecro que tanto el gobierno mexicano como el presidente 
Bush habían dado la bienvenida. Este último había decla­

rado: "Me complace que los republicanos y los demócratas 
del Senado trabajen juntos para lograr un proyecro de ley 
integral en mate ria de migración"Y 

El desplazamiento de la producción en masa por la produc­
ción flexible, la automatización de los procesos de producción y 
la reorganización del rrabajo sobre nuevas bases tecnológicas 

han dado lugar, en los últimos decenios , al desplazamienro 
de grandes cantidades de rrabajadores. En esta situación, una 

pregunta básica es si el mercado laboral de Estados Unidos 
tiene la capacidad de absorber un creciente flujo de migran­
tes, principalmente mexicanos y centroamericanos. Una de 

las posibles respuestas tiene que ver con la segmentación del 
mercado laboral, 24 donde, como ocurre en Japón, los rraba­

jadores huéspedes conrratados por empresas intermediarias 
se insertan en ocupaciones que se caracterizan "por las cin­
co k: pesadas (kitsui), peligrosas (kiken), sucias (kitanai), 
exigentes (kibishii) e indeseables (kirai). 25 En este sentido, 

Durand y Massey afirman que "los problemas de motiva­
ción e inflación esrructural inherentes a las jerarquías ocu­
pacionales modernas, junto con el dualismo intrínseco a las 

economías de mercado, crean una demanda permanente de 
trabajadores dispuesros a laborar en condiciones poco favo­
rables, con salarios bajos, gran inestabilidad y pocas espe­
ranzas de progreso". 26 

Hoy existe el reconocimiento de que los latinoamerica­
nos y los caribeños han consolidado su papel como principal 
reserva de mano de obra con bajos salarios para la econo­

mía de Estados Unidos y que los esfuerzos por contener 
el aumento de los flujos no van a la par de las necesidades 
del mercado laboral estadounidenses. 27 En este sentido, cabe 

preguntar sobre la pertinencia de la categoría de ejército in-

23 . La Jornada, México, 7 de abril de 2006. 
24. Aunque quien escribe no comparte del todo el punto de vista de Michael 

Pi ore (Migran! Labor and Industrial Societies, Cambridge Universi ty Press, 
Cambrid ge, 1979) sobre los mercados laborales segmentados, según el 
cua l " la inmigración no es resu ltado de fuerzas que impulsan, desde dentro 
hacia fuera, en los países de origen (bajos sa lar ios o elevado desempleo), 
sino que obedece a factores de atracc ión ejercidos por los países receptores 
"una necesidad crónica e inevitable de mano de obra barata" (citado por 
Jorge Durand y Douglas S. Massey, op. cit., p. 19), hay pruebas empíricas 
que muest ran la necesidad del sistema de tener una reserva de mano de 
obra barata para evi tar el incremento sala rial en la jerarquía ocupacional; 
pero además, como bien señala Durand, más allá de lo económico ex isten 
ra zones cul turales y de estatus socia l en el interior de la esca la ocupacional, 
"porque no hay estatus que defender y las posibilidades de movilidad soc ial 
están cerradas" Loe. cit. 

25. CEPAL, Migración .. . , op. cit., p. 23. 
26. Jorge Durand y Douglas S. Massey, op. cit ., p. 22. 
27 . CEPAL, Migración. .. , op. cit., p. 17. 
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dustrial de reserva planteada por Marx para explica r los flu­

jos migrarorios a Estados Unidos. Recuérdese brevemente 
lo que dice Marx: 28 

La acumulación capitalista produce co nstantemente , 

en proporción a su intensidad y extensión , un a población 

obrera excesiva para las necesidades medias de explotación 

del capital, es decir, una población obrera rema neme o so­

brame . [ .. . ] Si la exis tenci a de una superpobl ación obrera 

es producro necesario de la acumulación o del incremento 

de la riqueza dentro del régimen capitalista, esta superpo­

blación se convierte a su vez en palanca de la ac umulación 

del capita l, más aú n , en una de las condiciones de vida del 

régimen capitalista de producción. Constiruye un ejército 

industrial de reserva, un contingente disponible, que perte­

nece al capital de un modo tan absoluro como si se criase y 

mantuviese a sus expensas. 

En el marco de la actual economía mundial , dominada 

por los procesos de automatización, esta pregunta está en 
el aire. Sin embargo, Estados Unidos, como representante 
del capitalismo mundial y la democracia, se enfrenta a un 
re ro formidable con el fenómeno migratorio . Por una parte, 

requiere trabajadores para asumir las tareas que la población 
nativa desdeña y, por otra, niega el derecho a la ciudadanía 
estadounidense a los inmigrantes. La realidad siempre ha 

superado las políticas aplicadas por el gobierno estadouni­
dense para regular y controlar los flujos migratorios. Cabe 
recordar lo ocurrido con la ley Simpson-Rodino de 1986, 
también conocida como IRCA (Immigration Reform and 

Control Act), que permitió legalizar de 1986 a 1991 a más 
de dos millones de mexicanos que vivían en situación irre­

gular en Estados Unidos. 29 No obstante, esta ley que tenía 
también el propósito de controlar la migración con un mar­
co legal no logró detener los flujos de indocumentados y hoy, 

dos decenios después, se plantea el mismo problema, con 
la diferencia de que ahora el número de indocumentados a 
regularizar está entre 11 y 12 millones, de los cuales casi la 
mitad son mexicanos. 

Los empresarios estadounidenses están conscientes de 
que la economía de Estados Unidos no puede funcionar sin 

los inmigrantes. La Cámara de Comercio de ese país estimó 
que el sector privado necesitará más de 12 millones de rra­

bajadores en el sector de servicios durante el decenio que ya 
comenzó y esta mano de obra no está disponible. 30 Sin em-

28. Carlos Marx, El capital. Crítica de la economía política, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1974, pp. 533-585. 

29. Jean Papail y Jesús Arroyo, op. cit. 
30. Jim Casan y David Brooks, "E l rescate de Estados Unidos por México", La 

Jornada, México, 23 de junio de 2002 . 



bargo, este reconocimiento no se traduce en automático en 
la acep tación de los inmigrantes como futuros ciudadanos 
estadounidenses y aquí es donde el racismo 

funciona para mantener gente dentro mientras mantiene gen­

te fuera . Lo hace de dos maneras . Una es obvia: sirve para re­

ducir al mínimo la capacidad política del susrraro, auque sin 

despojarlo de su capacidad ocupacional. La segunda es me­

nos obvia y quizá más importante. El racismo mantiene a la 

gente dentro en términos ocupacionales cuando se requiere 

su trabajo actual, y permite al sistema ponerla a la espera en 

arras ocasiones, aunque siempre la pone a la espera de manera 

tal que pronro pueda ponerse en actividad cuando cambia la 

coyuntura del mercado. Asimismo, este susrraro tiene valores 

internalizados de manera tal que está dispuesro, incluso an­

sioso, de que se la vuelva a meter. Así se le puede considerar un 

ejérciro de reserva en el sentido literal del término.31 

M IGRACIÓN Y DESARROLLO 

En los últimos años, la emigración ha comenzado a verse 
como una posibilidad de desarrollo de los países emisores 

a raíz del notable aumento y considerable magnitud de las 
remesas , con efectos macroeconómicos en varios países .32 

América Latina aglutina la mayor parte de las remesas del 
mundo y esto permite pensar, en principio, en ofrecer salidas 

31 lmmanuel Wallerstein, /m pensar las ciencias sociales, Siglo XXI Editores, 
México, 1998, p. 98. 

32. CEPAL, Migración ... , op. cit. 

al desempleo. Pero las posibilidades de avance de los países 
emisores están asociadas a la perspectiva de la liberalización 
de la inmigración y la integración de los inmigrantes, como 
ocurre con los flujos comerciales y financieros , negociados 
en el marco de los tratados de libre comercio. 

Uno de los temas que ha generado gran interés de espe­
cialistas, gobiernos y organismos internacionales, es el de 
los efectos sociales y económicos de las remesas familiares. 
De acuerdo con la CEPAL, en América Latina y el Caribe 
éstas aumentaron de 1 120 millones de dólares en 1980 a 
40 000 millones en 2004. 33 En algunos países las remesas 
representan una proporción significativa del PIB : 24% en 
Haití, 11% en Nicaragua y 10% en Honduras; en El Salva­
dor y la República Dominicana los porcentajes son 14 y 10 
respectivamente. 

Es comprensible que organismos internacionales como 
el Banco Mundial tengan un interés primordial en ligar la 
emigración internacional con el desarrollo: 

el Banco Mundial ha pro pues ro 1 O temas prioritarios para el 

periodo 2006-2008, entre los cuales figuran la emigración 

internacional y el desarrollo . Se llevarán a cabo invest iga­

ciones con el propósito de identificar políticas , regulacio­

nes y reformas institucionales para mejorar los efectos de la 

emigración en los países ricos y pobres, a partir de la hipó­

tesis de que es más probable que la migración beneficie a los 

segundos si los primeros reciben sus ventajas y cooperan en 

la formulación y aplicación de reformas sostenibles. 34 

33 . /bid 
34. !bid' p. 11 
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La CEPAL propone una tipología de países receprores de 
remesas a parrir de la tendencia y magnimd de és ta s: 1) gran­
des perceprores de remesas, como Brasi l, Co lombia , El Sa l­
vador, Guatema la y Méx ico; 2) perceprores de ni ve l medio, 
como Ecu ador, Hairí, N ica ragua y Perü ; 3) países co n muy 
baj a percepción de remesas, cuyo monro no supera los 500 
millones de dólares , como Argemina, Bo livia, Costa Rica, 
C hile, Panamá, Paraguay, Venezuela y Uruguay. ·" 

Las remesas no parece n haber co mribuido de manera 
significativa a reducir la pobreza en los países receprores. 
La CEPAL refiere que "según el más rec ieme estudio regio­
nal, en el que se consideran 11 países, la repercusión de las 
remesas en términos de atenuación de la pobreza en roda la 
población sería poco significa tiva". 36 Las cifras del cuadro 1 
muestran los efecros de las remesas en los países cemroame­
ricanos que , con excepción de El Sa lvador -cuya hisroria 
migraroria es más inrensa-, resultan poco signifi ca tivos en 
la reducción de la pobreza. 

A pesa r de los escasos efecros de las remesas en va rios paí­
ses, se manr iene el debate emre quienes ti enen una visión 
nega tiva y los que piensan en la posibilidad de un avance 
económico impulsado por las rransferencias monetarias. Se 
trata de donnodelos: nno, de dependenci·a, 

qu e se enfoca en los costos soc ioeco nó mi cos de la mi gra­

ción , la exace rbación d e las des ig ua ld ades qu e crean las 

remesas enrre fami li ares receptores y no receptores[ ... ] el 

consumo no producti vo[ ... ] y la dependencia crecienre que 

tienen las co munidades de estos recursos. [ ... ]El segundo 

mod elo, ll amado desa rroll ista, a l pa recer co rresponde m ás 

bien a las poblaciones mi g rantes urba nas. Pon e el acento 

en el desa rrollo económico impulsado por las tran sfe ren­

cias monetarias, tanro por el efecto multipli cador que tie­

ne la inyección de estos rec ursos en las eco nomía s loca les 

[ ... ] co mo por la inversión direc ta y la creac ión de empleos 

asoc iada a ell a. 37 

Además de estas dos visio-

nueva perspectiva se i'iala que los enfoques ameriores ado le­
ce n de defici encias conceptu ales y merodológicas: frente al 
enfoque es trucrural ista, que pone de reli eve los efecros nega­
ti vos y considera qu e con la emi grac ión "ti enden a agudizar­
se las co ntradicciones sociales a l reproducirse la estructura 
de diferenciación social y eco nómica y ge nerarse disro rsio­
nes es rrucrurales que di sloca n la vid a social y económica de 
las co munidades", .ls se plamea que la mi gración cominuará 
miemras se manrenga la ausencia de alternativas imernas 
que puedan mejorar la vida de sus habitames. Asimismo, 
en opos ición al pl am ea miento funciona li sta que supone 
qu e las remesas promueven el crecimienro regional, el nue­
vo enfoque refiere que " las remesas no so n consideradas ni 
co mo un a forma de ahorro ni como una fuente para la in­
ve rsión productiva , sino qu e se co nceptualizan como un 
fondo j·aiaria/".19 

En el ámbiro de las cuentas nacionales, las remesas con­
tr ibuyen a favorecer la balan za de pagos. La rransferencia 
de rec ursos también alige ra la pobreza y permite la supervi­
ve ncia de las familias. En el caso cemroamericano, las impli­
caciones económicas de las remesas son múltiples: por una 
parte, reducen la pobreza pero al mismo tiempo profundi­
za n la des igualdad. ;o Por otra parte, se colocan en una re la-

38. Alejandro Canales l. e Israel Montiel, "Remesas e inversión productiva en 
comunidades de alta migración a Estados Unidos. El caso de Teocaltiche, 
Jalisco", Migraciones Internacionales, vol. 2, núm. 3, enero-junio de 2004, 
El Colegio de la Frontera Norte, México, p. 145. 

3g _/bid' p. 149. 
40 Corno bien señala ltzigsohn, "Las leves mejorías sociales[ .. . [ se consiguieron 

a costa de la expulsión masiva de gente del mercado de trabajo local hacia 
el mercado de traba¡o en Estados Unidos" . José ltzigsohn, "Giobalización, 
migración internacional y (des) integración de los mercados laborales", en 
La transnacionalizaCJón de la sociedad centroamericana.· visiones a partir 
de la migración, Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de El 
Salvador y FLACSO-EI Salvador, San Salvador, 2005, p. 50. 

nes, la primera situad a en el 
pensa mienro esrructuralista 
y la segunda en el funciona­
li smo, en los últimos aíi.os ha 

C U A O R O 1 

surgido una visión crít ica 4ue 
in tenra si ruar la ve rdadera na­
turaleza de las remesas. Esta 

3 5. Loe. cit. 
36./bid' p. 27. 
37. Jean Papail y Jesús Arroyo, op. cit., 

p. 21 
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PAÍSES CENTROAMERICANOS: EFECTO DE LAS REMESAS EN LA POBRE ZA, 2002 

(PORCENTAJES) 

Indigencia Indigencia Variación Pobreza sin 
sin remesas con remesas absoluta remesas 

El Salvador 2001 27.5 22.1 -5.4 53.4 

Guatemala 2002 33.0 30.9 -2.1 61.8 

Honduras 2002 55 9 54.5 -1.4 78.5 

Nicaragua 2001 44.5 42 .5 -2 .0 70.9 

Pobreza con Variación 
remesas absoluta 

48 .9 -4.5 

60.2 -1.6 

77.3 -12 

69.4 -1.5 

Fuente· CEPAL. tomado de Dovelyn Agunias. Remittance Trends m Central America. M1grat1on Policy lnst1tute, Washington. 3 de 
octubre de 2006 <www migrat1onmformat1on.org>. 
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ción de dependencia que vulnera la capacidad de autonomía 

y ocurre que las remesas, paradójicamente, al estimular el 

consumo fomentan las importaciones en lugar de generar 

procesos de producción endógena. En suma, la migración 

cen troameri ca na rea liza una co ntribución importante a la 

macroeconomía y a los hoga res de los países de origen. Pa­

radójicamente, esta contribución de los emigra ntes hace po­

sible la continuación del modelo económico y social que los 

llevó a emigrar y que necesita recrear constantemente una 

población emigrante. Estamos pues ame un círculo vicioso 

de m arginación y emigración. 4 1 

En El Salvador, que bien podría considerarse un paradig­

m a para el es tudio de las emigraciones intern acion ales y que 

padece una dependencia considerable de las remesas, no hay 

pruebas conrundenres sobre los efectos de la transferencia 

de recursos en los procesos de desa rrollo . Como se observa 

en las cifras del cuadro 1, ese país es el que más se ha bene­

fi ciado en la reducción de su pobreza como resultado de la 

recepción de remesas; sin embargo, más allá de es tos esca­

sos efectos, las transferencias de recursos de los emigranres 

sa lvadoreños no han impulsado procesos de desa rrollo . Por 

el co ntrar io, hoy es te movimiento ma sivo de emigrantes 

tiene un carác ter sistémico en el modelo de integración ac­

tual. No es producto de una crisis económica, sino que es tá 

enraizado en la falta de oportunidades en los mercados de 

trabajo loca les y la presencia de una comunidad inmigrante 

en Estados Unidos. Esta nueva rea lidad condiciona las es­

trategias de subsistencia de los individuos y de los hogares 

centroamericanos. 42 

¿Qué razones explica n el escaso efecto de las remesas en 

el crecimiento ? El problema comienza con la conceptuali­

zac ión de remesa: como parte del ingreso laboral del hogar 

o como parte de un Aujo de divisas . Zá rate refiere que 

si estos A u jos son simplemente parte del in greso familiar, los 

hoga res mexicanos no ve ría n nin gun a obligación especial 

para dirigir estos in sumas hacia actividades come rciales. 

Esto podría expli ca r el escaso éx ito que hasta hoy han teni ­

do las políticas públicas de apoyo a las remesas para cana­

lizarlas a fines produc tivos .43 

La CEPAL considera que el uso productivo de las remesas 

se ve res tringido por el hecho de que las familias receptoras 

no poseen grandes opciones para renunciar a su consumo ; 

41 !bid .. p. 55 . 
42 /bid, pp. 50 y 51 . 
43 . Germán A. Zárate, Remesas de los mexicanos y centroamericanos en Estados 

Unidos. Problemas y perspectivas, El Colegio de la Frontera Norte-Miguel 
Ángel Porrúa Editorial, México, 2004, p. 15. 

por añadidura , las tasas de interés de las cuentas bancar ias 

de los pequeños ahorradores suelen se r negativas y la falta de 

program as de crédito y de asistencia técnica inhibe el de­

sa n·ollo de habilidades empresa rial es; buena parte de los 

negocios familiares creados con las remesas son pequeños 

establecimientos de expendio de comidas, talleres de cos tura 

o comercio. En general , son pocas las experiencias ex itosas 

de promoción , mediante políticas públicas, del uso produc­

tivo de las remesas . 44 

El problema consiste en considerar las remesas en sí mis­

mas como palanca del desa rrollo. És ta es una visión bastante 

optimista, pues se olvida que se requieren políticas públi­

cas que atiendan de manera inreg ral a las regiones emi soras , 

a las localidades y familias de los emigrantes. Se neces itan 

programas que puedan capitalizar. En es te sent ido, Canales 

y Montiel advierten que 

es un error co nsiderar que las rem esas pudieran sust ituir las 

responsabilidades qu e el Estado a través de sus in stituc io­

nes, y el mercado a través de sus agentes, tienen en el desa­

rrollo regional. La falta de desarrollo no se resuelve co n la 

mi gración, sino co n políticas de desa rrollo, entre ellas las 

de fomento a la inversión , sea es tata l o privada. 45 

Hay que tomar en cuenta que, en la mayo ría de los casos, 

las remesas constituyen bienes-sa lario que se dest inan a la 

reproducción familiar. El error conceptual ha sido conside­

rar las remesas como ahorro, que desde la teoría económi­

ca podría convertirse en inve rsión. Es, desde luego, ahorro 

para el emigrante, pero no lo es para la familia , pues en sen­

tido es tricto fun ciona como un fondo salar ial46 cuyo des­

tino primordial es sa ti sfacer las neces idades m ater iales de 

la familia. 

En gran ca ntidad de es tudios rea lizados en México y Cen­

troamérica se presentan pruebas de que entre los usos de las 

remesas está el financi amiento de pequeños negocios fami­

liares, pero esto di sta mucho ser una fuente de recursos para 

proyectos que podrían generar desa rrollo loca l y reg ional. 

Las remesas constituyen el único recurso que les queda a los 

emigrantes y sus familias. Las versiones interesadas en aso­

ciar la emigración con el desa rrollo están identificadas con 

los di scursos oficiales de organismos internacionales y del 
gobierno mexicano, que pretenden hacer creer que el auto­

empleo y la creación de negocios familiares constituyen una 

alternativa frente al desempleo y la pobreza. 47 

44. CEPAL, Migración ... , op. cit., p. 262. 
45. Alejandro Canales l. e Israel Montiel, op. cit., p. 149 . 
46./bid 
47./bid 
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LAS EMIGRACIONES DE LA FRONTERA SUR 

Y CENTROAMÉRICA A ESTADOS UNIDOS 

U no de los fenómenos que han des tacado en la fronrera sur 

de México es la em igrac ión. Es re rerri ro ri o, consriruido 

por los es rados de C hi apas, Campeche , Quintana Roo, Ta­

basco y Yucarán , se ha co nve nido en un lugar de recepción , 

origen y rránsiro de em igrantes. 

La emigrac ión inreresrara l en la frontera sur esrá enrrando 

en un a fase de agoramienro para dar paso a las inmigraciones 

a l norre de México y a Es rados Un idos . E l fenómeno más re­

ciente en los es rados del sur es el peregrinar de su población 

con la mira pues ra en llega r a Esrados U nidos . En el sur de 

México se dibuja un panoram a en el que dada la profundi­

zac ión de las asimetrías con el centro y el norre de Méx ico, 

por la política eco nómica y particularmente la apertura co­

mercial med ian re rrarados de libre comercio, las opciones de 

empleo regional y local son cad a vez más escasas. 

El incremento en elmonro de las remesas es revelador de la 

importancia que es rán adquiriendo las nuevas em igraciones 

inrernacionales en la frontera sur. Sa lvo Yucarán y Quima­

na Roo, el resro de las entidades que conforman el espacio 

fronterizo del sur presenraron un norab le crecimiento en las 

remesas en el transcurso del úlri m o afio. Como se observa en 

el cuadro 2, Tabasco, Campeche y C hiapas regis traron un 

crecimiento m ayo r que la medi a nacional: de 2004 a 2005 

el promedio de la región fue más de 25%, frenre al promedio 

nacional de poco más de 20%, lo cua l sugiere que se esrá cons­

truyendo un escenario en que las remesas tenderán a crece r 

m ás en los es tados del sur que el promedio nacio nal. 

La canr idad de remesas familiares enviad as por los em i­

granres de los es tados de la fronrera sur só lo represenró 4 .9% 

del rora! naciona l en 2005, pero registra una tendencia al 

alza. Aunque la cifra todavía es pequeña , se eq uipara a la 

sum a de remesas obren idas por Honduras en 2003 y 2004 . 

Desde luego, como se puede ver en el cuadro 2, ex isren di­

ferencias no tables enrre cad a uno de los esrados del sur, de 

m anera que C hiapas represenró en 2005 alrededor de 68 % 

de las remesas de los estados de la fronrera sur. 

La región es un em budo en el que se obse rva n va rios pro­

cesos que ocurren en las dive rsas fronreras cenrroame ri ca­

nas. El papel de la fronrera sur es, enr re orras cosas, se rvir 

de muro de conrención para los rransmigranres cenrroame­

rica nos, que es radísr icamenre se reAeja en el número de de­

tenciones que ocurren en rerrirorio mex icano, sobre rodo en 

C hi apas: mientras la patrull a fronre ri za de Esrados Unidos 

deri ene un promedio de 50 000 migranres centroa meri ca­

nos, las autoridades mex ica nas deruvieron en 2005 m ás de 

240 000 personas provenientes de Cenrroamérica; 225 000 
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de ésros eran ci ud adanos de Guatemala, El Sa lvado r, Hon­

duras y N ica rag ua. 

La fronre ra sur se parece cada vez nüs a la fro nrera con 

Esrados Un idos. La se rie de probl emas en el norre se pueden 

enconrrar en menor esca la en el sur. Los remas que preocupan 

al go bierno de Esrados U nidos esrá n presentes en la fronte­

ra sur, incluso los cruces de id a y vuelra del medio millón de 

be li ceños hacia el es rado mex ica no de Q uinrana Roo. Pero 

amén de problemas comunes ranro en el norre co mo en el 

su r, la preocupación más imporranre de Es rados Unidos es 

qu e la fronrera sur es un a fro ntera porosa; el delegado del 

Insriruro Naciona l de M igrac ión ha ll egado a decir que es 

és ra una fronrera roralmenre ab ierra. 

Por su parre, vinculado co n las medidas de ajusre econó­

mico y la enrrad a en vigor de los rrarados d e libre comerc io, 

las emigraciones a Esrados Unidos han cobrado una din á­

mica impres ionanre que se co rresponde con el crecimiento 

de las remesas familiares , que en años recienres han pasado a 

ocupar un luga r destacado en proporción al va lor del PIB de 

las econom ías cenrroamerica nas: "La migración internacio­

na l de las sociedades centroamericanas por razones labora les 

no es nueva, pero el volumen y las dinámicas de los procesos 

han crecido de manera exponencial dura me los últimos dos 

decenios, generando cambios ramo en los países emisores de 

población como en los receptores". 48 

El Salvador represen rala exp resión más acabada de la emi­

grac ión en Cenrroamérica. Las remesas han llegado a repre-

C U A D R O 2 

MÉXICO : REMESAS FAMILIARES EN LA FRONTERA SUR, 2004-2005 

(MILLONES DE DÓLARES) 

Incremento 
2004 2005 porcent ua l 

Campeche 37.3 49.3 32 .2 

Chiapas 500.3 655.3 30.1 
Qu in tana Roo 71.3 73.4 2.9 
Tabasco 95.0 126.0 32.6 
Yucatán 80.3 80.3 

Subtotal 784 .2 984.3 25.5 
Total nacional 16 612.9 20 034.8 20.6 
Porcentaje respecto 

al total nacional 4.7 4.9 

Fuente : Banco de México. 

48 . Carlos Briones, "Palabras de bienvenida", en Transnacionalización de la 
sociedad centroamericana: visiones a partir de la migración, Ministerio de 
Relaciones Exteriores República de El Salvador y FLACSO -EI Salvador, San 
Salvador, 2005. 
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se nra r a l rededor de 15% del PI By se equiparan a l va lor de sus 

exportaciones. Por ejemplo, de acuerdo con la información 

del Banco Central de Rese rva , en 2004 las remesas sumaron 

2 547.6 mi !Iones de dólares, mientras que las exportaciones 

ascendieron a 3 295.3 millones, lo que signifi ca que las reme­

sas represenraron 77% del va lor de las exportaciones . Se dice 

que hoy la principal exportación de El Sa lvador es su gente, 

es el mejor producto del país en el exte rior. Así, El Salvador 

se encuentra en una relación de dependencia del gobierno de 

Estados Unidos que deja pocos m árge nes pa ra la autonomía 

en va rios ámbitos, como apunta Briones: 

Las remesas marcan nues tra economía, la definen, hacen que 

nuest ra eco nomía sea exigeme y renga qu e abarcar cierras 

forma s, cierras políticas en espec ia l. La s re mesas también 

fu eron el co lchón para que mu c hos pro g rama s de ajuste 

estr uct ura l se desa rrollaran sin lo s traumas surgidos en 

or ros países del área lat inoamericana. Las remesas, apa rre 

de ser un vínc ulo qu e une a los em igran res con El Sa lvado r, 

tienen también un efecto transformador que d a lu ga r a l 

surgimiento de la comunidad rransnacional. Comunidad 

rran snacional o soc ied ad c ivil que acr úa enrre fronreras y 

que tienen loca lizaciones basra nre específicas, que genera 

asoc iac iones de sa lvadoreños por ciud ad y por muni cipio y 
qu e está n tran sformando la c iud adanía y la polírica. 4

'J 

Los crec ienres flujos de emi grantes, que pa ra los países 

centroameri ca nos se han convenido en colchón para pa li a r 

las cr isis económicas y atenuar la pobreza, hoy se consideran 

una amenaza para la seguridad de Es tados Unidos. Durante 

el decenio de los noventa la población centroamerica na , in­

cluida Panamá , radicada en Estados Unidos creció de manera 

significativa. De acuerdo con los censos de Estados Unidos 

en 1990 había alrededor de 1.3 

millones de centroamerica nos 

la población emigrante ce ntro a m er icana, s in incluir 

Panamá, se ace rcó a los 5 millon es, lo que represe ntó 

más de 13%. Los dos p a íses co n mayo r población emi­

grante fueron E l Salvador y Nicaragua, con 28.3 y 17.2 

por c iento del total d e su población, res pectivamente; 

además de la diferencia numéri ca entre uno y otro país, hay 

a lgo más importante que los di stingue: la mayor pa rte de 

los emigra ntes salvadoreños es tán en Estados Unidos, mien­

tras que el mayor número de nica ragüenses se encuenrra en 

Cos ta Rica. 

Frente a la sarLu·ación del mercado costarricense y las res­

tricc iones que imponen las leyes migratorias, sobre todo la 

aprobada en 2005, se perfi la un escenario de mayor creci­

miento de los flujos migratorios hacia Estados Unidos , con 

lo que la frontera sur de México tenderá a enfrentar m ayo res 

tensiones en los próximos años. Las estimaciones más recientes 

de la Organización Internaciona l para las Migraciones reve­

lan un crecimiento significativo de la población centroame­

ricana que vive en Estados Unidos, que hoy es de alrededor 

de cinco millones, de los cuales 50% es ilega l. 5° 

En los próximos cinco años los flujos migratorios habrán 

alcanzado cifras históricas como consecuencia del Tratado 

Centroamericano de Libre Comercio, ( CAFTA, Centra l Ame­

ri ca Free Trade Agreement) . Se ha dicho que la negociación 

y entrada en vigor de este ac uerdo comercia l es el aconte­

cimiento económico más importante para Centroamérica 

50. Salomón Cohen, CAFTA: What Could lt Mean for Migration?, Migration 

Policy lnstitute, Washington, 2006 <www.migrationinformation.org>, 3 

de octubre de 2006. 

y en 2000, 1.6, lo que sign ifica 

un incremento de casi 26%; 

sin embargo , las estimaciones 

del Centro Munford conside-

C U A D R O 3 

ran una cifra superior: cas i 1.3 

millones en 1990 y 2.7 millo­

nes en 2000. 

Según cálculos de la Comi­

sión Centroamericana de Di­

recto res de M igración, en 2000 

49.1bid 

POBLACIÓN CENTROAMERICANA EN ESTADOS UNIDOS, 1990 Y 2000 (PERSONAS) 

1990 2000 

Cálculos Cálculos 

Censo del Centro Munford Censo del Centro Munford 

Costa Rica n.d. n.d. 68 588 115 672 

El Salvador 565 081 583 397 655 165 1 117 959 

Guatemala 268 779 279 360 372 487 627 329 

Honduras 131 066 142 481 217 569 362 171 

Nicaragua 202 658 212 481 177 684 294 334 

Panamá 92 013 100 841 91 723 164 37 1 

Total 7 259 597 7 3 78 560 7 583 276 2 687 836 

Fuente : John Logan, Hispanic Population and Their Residential Patterns in the Metropolis, 2002, tomado de José ltzigsohn, 
"G iobalización, migración in ternac ional y (des) integración de los mercados laborales", en La transnacionalización de la sociedad 
centroamericana: visiones a partir de la migración, Min isterio de Relaciones Exteriores de la República de El Salvador y FLACSO-EI 
Salvador, San Salvador, 2005, p. 50. 
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de los últimos 20 años. Desde la visión de los go biernos de 

Cenrroaméri ca y Estados Unidos, el CAFTA permi tirá re­

venir la emigración . Orras voces opinan que podd permi­

tir que algunos países pobres de América Cenrra l combinen 

los beneficios de las remesas con la creación de empleos y las 

oporru nidades de inversión que el libre comercio ofrece. ' 1 

Estudios rea li zados por la Universidad de Michigan y el Ban­

co Mundial refieren que el ac uerdo comerc ial podría crea r 

más de 300 000 nuevos empleos y podría i ncremenrar el PI B 

en 5 300 millones de dólares. Sin emba rgo, los efecros del 

CAFTA en el parrón migrarorio dependerán de la inrensidad 

con la que se induce a l crecimienro económico ranro en las 

áreas urbanas marginales como en las rurales. Si el acue rdo 

no tiene éxiro en la reducción de la pobreza no habrá expec­

tativas en la reducción de la emigración .52 

Si se considera que el CAFTA es prácricamenre una ré­

plica del Tratado de Libre Comercio de América del Narre 

(TLCAN), es difícil imagi nar un escenario diferenre en el 

ámbito de las migraciones. E l TLCAN generó un incremen­

ro extrao rdinario en las exporraciones; también la inversión 

extranje ra di recta (lEO) crec ió de manera sign ificativa; sin 

embargo, la economía mexicana ha tenido bajas rasas de 

crecimienro; la industria nacional, sobre roda la mediana, 

prácticamenre desapareció, y el campo entró en una profun­

da crisis. En este escenario , las emigraciones de la población 

m exicana a Estados Unidos han presenrado cifras históri­

cas. La enorme asimetría de las economías cenrroamerica­

nas con la de Estados Unidos proyecta un panorama aún 

más preocupanre, donde los fl.ujos migratorios aumentarán 

de manera apreciable. 

REFLEXIÓN FINAL 

La posibilidad de establecer una relación positiva enrre 

emigración y desarrollo económico dependerá no del 

incremenro del momo de las remesas , sino de la posibilidad de 

reformular el modelo económico para que éstas puedan cons­

tituirse en un facror adicional y só lo complemenrar io para 

cara li za r procesos de desarrollo regional aurocentrados. 

Por otra parre, resulta fundamental clarificar, cuando se 

inrenra establecer la relación entre emigración, remesas y de­

sarrollo, qué se entiende por este último. Aunque parecería 

un rema agotado en términos teóricos y políticos, hoy tiene 

una enorme importancia de cara al capita li smo del siglo XX I. 

El desarrollo está ínrimamenre vincu lado con los problemas 

51./bid. 
52./bid. 
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de l desorden cap itali sta: "a lgunos esd n ca usados por las d i­

ficu ltades relati vas a la ambición de ca piral, otros por las ca­

racteríst icas del mismo mecanismo del mercado , otros más 

por la interdependencia enrre esros dos ámbiros".55 

Si bien el rema del desa rrollo se puso de moda a parrir 

de la segunda posguerra , si ruado en términos de geopolí ti­

ca, en el inicio del siglo XX I se debe rep lanrear en las nuevas 

perspec ti vas. El desarro llo no debe quedarse en el ámbiro de 

lo económico, sino en una perspectiva más que enrrañe lo 

social, lo político y lo cultura l. E l desencanro de la moder­

ni zac ión y de la modernid ad , el derrumbe de la id ea de que 

el crecimienro conduciría al desarro llo, han dado lugar a la 

búsqueda de nuevas consideraciones del desa rrollo. En una 

connotación aritmét ica , el desa rrollo es el logro de más; vis­

ro así, "es el m ira de Promereo. Es el cumplimiento de ro dos 

nuestros deseos libidinosos; es placer y poder combinados, 

o más bien, fusionados". ' 4 

En 1987 se presenró en la ONU el Informe Brundtland 

y en 1992 se llevó a cabo la Cumbre de la Tierra que romó 

como plataforma dicho in forme y bosquejó una estrategia 

de acción llamada Agenda 2 1. Duranre los años novenra se 

habla con propiedad del concepro de susrenrabilidad y ranro 

organismos inrernacionales como el Banco M undial y go­

biernos municipales impulsan planes de desarrollo con la 

visión de susrenrabi lidad. Sin embargo, se comprueba que 

las economías del mundo siguen pautadas por esti los de de­

san·o llo que buscan la ganancia fácil sin importar los efecros 

en los recursos naturales: el problema del cambio climáti­

co, la deserrificación y la deforestación avanza n de manera 

ace lerada. La insuficiencia alimenraria; las alarmanres po­

breza y emigración en el mundo tamb ién son producro del 

sistema . 

Hasta hoy las remesas han permitido disminuir las tensio­

nes sociales en las regiones de origen de los emigranres; han 

atenuado las pres iones para que el Estado genere empleos y 
ororgue segu ridad social ; han reducido, en a lguna medida , 

la pobreza en los municipios y regiones expu lso ras de pobla­

ción. As imismo, han permitido la aparición de gran ca nridad 

de actores que se benefician de ell as: bancos, empresas reme­

se ras , transportistas, polleras, compañías de telefonía fija y 
móvil, etcétera. Sin embargo, el em igrante, el protagonista 

que genera las remesas, ti ene que enfrentar va rios riesgos: 

primero, pasar la fronrera; luego, con un poco de suene, en­

conrrar un trabajo, y por último hacer un enorme esfuerzo 

para ahorrar y enviar el dinero a su fam ilia . @ 

53. Robert Heilbroner. El capitalismo del siglo XXI, Editorial Península, Barcelona, 

Espana, 1996,p. 112 . 
54. lmmanuel Wallerste in, op. cit., p. 118. 
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A pesar del consenso respecto a que la actual etapa histórica 
se ca racteriza por una crec iente interconexión global, en 

los ámbitos académico y político hay profundos desacuerdos 

que han desencadenado un intenso y comp lejo debate. 

Por ejemplo , cómo caracterizar esta etapa. i Con el popular 
término de globali zación, economía inter-nacional, impe­

ri ali smo-americanización o capita li smo global? 

(Qué es lo que impulsa este proceso? (Se identifica con 
una única lógica económica o con una combinación que in­

cluye los ámbitos cu ltu ral, político, socia l, eco lógico y mi­
litar? Entre las consecuencias del proceso, las discrepancias 

se centran en: (el Estado-nación se exti ngue, se fortalece 
o se transforma? (La pobreza y la desigualdad aumenta o se 

profundiza? (Es pertinente seguir planteando la diferencia 
entre centro y periferia, entre el primer mundo y el tercero? 
i Es la regionalización una alternativa o un complemento al 

actual proceso? 



El objetivo de este trabajo es presentar las diversas pers­

pectivas del debate porque en general la actual etapa se iden­

tifica como globalización eco nómica y neo libera l, pues se 

acompaña de un grupo de ideas asociadas con el neolibera­

lismo. Éste propaga una política aplicable y válida en térmi­

nos universales, según la cual las reformas políticas deben 

orientarse a metas económicas: baja inflación, presupuesto 

equilibrado, abolición de cualquier freno al comercio y a los 

controles de divisas , máxima libertad para el capital, míni­

ma regulación del mercado laboral y un Estado de bienestar 

leve, adaptable, que inste a sus ciudadanos a rrabajar. 

Sin embargo, estas características ideológicas no son in­

trínsecas a la globalización económica que podría haberse 

producido (y aun reorientarse) con una variedad de idearios 

distintos al del neoliberalismo. Las ideas predominantes son 

reflejo de preferencias políticas respaldadas con fuerza por 

las élites dominantes.' 

PRINCIPALES ARGUMENTACIONES 

Los llamados globalistas conceptual izan la actual etapa 
como globalización. Dentro de esta corriente, un grupo 

parte de una perspectiva fundamentalmente económica y 

neoliberal y otro desde una lógica pluridimensional. Algunos 

de los más connotados representantes de esta última corriente 

adoptan los lineamientos de la socialdemocracia europea y 

critican la globalización neoliberal. 

Asimismo, desde una lógica económica, están quienes 

consideran que la globalización es un mito y se preguntan 

qué hay de nuevo en todo esto, para luego responder: "nada 

del otro mundo". Usan, por tanto, conceprualizaciones como 

economía inter-nacional, imperialismo-americanización 

y capitalismo global. Si bien esta corriente tampoco es del 

todo homogénea, la mayoría de los promotores responde a 
. . 

un marxismo estatJsta. 

Los globalistas neoliberales 

Los globalistas neoliberales señalan que con la globalización 
ha surgido una civilización sin duda mundial , la civilización 

de mercado, en la cual el principio de la competencia gene­

ra las bases del progreso humano. El bienestar económico 

mejora porque la globalización es una fuerza benigna que 

promueve el comercio y los flujos de inversión , lo que con-

1. Richard Falk, La globalización depredadora, Siglo XXI, Madrid, 2002. 
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tribu ye de forma significativa al crecimiento eco nómico y, 

por tanto, a sacar a la gente de la pobreza. "Un buen clima 

para la inversión es vital para el crecimiento y la reducción 

de la pobreza." 2 

Los partidarios de esta corriente sugieren que la globali­

zación económica es el único camino efectivo para reducir 

la pobreza en el mundo, y que las causas de la desigualdad 

duradera deben buscarse en el fracaso de los países para in­

tegrarse con la suficiente rapidez o profundidad a la econo­

mía mundial. En gran medida, éste es el principal remedio 

para erradicar la pobreza global. 

Asimismo, esta globalización económica impulsa un nue­

vo modelo tanto de ganadores como de perdedores, y sostiene 

que la antigua división norte-sur es un creciente anacronis­

mo a medida que una nueva división global del trabajo rem­

plaza la rradicional estructura de centro-periferia con una 

arquitectura del poder económico más compleja. Entre las 

élites y los trabajadores especializados de la nueva economía 

global se han desarrollado lealtades de clase transnacionales, 

cimentadas con una ortodoxia económica neoliberal en la 

cual la difusión global de la democracia liberal refuerza to­

davía más el sentido de una naciente civilización global. 

Esta globalización que se considera un nuevo orden mun­

dial predice la desaparición del Estado-nación. En esta econo­

mía sin fronteras, los gobiernos nacionales quedan relegados 

a poco más que bandas de transmisión del capital global o 

en última instancia a simples instituciones intermedias que 

forman parte de mecanismos de gobierno local, regional y 

global cada vez más poderosos. 

Uno de los más conspicuos representantes de estaco­

rriente, Kenichi Ohmae, se pregunta: ¿en verdad son los 

estados-nación, por notorio que sea su papel en los asuntos 

mundiales, los actores más importantes? En un mundo en el 

que las fronteras económicas se desvanecen de manera pro­

gresiva, ¿son sus fronteras arbitrarias, accidentales en la his­

toria, genuinamente significativas en términos económicos? 

Si la respuesta es no,¿ qué tipo de fronteras tendrían sentido? 

Una respuesta consiste en observar los flujos de lo que Ohmae 

denominó las cuatro íes que definen esa economía. 

En primer lugar, los mercados de capital de la mayoría de 

los países desarrollados han generado una amplia gama de me­

canismos para transferirlo a través de las fronteras naciona­

les. Por tanto, la inversión, la primera i, ya no está sometida 

a limitaciones geográficas. En este momento, sea cual sea el 

lugar del mundo en que se asiente, si la oportunidad es atrae-

2. Banco Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial2005. 
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tiva el dinero ll ega rá. Como la mayo r parte del dinero que 

atraviesa las fronteras es privado, los gobiernos no tienen por 

qué participar en ninguno de los dos ex tremos. 

La segunda i, la industria , ti ene también una orientación 
mucho más mundial. Las es trategias de las modernas em­

presas multinacionales ya no es tán inspiradas o condicion a­

das por razo nes de Estado, sino por el deseo y la necesidad 

de atender a los mercados atrac tivos por sus recursos, es tén 

donde estén. C uando las empresas se desplaza n, por supuesto 

que lleva n consigo capital circulante y transfieren tecnolo­

gía y conocimientos de gestión. No se trata de concesiones 

a los go biernos anfitriones: son materias primas esenciales 

para el func ionamiento de es tas empresas. 

El movimiento tan ro de las inversiones como de las indus­

trias se ha faci litado en gran medida por la tercera i, tecnolo­

gía de la información, que vue lve posible para una empresa 

operar en diferentes partes del mundo sin tener que construir 

un sistema empresa ria l completo en cad a uno de los países 
. . 

en que tiene presencta. 

Por último , los individuos co nsumido res, la cua rt a i, 
también han adoptado una orientación mundial. Cuentan 

co n mejor acceso a la in formación sobre los esti los de vida 
de ro do el mundo, son mucho menos proclives a comprar y 

es tán mucho menos cond icionados por las presiones de los 

go biernos para que se compren productos estadounidenses, 

japoneses o franceses por el mero hecho de apoyar a su país. 

Los consumidores desean productos cada vez mejores y m ás 

baratos, ve ngan de donde ve ngan. 

En conjunto , la movilidad de estas cuatro íes hace posible 

que las unidades económicas viables en cualquier luga r del 

mundo reúnan todo lo que necesitan para desa rrollarse . En­

ronces la función tradicional de intermediación de los es ta­

dos-nación y sus gobiernos es en buena medida innecesari a. 

Como los mercados mundiales de las íes funcionan muy bien 

por su cuenta, los estados-nación ya no tienen que desempe­

ñar el papel de creadores de me rcado. D e hecho , teniendo 

en cuenta sus propios problemas, que son considerables, lo 

que suelen hacer con frecuencia es esto rbar. Si el libre movi­

miento de es tas íes hace que el papel de intermed iario de los 

estados-nación sea anticuado, las ca lificaciones necesa ri as 
para se ntarse en la mesa y presenta r so luciones mundiales 

empieza n a responder no a las art ificiales fronteras políticas 

de los países, sino a las más cent radas unidades geográficas, 

los estados-región. Lo que define a es tos es tados-región no es 

la ubicación de sus fronter as políticas, sino el hecho de tener 

el tamaño y la escala adecuados pa ra ser ve rdaderas unidades 

operativas en la economía mundial. 

En la act ualidad , tanto en el mundo desa rrollado co mo 

en las economías en desa rro llo, la unidad operativa para 

aprovechar la economía mundial en la generación de riqueza 

es la reg ión , no la nac ión. Esto también desa fía la razón de 

ser de las instituciones multil atera les en las que participan 

los es tados-nac ión, como las Naciones Unidas , y las nuevas 

agrupac iones como la Unión Europea y el Tratado de Libre 

Co mercio de América del Norte (TLCAN), entre orros . .J 

los antiglobalistas 

Los antiglobalistas, como Paul Hirst y Grahame Thompso n , 

sos ti enen que la globalizac ión es sobre todo un miro que en­

cubre la realidad de una eco nomía internacional cada vez 

más segmentada en tres bloques regionales en los cuales los 

go biernos nacionales mantienen su gran poderío. La globa­

lización debería entenderse, según ellos, como el desa rrollo 

de un a nueva estructura eco nómi ca y no só lo el cambio co­

yuntural hacia un vo lumen m ayo r de inversión y comercio 

internacional en el marco de las relaciones económicas ac­

m ales. Así, la globalización en gran parte sería un regreso a 

la eco nomía mundial más integrada que imperó durante la 

be !le époque ( 1890- 191 4). 
A fin de determinar la ex istencia de la globali zación, se 

elaboraron (desde una lógica só lo económica) dos tipos ideales 
contrastantes de economía internacional: 1) una economía 

completamente globalizada y 2) una economía internacional 

abierta, a la que denominan economia inter-nacional. 
El supues to básico del primer caso constituiría un sistem a 

global en que las economías nacionales se someten y rear­

tiCLtl an dent ro del sistema por efecto de las transacciones y 
los procesos internaciona les . En la economía mundializa­

da, el sistema económico internacional adquiere autonomía 

y se desvincula socialmente a medida que los mercados y la 

producción se vuelven por completo globales. Con el creci­

miento de la interdependencia sistémica, el ámbito nacional 

se transforma por el entorno internac ional. 

De las varias ca racterísticas de es ta economía global, una 

bás ica según esos autores es la transfo rmación de las empre­

sas multinacionales en rransnacionales. Denominan empresas 

multinacionales a las que tienen una base nacional, y transna­

cionales a las que no tienen identificación nacional alguna y su 

administración está internaciona li zada. Por su parte, en una 

economía globali zad a, las empresas financieras actuarían sin 

tener como referente ningun a política monetaria nacion a l. 

La empresa transnacional se ría la principal manifestación 

de una eco nomía verdaderamente globalizada. 

3. Ken ichi Ohmae, El fin del Estado-nación, Andrés Bello, Santiago, Ch ile, 
1997. 
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La posición de los globalistas 

transformacionistas, críticos tanto 

de los neo liberales como de los 

antiglobalistas, constituye un aporte 

muy enriquecedor y superador de la 

dicotomía que presentan las diversas 

posturas. Para ellos, la globalización 
1 • contemporanea reconstztuye o 

recompone el poder, las funciones 

y la autoridad de los gobiernos 

nacionales 

O tra ca racterística sería la creciente multipolaridad del 

sistem a político internaciona l. Una gran va riedad de enti­

dades, desde las agencias internacionales hasta las empresas 

transnac ionales, obtiene en ese sistem a mayor poder relati­

vo a expensas de los gobiernos nacionales. 

En el tipo ideal de una economía inter-nac ional, las prin­

cipales entidades son las economías nac ionales, cad a vez 

m ás interconec tad as por el com ercio y la inversión. En lo 
fundamental todavía se caracteriza por el intercambio entre 

economías nacionales rel ativa mente di stintas y en la cual 

muchos resultados como la competitividad de las empresas 

y los ac tores se determinan sobre todo por procesos que t ie­

nen luga r en el ámbito nacional. 

La crec iente interdependencia entre las naciones conser­

va el ca rác ter es tratégico que implica m antener la separa­

ción relativa de los entornos nacional e internacio nal en que 

se determinan las orientaciones bás icas y la dirección de los 
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asu ntos económicos. "La economía imernacional es un agre­

gado de funciones loca li zadas nac ionalmem e."4 

Co n base en estos dos tipos idea les, concluye n que en la 

act ualid ad lo que predomina es la economía imer-naciona l. 
La ev idencia hi stórica sólo confirma, en el mejor de los casos, 

un incremento en los grados de in teracc iones y vinculac io­

nes entre eco nomías nacionales sobre todo, y lo novedoso es 

que se está experimentando una significa tiva regionalización, 
confo rme la economía mundi al evoluciona en dirección de 

los tres bloques fin a ncieros y comercia les principales : Eu­

ropa, As ia-Pacífico y A méri ca del Narre. 

"Además, lejos de ser global, la cominua inversión ex tran­

jera y el comercio intern acional se concentran en la ' tríada' 

de países capitalistas ava nzados, miemras que los fondos, 

las ventas y la producción de las empresas multinacionales, 

que son los principales agentes de es te proceso, están precio­

m inam emem e en sus economías nacionales más que difun­

didas por el mundo.''5 

Pa ra es tos autores, globali zación y reg ionali zación se 

conciben como tendencias que se contraponen. Otro re­

presentante de es ta corriente, A lex Ca llinicos, señala que a 

principios del siglo XXI el mundo es tá dominado por un ca­
pita li smo m ás integrado globalmente que en cualquier o tro 

momento de la histori a. H oy es tá menos regulado y fu era de 

control de lo que puede haber es tado desde la gran depres ión 

de los años treinta. La liberación económica, agrega, no se 

ha acompañado del desar ro llo de formas multilaterales de 

go bierno genuinas que le sirva n de contrapeso. 6 Ello es as í 

porque tal como están const ituidas en la actualidad las prin­

cipales inst it uciones internacionales, como el Grupo de los 

Ocho, el Fondo M onetario Internacional (FM I), el Banco 

M undial y la Unión Europea, funci onan de acuerdo con los 

intereses de Es tados Unidos y las demás potencias capitali s­

tas occidentales importantes. 

El proceso de concentrac ión y centralización económi­

ca tiene también impl icac iones políticas. Esto no signifi­

ca que las instituciones internacionales como el FM I y la 

Orga nización Mundial del Comercio sea n simples herra­

mientas de las empresas multin acio nales, no m ás de lo que 

so n los es tados-nación. Sin embargo, en gran medida es tas 
instituciones sirven de are na en la cual los estados capita­

li stas avanzados y los intereses económicos asoci ados con 

és tos pueden arbitra r y regul a r sus confli c tos en términos 

4. Paul Hirst y Grahame Thompson. Globalization in Question, Polity Press and 
Blackwell Publishers, Londres, 1999. 

S./bid. 
6. Alex Callinicos. Contra la Tercera Vía. Una critica anticapita/ista, Crítica, 

Barcelona, 2002. 



relati va mente favorables al mayo r de todos estos pod eres, 
Estados Unidos. 

La idea de que las instituciones intern acionales represen­
tanla forma embriona ri a del gobierno gLobaL es un sueño. Por 
tanto, las instituciones centrales del capitaLismo gLobal so n 
las empresas multin ac ionales (que todavía ti enen su sede en 
los países capitali stas avanzados, donde co ncentran la ma­
yo r parte de sus inve rsiones), los es tados capitalistas más im­
portantes y las instituciones internacionales que refl eja n sus 
intereses. Entre ta nto , continúa aumenta ndo la desigualdad 
en escala global y dentro de cada país. 

El autor James Petras, importante en la izquierda estatisra 
latinoamerica na, se ñala que es útil comparar y contrasta r el 
concepto gLobafización co n el de imperiaLismo, para resa ltar 
la debilidad analítica del primero y la fuerza del segundo. ­
EI co ncepto gLobaLización argumenta a favor de la interde­
pendencia de las naciones, la na tu raleza compartid a de sus 
eco nomías, la mutualidad de sus intereses y los benefi cios 
compartidos de sus intercambios. 

Por el co ntrario, el concepto de imperiaLismo entraña la 
dominación y la explotación de los estados menos desa rro­
ll ados y las clases trabajadoras por los es tados imper iales que 
usa n para ese fi n a e m presas y bancos transnacionales . En el 
mundo actual es claro que los países imperiales son cada vez 
menos dependientes de los países en desa rrollo en materi a de 
comercio ; la com posición de las merca ncías interca mbi adas 
es cada vez más ri ca en inform ación y más baja en mate ri as 
primas. Los países imperia les tien en diversos proveedores 
y so n dueños de las principales unidades económ icas; las 
ga nancias, las rega lías y los pagos de intereses flu ye n hac ia 
arriba y hac ia fuera de manera as imétri ca . 

Por otro lado , en los países do mi na dos predominan los 
sa larios bajos, el pago del se rvicio de la deuda y un a fuerte 
dependencia de los limitados mercados y productos de ex­
portación. De ahí que el co ncepto imperiaLismo se aj uste a la 
rea lidad mucho más que el de gLobaLización . 

Petras, como los demás antiglobal istas, aseve ra que el pa­
pel del Estado-nación lejos de debilitarse con la globali zación 
se ha convert ido en un apoyo políti co esencial para difundir 
su mensaje. Los regímenes imperi ales que influyen en el FM 1 

y el Banco Mundial cond icionaro n los prés tamos y créditos 
a reformas económicas que imponen u na política globa l isra 
uniforme. El Estado-nac ión y sus poi í ricas imperiales fueron 
esenciales en el gran impulso de la globali zación. 

7. James Petras y Henry Veltmeyer. La globalización desenmascarada. El im­
perialismo en el siglo XXI, Miguel Ángel Porr(ia -Universidad Autónoma de 
Zacatecas, México, 2003. 

Es probabl e que la distorsión más difundida por los ideó­
logos globali sras sea la noción de que el Estado-nación es 
anacrónico (o déb il) frente al enérgico ataque de las empresas 
globales y los nuevos acto res internacionales. La rea lidad es 
otra: el Estado- nación nunca ha desempeñado un papel más 
decisivo ni ha interve nido co n mayo r vigor para co nfor­
mar los interca mbios económicos y la inversión en los ám­
bitos local , nac ion al e internacional. Es imposib le co ncebir 
la expansión y la cada vez más profunda participación de los 
bancos y e m presas m ulrinacionales sin la previa in rervención 
política , milita r y económica del Estado-nación. 

Así, hay que in rerpretar el proceso actual como es tablecido 
en las es rructu ras operativas del sistema basado en el modo 
capitalista de producción globa l. Algunos no lo conciben en 
términos est ructural es, sino co mo resultado de una es trate­
gia deliberada : el proyecto político de un a cl ase capitalista 
rransnac ional formada sob re la base de una estructura i nsti­
tucion al generada para serv ir y promover sus intereses. 

Otro importante tema de debate, según el autor, es si las 
desigualdades mundiales y el abismo norte-sur en la d istribu­
ción de los recursos e ingresos económicos es tán creciendo, 
como argumentan los defensores de la tesis del imperiali s­
mo, o bien, como sostienen los teóricos de la global ización, 
está n madurando las condiciones para reducir es tas dispa­
ridades y cerra r el abismo norte-sur. 

Se ha reco nocido que las din ámicas encabezadas por el 
mercado, o que ac túan a su favor asoc iadas con la globaliza­
ción , han exacerbado las des iguald ades globales o generado 
nuevas . En ot ras palabras, las des igualdades sociales en la 
distribución de los recursos económicos o product ivos y el 
in greso mues tran una clara tendencia ascendente. Hay mu­
chos es tudios con un plantea miento crít ico sobre el capita­
li smo en su form a neoliberal y globa lizada, pero también 
cierto número de defensores de la globalización ha adopta­
do la mi sma posición. 8 

Los globalistas transformacionalistas 

Para la co rriente gLobaLista, de los denominados transformacio­
nistas (d uros crít icos de las dos co rrientes anter iores), la glo­
balización, en su formulación más sencilla, alude a un cambio 
o transform ación en la escala de las organizaciones humanas 
que pone en co ntacto a co munidades alejadas y ac recienta 
el alcance de las relaciones de poder por rodas las zo nas del 
mundo. El perfil de este ca mbio puede trazarse al exa minar 
có mo aumenta la escala, crece la magnitud, se acelera yacen-

8. !bid. 
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rúa el efecro de los fluj os y las pautas de inreracc ió n soc ial 

rransconrinenral , si bien no prefigura de manera necesaria la 

apar ición de una soc iedad mundial armoniosa . 'J 

La globa li zac ión no se puede considera r sinón imo de ame­

rica nizac ión o de imperia li smo occidenral porque si bien el 

di scurso de la globalización y cierros aspecros de sus prin­

cipales procesos sirven a los intereses de poderosas fu erzas 

económi cas y soc iales occidenrales, so n una exp res ión de 

los profundos ca mbios es tructurales que afec tan a las orga­

ni zac iones sociales contemporáneas. Es tados Unidos sigue 

siendo un acror principal que da ca rácter y forma a la globa­

lización económica (sobre rodo en lo rel ativo a los ac tu ales 

regímenes comerciales y fin ancieros) .10 

Para es ta corrienre, a diferencia de las otras, el proceso 

obedece a una lógica pluridimensional y no sólo a una pers­

pectiva económica unidimensional. "Es un error pensar que 

la globalización sólo concierne a los grandes sistem as, como 

el orden financiero mundial. La globalización no tiene que 

ver sólo con lo que hay 'ahí fuera ', remoro y alejado del in­

dividuo. Es también un fenómeno de 'aquí dentro ' que in­

fluye en los aspecros íntimos y personales de nues tras vidas 

[ . .. ]La globalización es pues una serie compleja de procesos 
y no uno solo. "11 

Esta corriente inscribe el fenómeno acrual en un proceso 

histórico de largo plazo (la longue durée definida por Brau­

del); aunque sen ala que abunda en contradicciones y está 

signado por facrores coyunturales, tiene la convicción de que 

las pautas contemporáneas de los flujos globales económicos, 

militares, tecnológicos , ecológicos, migrarorios, políticos y 

culturales no tienen un precedente histórico. 

Para esta corriente, la globalización se asocia con nue­

vas pautas de estratificación en las que algunos estados, so­

ciedades y comunidades se interconectan cada vez más en 

el orden global, mientras que otros se marginan de m anera 

creciente. Se afirma que , a medida que la división norte-sur 

cede el paso a una nueva división internacional del trabajo, 

cristaliza una nueva configuración de las relaciones de poder 

globales, de tal manera que la "pirámide familiar de la jerar­

quía de centro-periferia ya no es una división geográfica del 

sistema mundial , sino más bien una división social". 

La globalización económica h a llevado a un a división del 

planeta que ha quebrado las fronreras nacionales, con lo que 

han aparecido centros muy industrializados de crecimiento 

acelerado al lado de desiertos improducti vos, y éstos no es­

tán sólo 'ahí fuera ' en Áfri ca, sino tam bién en N ueva York, 

9. David Held, Un pacto global. Taurus. Madrid, 2005. 
10 . !bid 
11 . Anthony Giddens, Un mundo desbocado. Los efectos de la globalización 

en nuestras vidas, Taurus, Madrid, 2000. 
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París, Roma , Madrid y Berlín. Áfr ica esrá en rodas partes. 

Se ha convert ido en un símbolo de la exc lusión. Hay un a 

África rea l y much as m etafóricas en Asia y en Sud améri ­

ca, pero también en las met rópoli s europeas donde las d es­

iguald ades del pl ane ta en su tendencia global izad a y loca l 

va n dejando su impronta tan particul a r. 12 

Estas pautas de la es tratificac ión global responden a la 

creciente desrerriroriali zación de la actividad económica , a 

medida que la producción y las finanzas adquieren cada vez 

más una dimensión global y transnacional. Las economías 

nacionales se reorganizan mediante procesos de globalización 

económica, de tal manera que el espacio económico nacional 

ya no coincide con las fronteras rerriroriales nacionales. 

En el núcleo de es ta postura yace la creencia de que la 

globalización co ntemporánea reco nstituye o somete las 

funciones y la auroridad de los gobiernos nac ionales a una 

reingeniería. Aun cuando no disputan que los estados ro­

davía conservan la última deci sión legal de una supremacía 

efec tiva sobre lo que ocurre denrro de sus propios ten·ito­

rios, demuestran que esro se y uxtapone en dive rsos grados 

con la jurisdicción en expansión de las instituciones guber­

namentales internacionales y con los límites derivados del 
derecho internac ional. 

Incluso en donde la so beranía rodavía se mantiene in­

tac ta , los estados ya no conserva n el mando úni co de lo que 

acontece dentro de sus propias fronteras terriroriales (s i es 

12. Ulrich Beck, " La revuelta de los superfluos", El País, Madrid, 27 de noviembre 
de 2005. 
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que alguna vez lo tuviero n). Los co mplejos sistemas globa­
les, desde el fin anciero has ta el ecológico, co nec tan el des­
tino de las co munidades en un a loca lid ad co n el des tino de 
las comunidades en regiones d isra mes del mundo . La no­
ción del Es tado-nación como un a unidad autónoma que se 
gobierna a sí misma parece ser una afirm ac ión más norm a­
ti va que descriptiva. 

Al argumentar que la global ización rransfo rma o recons­
tituye el poder y la auro ridad de los gobiernos nacionales , 
rechaza n ramo la retó ri ca de los neo! ibera les de l fi n de la so­
beranía del Estado-nación como la afi rmación de los amiglo­
balisras de que nada ha ca mbiado gran cosa . En vez de ello 
aseveran que un nuevo régimen de soberanfa es tá des plaza ndo 
las concepciones rrad icionales del Estado como u na form a de 
poder públ ico absoluro, indivisible, terri tor ial me nte exclusi­
vo. Se señala que en la ac tualidad la soberanía se co mprende 
menos como una barrera territori al definid a que co mo un 
recurso de negociación para un a política ca racter izada po r 
complejas redes transnac ionales. 

El orden mundial ya no se puede co ncebir cemrado sólo 
en el Estado o inclu so gobern ado por el Es tado, debido a 
que la auroridad se ha ex tendido cada vez más entre los ac­
tores públicos y privados en los ámbi ros loca l, nacional, re­
gional y global. 

Respecro a si se produce la ext in ción del Estado- nac ión 
o su fo rralec imiemo, la opi nión de James Rosenau ro mpe 
co n el pensa mi ento nac ional-es tata l, pero no po ne en lu­
ga r de la anarquía de los es tados nac ionales un sistema úni co 
de mercado mundi al, sino que es tablece la d ife rencia entre 

dos fa ses de la po lícica inrernac ional. La globalizac ión im­
plica en su marco referencial que la hum anidad ha dejado 
atrás la época en la cual los estados nac ionales domin aban 
y monopo li zaban el escenar io ime rnacio nal. Ahora ha em­
pezado un a polít ica post internacional en la que los acro res 
nac ionales-es tata les deben compa rtir el esce nari o y el poder 
globa les con orga ni zac iones in re rn acionales, así co mo co n 
empresas rransnac ionales y mov imienros soc iales y po líti ­
cos ta mbién rra nsnac ionales.1

·' 

Con relac ión a si la regionalización se co mrapone a laglo­
balización (tesis de los anr igloba 1 isras) o si es co mplementaria 
(tesis de los globalisras), los rransformac ionali stas sugieren 
que a diferencia de los periodos ameriores, cuando los i mpe­
ri os y los bloques buscaban un desa rro llo autónomo, los pro­
cesos conremporá neos de regiona lización y globali zac ión se 
han co nve rtido en gran parte en tendencias que se refuerzan 
mu tuamente muruameme en la economía global. 

Desde el fi n de la guerra fría se aceleró la inst itucionali ­
zac ión de las relac iones regio nales más all á de Europa, en 
América, As ia y, en menor grado, Áfri ca . Si bien la fo rm a 
de este t ipo de regionalismo es muy diferente al modelo de 
la Unión Europea, no ha represem ado una ba rrera pa ra la 
globa li zac ión , sino uno de sus pilares. 

El crec imiento del nuevo reg ionalismo tampoco ha pro­
du cido una nítida d ivisión del mundo en bloques en co m­
pete ncia, pues la regio nalizació n de la act ividad económica 

13. James Rosenau, A long the Domestic-fo reign Frontier. Exploring Governance 
in a Turbulent Worlcl. Cambridge Un 1versity Press. Cambridge, 199 7. 
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no se ha hecho a expensas de la globa li zación económica . Por el 
contrario, el regionalismo ha fac il ita do yesti m u lado en gran me­
dida la globali zación económica dado que adopta la forma de un 
regionali smo abierro en el que la 1 ibera! ización de las economías 
nacionales tiene prioridad sobre los mercados protegidos. 

Más a Cm, hay poca ev idencia de que se produzca un proce­
so de triadizació11, en la medida que parece inrensifica rse la in­
terdependencia económica entre los tres grandes centros de la 
economía globa l: Estados Unidos, Japón y la Unión Europea. 
N ingún cenrro aislado, ni siquiera Estados Unidos, puede dic­
tar las reglas de la producción y el comercio mundiales.1

" 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

Si las posiciones de los globa l istas y los a ntigloba listas se 
presentan co mo irreco nciliables es porque los marcos 

de interpretación , que deri va n de la teoría de las relaciones 
i nrern ac ion ales de la cua l parten para anal iza r la problemá­
ti ca de la globalización , difi eren de manera notoria , como 
también difieren sus fundam entac ion es empíricas . 

Las teo rías de las relaciones internacion ales normalmente 
centran su atención en el desa rrollo del sistema de los es ta­
dos nacionales, a los que tratan co mo si fueran actores que 
se relac ionan entre sí en el ca mpo internacional o con ot ras 
organi zaciones de índole transnacional (o rga ni zaciones in­
tergubern amentales o actores no esta tales). Aunque en este 
cuerpo de literatura están representadas distintas posiciones 
teóricas , la mayoría de los autores pintan un cuadro similar 
al anali za r el crecimiento de la mundi ali zac ión. Se asume 
qu e los es tados soberanos surgieron en un co mienzo como 
entidades separadas que ejercían dentro de sus fronteras un 
control adm ini strativo y a medid a que el sistema de estados 
europeos fue madurando y se convirtió en un sistema mun­
dia l de es tados nac ionales, las pautas de interdependencia 
crec ieron cada vez más. Entonces se creó la coo rdin ac ión 
i nrern acional de los estados nacionales 

Sin embargo, junro a las teorías enunciadas esrá la del sis­
tema mundial, que difiere en gran medid a de la anterior en 
cuan ro a que no parte de u na concepción cenrrada en las socie­
dades nacionales, sino en u na sociedad de mayor alcance sobre 
las relaciones mundiales, lo que llama economías mundiales, 
es decir, redes de conexiones económ icas de ca rácter geográ­
fico extensivo que existieron con anterioridad a los tiempos 
modernos pero fueron diferentes del sistema mundial que se 
ha desa rrollado a lo largo de los últimos tres o cuatro siglos. 

14. David Held y Anthony McGrew, Globalización-antiglobalización, Paidós, 
Barcelona, 2003 . 
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Las anteriores economías mundiales, en general ce ntradas en 
grandes es tados imperi ales, sólo cubrieron cierras regiones. La 
ll egada del capitalismo condujo a un tipo de orden diferente, 
por primera vez auténrica m en te m u nd ia 1 en su alea nce y basa­
do más en el poder económico que en el pol ítico. La economía 
capitali sta mundial , que se originó en los siglos XV l y XV 11 , se 
i nregró media me conex iones comerciales y de producción, no 
por un centro político. Hay múltiples centros políti cos, como 
los estados nacionales. El capitali smo fue desde un principio 
un asun to de la economía mundi al, no de los es tados nacio­
nales. El capital nunca ha permitido que las fronreras nac io­
nales determinen sus aspiraciones. 

Así, mienrras los globa listas ponen el acento en el crec iente 
peso de los asunros rransnacionales, los antiglobalistas destacan 
la primacía del interés nacional. De allí que la mayor fuerza de la 
posru ra de los primeros se refi era a los ca mbios institucionales y 
económicos, como el es tablec imienro de un sistema de comer­
cio global, del mercado financiero y sistemas transnaciona les 
de producción, gobierno global y medio ambiente. En cambio, 
los aporres de los segu ndos se cenrran en los movimientos de 
personas, lea ltades e identidades culrurales, el papel de la cul­
rura nacional o local, porque pese a los Aujos de información 
y personas en el mundo, afirman, no hay señales claras de que 
se esté formando una cu ltura global y haya un declive de la im­
portancia del Estado-nación y del naciona lismo. 

En el debate actua l, la posición de los globalistas rran s­
fo rm acion istas, críti cos tanto de los neoliberales como de 
los antiglobalistas, constiruye un aporre muy enriquecedor 
y superador de la dicorom ía que presentan las posturas men­
cion adas . Para ellos, la globali zación co nremporánea recons­
tituye o recompone el poder, las fun ciones y la autor idad de 
los gobi ernos nacion ales . Aunque no niegan que muchos 
es tados todavía retienen el derecho lega l último de la supre­
macía efectiva sobre lo que ocurre dentro de sus propios te­
rritorios, ah rman que ese derecho debería yuxtaponerse y 
enrenderse en relación con la jurisdicción en expansión de las 
in stituciones de gobierno internac ional y las constricciones 
del derecho internacional, as í co mo las obligaciones que se 
derivan de és te. En tal sentido, la globa lizac ión no escapa a 
la regul ac ión y el contro l. 

Por ello, afirman, surgirá un a nueva barbarie , a menos 
que se dome la globali zac ión económi ca neoliberal. Abor­
dar estos problemas requi ere un sistema reform ado y más 
robu sto de gobierno mundi al que pueda regular los merca­
dos globa les, c*onstruir un New Deal a fin de gobernar la 
globalización para qu e promueva un orden mundial más 
justo, humano y pacífico .1' @ 

15. /bid. 
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Territorio y globalización en México: 
- - -

¿un nuevo paradigma rural ? BLANCA RUB IO * 

En los tiempos de la globa li zación el territorio se ha con­

vert ido en sitio privilegiado de aná li sis, espacio de re­

flexión, síntes is de los problemas rura les. Se ha convert ido 

en demanda autonómica de los pueblos indios y en motivo 

de lucha de los ejidatarios amenazados con la exprop iación de 

sus tierras. El territorio es ho y la unidad más vis ible del 

mundo rural, como una amalgama de procesos, confli ctos, 

hallazgos: es, además, el núcleo centra l de la teoría co nocida 

como nueva ruralidad . 

Hasta hace dos decenios el territorio era objeto res trin­

gido de ciencias duras como la geog rafía; no era campo de 

es tudio de las ciencias socia les.¿ Qué transformaciones han 

ocurrido en la rea lid ad rural , en los conceptos teóricos y en 

la mirada ana líti ca que han establecido el territorio co mo 

eje de observación? ¿Represenra és te la unidad d e aná li sis 

más releva m e en la actualidad ?¿ Es posible explicar con base 

en el territorio la compleja y cambiante realidad rural de la 

actualidad ? 

El presenre ensayo tiene como objetivo principal ana l iza r 

el vínculo entre territorio y globa li zac ión: indaga las cau­

sas de que este proceso tenga tal releva ncia en los estudios 

rurales, qué unid ad de estudio ha sido desplazada por él y 
qué a lternativa teó ri ca se puede construir incorporando el 

terr itorio a los co nceptos críticos que toman como punro de 

partida las relacio nes sociales de producción. 

Instituto de Investigaciones Socia les de la UNAM. La autora ag radece 
el apoyo de Víctor Rosales en el compendio de la información docu ­
mental. 

Primero se ana liza el proceso por medio del cual el territo­

rio ha sustituido las relaciones soc ia les de producc ión como 

unidad de anál isis. Después se es rudia el vínculo entre la ex­

clusión de los productores rurales y el territorio ; acto seguido 

se cons idera el tránsito de la lucha por la tierra a la d isputa 

por el territorio. Luego se exa min a el efecto generado por la 

frac tura del Estado-nación en la identidad rura l y el papel 

del territorio en ese proceso . Por último , se presenta una pro­

puesta teó rica pa ra el análi sis críti co del territorio. 

RELACIONES SOCIALES CONTRA TERRITORIO: 

DE LA EXPLOTACIÓN A LA EXCLUSIÓN 

D uranre la posguerra , en parti cula r en los años se tenra , el 

obj eto de estudio predomina nte en las ciencias sociales 

era el de las relaciones sociales de producción. Esto tenía que 

ver fundamenra lmenre con que las act ividad es productivas 

como las industriales y agrícolas tenían un a importancia 

crucia l en la esfera económica. Es decir, el capita l dominante 

era el indusrrial , que sometía a su lógica el funcion amiento 

del resto de las actividades económicas . La agriculrura es taba 

subordinada a la industria, pero era rentable como ac tividad 

productiva. El dominio de ese capital generaba un cí rculo 

virtuoso de la ac umulación de capital. 1 La plusva lía obten i­

da de los trabajadores se invertía productivamenre, lo cual 

1. Víctor Flores Olea. Critica de la globalidad: dominación y liberación de nues­
tro tiempo, Fondo de Cultura Económica, México, 1999, 592 páginas. 
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generaba empleos para ampli as masas de obreros. Tod a vez 

que la indusrri a se orientaba en esencia a l consumo nacional, 

requería una demanda crec iente, por lo que al capita l de punta 

le interesaba mantener elevada la capac id ad de compra de 

los obreros, cuyo co nsumo era parte de la reproducción del 

capita l. Para a lcanzar ese objeti vo era importante controla r 

el precio de los alimentos; era preciso mantenerlos bajos para 

que el obrero contara con un sobrante del sa la rio para com­

prar bienes indusrri a li zados de consumo duradero -línea 

blanca, elec t rodom és ti cos- , ram as que representaban la 

va nguardia industri al. 

La manera de abaratar los a limentos bás icos en esa etapa 

fue med ia nte la participación de los campesinos como abas­

tecedores principales. Para el capital di cho sec to r te nía las 

virtudes de no cobrar renta por sus productos y transferir 

un excedente mediante los precios a la industri a, con lo cual 

cumpl ía el requisito de abaratar los alimentos y a la vez que 

integrar el desa rrollo industri al. Su explotación permitía la 

reproducción del capital industri al y, por ello, los campesi ­

nos podían reproducirse en cada ciclo productivo . 

El predominio del capital industrial y la importancia de 

la ag ricultura como abas tecedora de alimentos baratos per­

mitían el dominio de la industria sobre aquélla y la integra­

ción m asiva de las clases populares . El conflicto principal 

era entre obreros y empresa rios por la obtención de la plusva­

lía, y entre empresa rios agrícolas y campesinos por la tier ra, 

m edio de producción esencial tanto para la acumulación de 

capital como para la reproducción campes ina. 

D esde es ta perspectiva, las clases sociales tenían un lugar 

privilegiado y las relaciones sociales de producción represen­

taban el eje esencial para comprender la rea lidad social. 

El espacio en que se materializaban esas relaciones se 

ubicaba, en p rimer término, en la industria y la agricultura, 

claramente diferenciadas. En segundo luga r, el sitio donde 

se rea lizaba la explotación era la fábrica , la empresa agríco ­

la, la un id ad económica campesina, que eran también los 

espac ios del análisis social de la época. 

Sin embargo, con el ascenso de la globali zación las ac tivi­

d ades product ivas perdieron su papel dominante. Es te pro ­

ceso tiene que ver, desde el plano pol ítico, con la derro ta de 

las clases suba lternas por el capita l emergente y con ello la 

imposición de un modelo de acumulación muy excluyente, 

en el cual se resquebraj aron las bases del dominio del capi­

tal producti vo que imperó en la posguera. La transforma­

ción esencial consistió en que la industria de va nguardia se 

orientó hacia la exportac ión para el consumo de clases altas 

o países desa rrollados sustentada en un a elevad a cuota de 

exploración emparejada con la imposición de bajos sala rios 

y preca ri zac ión de la fuerza laboral. 
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Este suceso trajo consigo el estrechamiento del merca­

do para las merca ncías industri a les, a la vez que las esferas 

especul at iva y fin anciera se convi rt ieron en el terreno pri­

vilegiado de la inversión del capital de punta . E llo ha pro­
vocado un círculo perve rso de la ac umul ac ión del capital en 

que al capita l industrial exportado r ya no le interesa incre­

mentar la demanda nacional para colocar sus merca ncías, 

por lo que impone bajos sala rios con el fin de incrementar 

la cuota de exploració n. Con ello se mina la pos ibilid ad de 

vender sus productos en el mercado interno y se ve obliga­

do a competir en el panta noso te rreno internac ional, co n 

signi fica tivas difi cultades para colocar las merca ncías. E llo 

genera un sobrante de capi ta l sin posibilidades de inve rsión 

rentable en la indust ria que fluye hacia los ámbitos fin anciero 

y especulativo. En consecuencia , cada vez se emplean menos 

obreros porque las actividades producti vas se atro fi an , con 

lo cual se menoscaban aún más las pos ib ilidades de rea liza r 

la plusva lía obtenida al vender las mercancías en el ámbito 

nac iona l. E l dominio del capital fin ancie ro sobre e l produc­

tivo genera la transferencia de valor de las ram as agrícolas e 

industri ales a los secto res especulativos, hecho que redunda 

en la exclusión de amplias masas de obreros. 
A su vez, los campes inos pierden su papel central que ha­

bían os tentado , al producir alimentos baratos para reducir 

los sa larios , roda vez que éstos se aminora n merced a la des­

favora ble correlación de fuerzas a que se enfrenta n las cla­

ses subalternas, al tiempo que el capita l industrial no tiene 

interés en aumentar la capacidad de compra de los obreros 

al m antener bajo el precio de los alimentos básicos . Así, los 

productores rurales son también excluidos . 

La agricultura dejó de ser el sustento del desarrollo indus­

tri al, cerrándose así el cuadro de la atrofi a de las ac tividades 

productivas . Dicho proceso abre paso a la terciarización de la 

economía: cobran presencia las actividades que no generan 

valor como el comercio, los servicios y el turi smo. 

El dominio del capital fin anciero sobre el productivo pro­

voca que la creación de va lor aparezca com o resultad o de la 

esfera de la circulación, cuando en rea lidad se genera en el 

ámbi to productivo . 

El desempleo se convierte en un rasgo ca rac terístico de la 

globalización , y la exclusión rural surge como consecuencia 

de la desvi nculación del precio de los a limentos con los sa la­

rios reales. 2 Tal situación obedece a que en el neoliberali smo 

los sa larios se deprecian merced a la desfavorable co rrelación 

de fuerzas a que se en frentan las clases subalternas, no por 

2. Blanca Rubio, Excluidos y explotados: los campesinos latinoamericanos en 
la fase agroexportadora neo/ibera/. Plaza y Valdés-UACH, México, 2001 , 
249 páginas. 



la reducción del precio de los a limentas y la canasta básica 

de consumo. De esa manera los campesi nos pierden el papel 

productivo que les permitió incorporarse en la reproducción 

del capita l global durante la posguerra. 

Esos procesos ha n generado el desdibujamiento de las re­

laciones sociales de producción. En consecuencia, las clases 

sociales ceden su papel de principales protagonistas de la esfe­

ra social a sectores populares oprimidos como los ind ígenas, 

las mujeres, los co lonos, los jóvenes, los ancianos .3 

La fábrica y la empresa agríco las const ituían en la pos­

guerra los espacios fís ico y social donde tenía lugar la explo­

tación. Hoy mantienen esa función , pero debido a la atrofia 

de l papel productivo, generan una profunda exclusión. Ese 

proceso se impone al de la explo tación como el más vis ible 

y relevante . Y aquí cobra fuerza el territorio, ya que cons­

tituye el espacio socia l donde se manifiesta , se expresa y se 

desarrolla la exclusión. 

Las relaciones sociales de producción se han abandona­

do como ejes de investigación, al tiempo que la fábrica , la 

empresa agríco la y la unidad campesina han perdido rele­

vancia ana lít ica . En consecuencia, adquiere importanci a el 

territorio , donde se expresa el dominio del capita l financiero 

sobre el productivo, se desarrollan las act ividades terciarias 

y se genera el desempleo y la em igración rural. 

Las relaciones socia les de producción no han desapa re­

cido , por supuesto, y aún otorgan al modo de producción 

capitalista su identidad esencia l, aunque se han desdibuja­

do debido a l dominio del capita l financiero y especulativo 

sobre el productivo . 

En el mundo de las apariencias, el territorio cobra sen­

t ido como el lugar donde ocurre el caos que provoca dicho 

dominio. El territorio iguala a los desiguales, les otorga un 

luga r, una pertenencia. En él adq uiere carta de ciudadanía 

la exclusión, el fenómeno más relevante de la globa li zación 

para los sectores opr imidos. 

DEL DOMINIO TERRITORIALI ZADO DEL CAPITAL AGROPECUARIO 

AL DESTERRITORIALIZADO DEL GLOBAL 

Durante la posguerra , y en México hasta los años ochenta, 

las fronteras impedían la importación de bienes agrope­

cuarios, lo que permitió a los gobiernos ejercer el cont rol de 

la variable fundame ntal para sostener el desarro llo rural: los 

precios. E l control oficial de éstos permitÍa a los gob iernos 

3. Ca rlos Vi las. "Actores, sujetos y movimientos. ¿Dónde quedaron las cla· 
sesl", Revista Sociológica, año 10, núm. 28, México, mayo-agosto de 1995, 
pp. 61·89. 

Mientras la lucha por la tierra 

expresaba una contradicción de 

clase entre campesinos y empresarios 

o terratenientes por el medio de 

producción principal, la lucha por 

el territorio expresa la contradicción 

entre el capital global y los pobladores 

de una región por el lugar de 

supervivencia, el derecho a integrarse 

y decidir sobre sus formas de gobierno 

incentivar la producción que consideraba n est ratégica y, a 

la vez, sostener la rentabilidad de los cu ltivos básicos. Ta l 

situación generaba las condic iones para que los gobiernos de 

la posguerra es tablecieran políticas en beneficio del capita l 

territorial izado, ya fuera nacional o extranjero . 

En esa etapa se establecieron en México los llamados pre­

cios de garantÍa, que mantenían la rentabilidad de los empre­

sarios agrícolas, ubicados en las mejores tierras -incluidas 
las de riego- , a la vez que permitÍan la reproducción de los 

campesinos que, como se dijo, cumplían la función de aba­

ratar los bienes básicos para mantener bajos los sa larios. 

El dominio territoriali zado del capital permitÍa la inte­

gración de los productores rura les, ya fueran empresarios o 

campesi nos, al proceso de reproducción capitalista, por lo 

que la tierra const ituía un medio de producción rentab le y 

era el nücleo más visible de la rea lidad ru ra l. Las clases so­

ciales se determinaban -además del lugar que ocupaban 
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en las rel ac iones de producción y su pos ición política- en 
función del vínculo con la ti erra. Ella daba identid ad social 
a los productores y era el eje fund amenral para el análisis. 

Esta situac ión ca mbió de manera radica l con el ava nce de 
la globali zación. Se impu so el dominio de las grandes em­
presas rransnac ion ales agroalimenrari as de los países desa­
rro ll ados, medianre la apertura irres rricra de las fronrera s, 
denom inada liberali zac ión co mercial, lo cual obligó a los 
países en desa rrollo a derribar los aranceles a la importac ión 
y a permitir la enrrada de bienes ex tranj eros . 

La agricultura utili zada por los pa íses desarrollados como 
medio de competencia por la hegemonía económica mundial, 
por lo cual se es tablec ió una estrategia centrada en el abarata­
miento de los precios internos de los bi enes básicos, aunada 
a luso de los subsidios, como meca nismo para compensa r a 
sus productores rurales del decl ive de los precios. 4 

La presencia de los subsidios anuló las se ii. ales del mercado 
para los productores de las naciones desarrolladas por lo que, 
en luga r de reducirse la producción dados los bajos precios, 
se incrementó, generando un a sobreproducción recurrente 
que no responde a una situación de cr isis, sino a una es tra­
tegia política de dominio. 

Los precios arrificialmenre baratos de los bienes ag rope­
cuarios son importantes por las grandes rransnacionales en 
el ámbito mundial y provocan una competencia desleal con 
los productores rurales de los países subdesarrollados. Esto 
genera un proceso de subordinación desestructurante por 
el hecho de que el pago de los productos es tá por debaj o de 
su valor y no se compensa n con subsidios similares a los que 
imperan en el mundo desa rroll ado . El resultado es la des­
composición de las unidades campes inas y la quiebra y rui­
na de los empresarios agropecuarios que se orientan a bienes 
para el mercado interno. 

Quien impone ahora los precios y genera un dominio des­
es rructurante es el capita l global, des territorializado. Se trata 
del capital rransnacional de los países desarrollados que desde 
sus casas matrices impone las reglas del juego. Las condicio­
nes de subordinación y la ruina de los productores se fij an 
en el ex ter ior, fuera del territorio, y se imponen por medio 
de empresas transnacionales que venden los bienes básicos 
abaratados, o aquellas qu e los i m porra n del ex terior. 

El resultado de este dominio desterritoriali zado consiste 
en la exclusión de amplios grupos de productores para quie­
nes la ti erra ha perdido su sentido de producción y de super­
vivencia . Aun cuando se eche a andar el proceso product ivo, 

4 . Anuradha Mittal y Pe ter Rosset, " Perd iendo nues tra tierra: la ley agrícola 
de 2002 ", en A. Bartra, Cosechas de ira . Economía política de la reforma 
agraria, Editorial itaca, México, 2003, pp. 111-131. 
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los bajos prec ios imperantes les impiden recuperar el costo 
invertido, mientras que en muchos casos ni siquiera consi­
guen vender la cosecha. 

Ta l proceso ha generado un forralec im ienro sin prece­
dente de la emigración rural, sobre todo de carácter rran s­
nac ional, debido a la at rofi a de la pequeña y la median a 
industri as nac ionales. Sin embargo, a pesa r de que la ti erra 
ha perdido la capac idad para la reproducción de los produc­
tores rurales, debido a la subordinac ión desesuuctu rante a 
que se enfrentan, sigue siendo un lugar de arraigo y esta n­
cia debido a la in capac idad de la industria para proletari za r 
a los productores. 

Por ello la tier ra como medio de producción cede su si­
rio al territorio como lugar de vida. El territorio es el hábitat 
al que regresan los emigrantes en las temporadas en que no 
trabajan en Estados Unidos, el luga r donde se reproducen 
las mujeres y las comunidades y en los que permanecen los 
ancianos y los niños, el espacio donde se siembra para el au­
toconsumo, donde viven los aveci ndados, donde duermen 
las muj eres que va n a trabajar de sirviemas o a las maquila­
doras de la ciudad. 

Mientras la tierra era espacio de reproducción, el territorio 
dev iene en espacio de vida, sitio de supervivencia. 

LA LUCHA POR LA TIERRA ABRE PASO 

A AQUELLA POR EL TERR ITORI O 

Durante la posguerra el conflicto principal en el campo gi­
raba en torno de la lucha por la tierra. Esta lucha expresaba 

las contradicciones principales del proceso de acumulación. 
Toda vez que la producción agropecuaria era rentable para los 
empresa rios y permitía la reproducción de los campesinos, 
había una pugna por apropiarse de este medio de producción . 
La captación de la renta de la tierra y la ganancia por parte de los 
empresarios tornaba atractiva la inversión agropecuaria, por lo 
que cuestionaban la presencia de los ejidos y las comunidades 
agra ri as. A su vez, el control de los precios por parte de los 
go biernos y la form a rerritori ali zada de explotación sobre 
los ca mpesinos permitía su reproducción e imeg ración al 
sistema, por lo que aquellos jornaleros agrícolas que carecían 
de tierras aspiraban a su poses ión, para lo cual milizaban el 
marco legal que prohibía los latifundios y disputaban la tierra 
a los terratenientes que infringían la ley. 

La ti erra sintetizaba el conflicto rural en tanto constituía 
un espacio de reproducción e imegración de los campesinos 
y un med io de acumulación para los empresarios. 

Aun cuando los indígenas tenían un papel muy importante en 
la lucha por la tierra, se identificaban más como campesinos 



que co mo indígenas y reclam aban la ti erra co mo medio de 

producción más que como es pacio v ira l. En esa época se ge­

nera ron imponames movimiemos po r la defensa de las tierras 

y el rerri w ri o . Sin embargo, es ras últimas aparecían también 

como mov imiemos por la cierra . Ta les fueron las luchas de los 

ejidos de Tabasco en conua de las ex prop iac iones po r pane 

de in sriwciones co mo Pemex, que ll eva ron a la for m ac ión 

de la orga ni zac ión denominada el Pacro R ibereño, o bien las 

luchas en conua de la consuucción de l Puerco E l O stión en 

Ve rac ruz o las emprendid as en C hi apas por la construcción 

de las presas hidroelécuicas en los af1os se rem a y ochem a. ' 

A pesa r de que el espacio de producción y de supervivencia 

se ve ía a fectado, es w s movimi enws aparecía n como luchas 

po r la defensa de la cierra sin conrener wd av ía el i ngrediem e 

po lít ico de los mov imi em os acr ua les po r el rerriwrio. 

Sin embargo, las u ansformaciones ocurridas en la fase de 

la mundi a li zac ión des plaza ron la co mradi cc ió n ese ncia l 

de la lucha po r la tierra a la lucha po r el rerriw rio com o me­

dio de supervive ncia esencial. 

Aun cuando la lucha po r la ti erra sigue siendo una "as ig­

nat ura pendiem e" y un conAicw perma nem e enue lasco­

munidades que no tienen cl a ros los linderos, aquéll a se ha 

desdibujado norablememe. A es ra situac ión han contribuido, 

además, o rros fac wres . En primer lu ga r, las refo rm as lega les 

a l a rtÍc ulo 27 constitucio na l, rea li zad as en el go bierno de 

5. Blanca Rubio, Resistencia campesina y explotación rural en México, Edi tonal 
Era, México, 1987, 194 páginas. 

Ca rl os Sa linas de Go rra ri en 1992, w d a vez que ca nce la ron 

el repa rto de tierras y co nvinieron en un deliro las w mas de 

lari fund ios di simul adas . 

O u o fac wr que conrribuyó a es re u ánsiw lo constituye el 

declive de la lucha ca mpes in a y la releva ncia del movimien­

to indio. A un cuando se han ge nerado impon am es mov i­

m iem os de co rre campesino como el que comandó el Frem e 

Nac iona l po r la D efensa de l Cam po en 2 001 y el fre nre co­

noc ido como El Campo No Ag uanta Más en 2003 y 2004, 

los mov imienws que han ocupado la escena política de los 

últimos años son en esencia de co rre indíge na .(' 

Es to tiene que ve r co n que los indígenas tienen un vín ­

culo con el rerriwrio como espacio de reproducción de sus 

cos wmbres y tradiciones m ás intenso que el nexo produc­

tivo con la tierra . 

Po r o tra pan e, a pani r del a lza mienw del Ej ército Zapa­

t ista de Liberación Nac iona l (EZLN) en 1994 la lucha por e l 

te rri tor io cobra nuevos ri mes po líti cos pa ra conve rtirse en 

lucha po r la autonomía. La co nstrucción de las ocho reg io­

nes autónom as en C hiapas en 1995, la di sc usión nac iona l 

sobre la Ley Indíge na propuesta po r los za paris ras (l a Ley 

Cocopa), abrieron el cauce a un a nueva concepc ión políti ­

ca del territorio . 

6. Armando Bartra, "Sobrevivientes: historia en la frontera", ponencia magis­

tral del v Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociologia Rural, 
UACH, México, 1998, pp. 1-25. 
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A parrir de enronces la lucha por el rerrirorio no só lo ex­

presa la defe nsa de l espacio de supervive ncia elemenral de 

los habiranres del ca mpo, sin o rambién la asp iración de au­

rogo bern arse y rener mayor inj erencia en las dec isiones gu­

bernamen ra les. 

Es re ca mbio u·ascend ió el <i mbiro indígena y se exte ndi ó 

a la escena polírica rural. También enrre los ejidatarios co ­

menzó a aparece r un conjunro de movimienros en defensa 

del rerrirorio , como lo ilusuanla lucha de los ca mpes inos de 

Ateneo, en el Es rado de M éx ico, que se opusieron a la cons­

uucción del nuevo aerop uerro inrern ac ion a l, el mov imi en­

ro de los ejidara rios de Puebla en comra del Proyec ro N uevo 

Milenio, oposición de los campesinos morelenses conua el 

club de go lf en Tepozrl án, movimi emos rodos ellos ex irosos 

en los que no sólo se defendía la tierra como medio de pro ­

ducción sino el rerrirorio como un medio de superv ivencia, 

y además el derecho de los habitames a decidir sobre sus for­

mas de vida y de go bierno . 

Aun cuando la lucha por la ti erra sigue vigeme, y los mo­

vimientos por el territorio no cubren rodavía el ámbiro nacio­

nal, se idenrifi ca un u ánsiro de la lucha por la ri er ra a la lucha 

por el rerrirorio por el que es ra úlrima es más avanzada políti­

ca menre y expresa las comradicciones de la fase de acumula­

ción ac tua l. En es re senrido , se pl am ea como una tend encia 

en que se enmarca n las uansformaciones ocurridas. 

Mientras la lucha por la tierra expresaba una contradicción 

de clase entre ca mpesinos y empresa rios o terrateniem es por 

el medio de producció n principal, la lucha por el terrirorio 

expresa la comradicción entre el capiral globa l y los pobla­

dores de una región por el lugar de supervive ncia , el derecho 

a inregrarse y decidir sobre sus forma s de gobierno. Ya que 

los habitames se enfrentan a un proceso de excl usión como 

productores, res isten como pobl adores de un terrirorio que 

les da el se ntido de pertenencia. 

Mientras la lucha por la ti erra era un a lucha clasista , la 

del terrirorio es ese ncialm em e de excluidos . Aquellos que ya 

no ti enen un lu ga r como producrores, aquellos desa rrai ga­

dos de la tierra, aquellos que emigran , que ocupan empleos 

inform ales, que viven en ciudades dorm irorio , que lo han 

perdido todo , reclama n el luga r donde viven como su úlrima 

posesión , y también como su derecho político. 

Mientras la lucha por la tierra generaba un a ato mización 

pues cad a quien se convenía en poseedor de un pedazo de 

ti erra que individuali zaba el proceso produc ti vo, la lucha 

por el territorio es inrrín secam enre colecr iva. El terrirorio 

es un bien com ún , un espacio comparrido , un luga r de go­

bierno. Por ello, ti ende a gene ra r la aspiración democrática 

del autogobierno y de una m ayor parricipación ciudadana. 

E n esto consisre su superioridad poi íri ca . 
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LA FRACTURA DEL ESTADO-NACIÓN 

Y EL TERRITORIO 

O uoelemento que ha co nrt~ibuido a la rele.va ncia d ~ l rerri­
wno como espac to de ana lt sts y de relaoones sooales lo 

consrituye la fracrura del Estado-nación, que ocurre como 

res ulr ado del dominio d el ca pital g loba l y de los países 

d esa rrollad os so bre los subd esarro llados . Esro se m a ni­

fi esra en la pérdida de los go biernos de di chos países para 

co ntrol a r la s va riables eco nómicas fundamentales , como 

la moneda, el ni vel de los sa la rios, las ta sas de inrerés, los 

prec ios ag ropec ua rios . 7 

Ta l proceso ha u aído consi go un debilita miento de la 

idenridad nac ion a l, que ha generado en muchos países el 

surgimienro de luchas inrerérn icas, como expresión de la 

pérdida de cohesión nac iona l. 

La debilidad de la idemidad nacional propicia que resa lte 

la idenridad rerritorial como el espac io que da senrido m ás 

inm ediato a las vidas de los secto res populares. La lucha por 

la defensa del rerritorio , por la autonomía, por la democrati­

zación de la vida loca l, cobra entonces nuevas dimensiones. 

La ca rencia de cohesión nacional emanada de los gobiernos 

d a lu ga r a una cohesión terrirori a l de orden contestatario 

que ema na de los excluidos . 

LA RELEVANCIA TEÓRICA 

DEL TERR ITORIO 

Si el terrirorio ha adquirido gran importancia en las rela­

ciones soc iales de producción deb ido al dominio perverso 
de los cap itales financiero y especulativo sobre el productivo, 

y las relaciones de exp lotación se han ensombrecido por la 

relevanci a de la exclusión social, ¿es vá lido reivindicar el 

terrirorio como eje explicati vo y de análisis de la cuestión 

rural? 

Este punto es muy importante para distinguir la esencia de 

la apariencia. Las relaciones sociales de producción se han 

desdibujado pero todavía son las que otorgan su cualidad 

esencia l al modo de producción capitalista . La explotación 

de la fuer za de trabajo urbana y rural co ntinúa como la fuen­

te fundamenra l de ex tracc ión de va lor, por m ás que parte de 

dicho va lor se transfiera después a los secto res pa rasitarios 

de las es fera s fin anciera y especul ati va. 

7. Blanca Rubio, "La fractura de la autonomía estatal y la pérdida de la so­
beranía alimentaria en los países latinoamericanos: el caso de México", 
Rev1sta lnterdisciplinaria de Estudios Agrarios, núm. 19, PIE A, Buenos Aires, 
diciembre de 2003, pp. 149-167. 



Esto significa que la atrofia de las actividades productivas 

no implica su incapacidad para producir va lor. Están anqui­

losadas porque se les extrae el va lor y se impide su reproduc­

ción de forma ampliada en nuevas actividades productivas. 

De hecho, la exclusión es resultado de esa atrofia prod uct iva 

que impide integrar a amplias masas de obreros y campesi­

nos como explotados y los expulsa al desempleo o a l empleo 

en actividades improduct ivas como las terciarias. 

E n consecuencia, el eje de las rel acio nes sociales de pro­

ducción sigue vigente. Sólo mediante dicho proceso hoy es 

posib le exp licar no só lo las nuevas formas de explotación, 

sino tamb ién la exclus ión socia l. 

E l territorio no puede susr iruir a las relaciones sociales 

de producción como eje explica tivo , porque es un espacio 

fís ico, cultural y político donde se rea li zan las relaciones de 

produ cc ión, exploración y exc lu sión. F.s dec ir, las contie ne 

pero no las sustituye. 

Por tal motivo, el territorio , en ta nto contiene las rel a­

ciones de producción, es sobre todo un espacio de dominio 

y de poder. Representa el espacio donde se realiza la exp lo­

rac ión, pero no só lo eso: es el luga r en que se lleva a cabo la 

exclu sión de los que no alcanzan a se r explorados y, por ello, 

reAeja la atrofi a productiva , el dominio parasitario del ca­

pira l finan ciero . 

Pero además de ser el espacio de la explo tació n y la exclu­

sión, el territorio es el lugar donde se genera la lucha por la 

reap ropiación del poder por parte de los oprimidos . Es por 

ello también un espacio de lucha. 

Lugar de poder, de dominio y de resistencia, el territorio 

sigue siendo sólo un espacio que ha encarnado la aspiración 

co lectiva de independencia , autogobierno y democratiza­

ción . Es un espacio polit izado, como antes lo eran la fá brica, 

la parcela rura l, la empresa agropec uaria. Por ello, los ejes de 

explicación y de análisis se ubican todavía en las relaciones de 

dominación y de poder que se rea li zan en el territorio. 

Por otra parte, la teoría de la nueva rura!idad plantea que 

los límites que separaban a la industria de la agricultura y a la 

ciudad del cam po se han desdibuj ado; que la dicotomía ciu­

dad-campo desapareció y, por tanto, en lugar de es tudiar lo 

urha no o lo rural, es necesario cons iderar el territorio como 

síntesis de ambos sectores hoy indiferenciados . 8 

Sin embargo, como se seña ló, el dominio de la industri a 

sobre la agricultura persiste , aunque se ha desarticulado de-

8. Juan García Bartolomé, " Los procesos rura les en el ámb ito de la Unión 
Europea", en Hubert C. de Grammont (coord .), La sociedad rural mexicana 
frente al nuevo milenio, vol. 1, Plaza y Va ldés, México, 1996, pp . 35-69. 
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bido al predominio del capita l financiero y el especu lati vo 

sobre el producr ivo. 

Por otra parre, el vínculo e m re industria y agri cultura no 

es di co tómico en el semido de dos procesos des iguales uni ­

dos emre sí, sino esencialmem e comradicrorio porque im­

plica el dominio de la industri a sobre la agricu lwra y de la 

ciud ad sobre el ca mpo. Dicho dominio induce que el arraso 

relativo del campo y de la ag ri cultura con relación a la ciu­

d ad y la i ndusrria se amplíe en lugar de cerra rse, y por tanto 

el dominio se fonalece. La conrradicc ión en es te sentido no 

se puede superar más que con la eliminación del modo de 

producción capita lista. 

La vis ión terriwrial ha sustiwido el enfoque sec wrial 

que disringuía al campo de la ciudad y a la agricu lmra de la 

industria. Sin embargo, aunque las fronteras entre ambos 

sectores se han desdibujado , persiste el vínculo comradicto­

rio que los une y, por tanto , no pueden trocarse por espacios 

entrelazados. La ag ricultura no es solamente un lugar; es, 

sobre todo, un entramado de relaciones socia les y por ello 

mantiene una especificidad. As imismo, el hecho de que en 

ella el medio de producción principal lo const ituya la tierra , 

por sí misma limitada, susceptible de monopoli zación y su­

jeta a diferentes fertilidades, le otorga una cua lidad esencia l 

que la distingue de la industria y le confie re su condición de 

rama subordinada . Por ello, aunque el territorio se privilegie 

como espacio de análi sis, es necesario indagar las relaciones 

de dominio que ocurren en la agricu ltura o el campo y su 

vínculo contradictorio con la industria y la ciudad. 

Al igual que en el caso de las relaciones sociales de produc­

ción, el territorio constituye el espacio físico y soc ial donde 

se materializa el dominio urbano-rural e indusrria-agri cul­

mra. Contiene por tanto dicho víncu lo cont radictorio que 

no puede ser obviado como eje analítico. 

De lo anterior se concluye que un espacio soc ial no pue­

de sust ituir relaciones de exp lotación, exclus ión y dominio 

como ejes analíticos. 

Lo que ha ocurrido con la cr isis del marxismo mecáni­

co y el declive del sociali smo real es que se abandonaron las 

relaciones socia les de producción como ejes exp licat ivos y 
se han trasmutado por espacios y lugares de acción. Esto ha 

ll evado al predominio de aná li sis descriptivos en los cua les 

no se ident ifican las causas es rructura les que lleva n a la ex­

clusión de los produc tores y, adem ás, ca rece de aspectos po­

líticos que permitan ubicar a los secwres beneficiados en el 

territor io y aque llos desfavorecidos, así como los meca nis­

mos que permiten esta desigualdad . 

Por tal motivo, se propone incluir el territorio como sínte­

sis de las contradicciones de un espacio social, tomando como 

eje de aná lisis las relaciones socia les de producción, emendi-
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das como re laciones de dominio , subordin ac ión y explota­

ción en todos los ni veles : de la indusrria sobre la ag ri cultura 

y de la ciud ad sobre el cam po, del secto r fin anciero sobre el 

produ ct ivo, de los empresa rios sobre los obreros, de las em­

presas agroa limem ari as sobre los productores rura les. 

Di cha propuesta considera que el aná li sis soc ial , ubica­

do en un terriwrio , requiere co m ener un a visión hi stó ri­

ca que pe rmita determin ar los a ntecedentes de l dominio 

que se m anifies ta n en la an ualidad . Requiere también 

una visión es trucmral que permita de termina r las causas 

que forman gra ndes tendencias y que han generado las re­

lac iones visibles que se expresa n en el territorio. Más aún , 

dicho aná li sis debe es ta r fund a mentado en una v isión po­

lít ica que permita descubrir los sec tores que enca beza n la 

opres ión y la exclusión y aquel los que la res ienten. D esde 

es ta perspec ti va, el aná li sis no ti ene por qué perder supo­

tencial de herramienta de rransformación a l servicio de los 

sec tores oprimidos. 

En última instancia la elección se centra en determinar 

con qué mirada se aborda la rea lidad social que ocurre en 

un territorio. Reivindicar un a mirada crítica , que analiza 

las transformaciones ocurridas como un producto hi stórico 

resultado de conrradicciones sociales o bien , como un pro­

ceso dado , ajeno a l dominio , la subordinación y el control 

de unos sectores por otros. 

El territorio alberga las clases sociales que emergen de 

la lucha y las rel aciones de producción , pero contiene tam­

bién sectores desvinculados de estos procesos. Estos últimos 

tienden a ser mayo ritarios debido a la exclusión que genera 

la atrofia de las ac tividades producrivas . Por ello no basta el 

concepto de explotación para ubica r los procesos que ocurren 

en un terr itorio. Es necesa rio echar mano de los conceptos 

de dominio y subordinación para incluir a todos los secto res 

oprimidos, así como a los agentes de dicha opres ión. 

Ya que el territorio no inva lid a ni sustimye las relaciones 

de producc ión, sino que sólo las contiene, re sulta impor­

tante incluirlo como espac io de análi sis desd e una visión 

críti ca, que signifi ca reivindica rlo esencialmente como un 

espacio de dominio. 

Si la mundiali zación ha hecho visible un espac io es por­

que ha hecho i nvi sihles las relac ion es de dominio y op res ió n. 

Se requiere entonces identifica r dichas rel ac iones en el te­

rritorio pa ra da rl e su ve rdadera dimensión co mo espacio de 

conquista, autodeterminación y go bierno para los sectores 

oprimidos. E l territorio es ahora un a quimera: autónomo, 

democrático, apropiado e igua li ta rio. Esta dimensión po­

lírica se ti ene también que alcanzar en un plano teó ri co al 

visua lizarlo como espacio de subordinación. Ahí radica su 

potencial analítico y transform ador. @ 
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E 1 sistema financiero mexicano tiene un bajo 

nive l de profundización financiera en com­

paración con los estándares internacionales 

pese al largo y ampli o proceso de modern i­

zación que comenzó a fina les de los años 

ochenta y se caracterizó por la desregu lación 

y la apertura. ' Sin embargo, sólo una pequeña 

parte de la inversión productiva pasa por los 

canales inst ituciona les de ese sistema, por 

lo que no ha logrado contribuir a una mayor 

generación y ca ptación de ahorro interno 

(determinado no sólo por aspectos institucio­

nales, sino también poblaciona les, de empleo, 

de sa larios, de ingreso, así como la inflación y 

las tasas de interés, entre otros aspectos) y a 

su eficiente canalizac ión al financ iamiento de 

actividades producti vas. 

La profundización financiera mide la importancia del 

sistema financiero en un país. Se obtiene de dividi r 

los activos financieros totales (es decir, de cada 

intermediario financiero) entre el PIB total. En 2005 

ese coeficiente fue de 55 % en México (es decir, 

de cada peso generado de producto, 55 centavos 

pasaron por los canales del sis tema financiero), 

frente a niveles cercanos a 150% en Corea; 175% 

en Chile; más de 200% en España, Francia, Canadá 

y Alemania; más de 275% en el Reino Unido; 

ligeramente inferior a 300% en Estados Unidos; 

levemente superiores a 300% en Japón y 400% en 

Suiza . Secretaria de Hacienda y Crédito Público, Retos 
del mercado de valores, XVI Convención del Mercado 

de Valores, México, 22 de noviembre de 2005. 
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El sistema bursátil o mercado de va lores es 

una pieza importante en la intermediación de 

recursos en tanto proporciona alternativas de 

financiamiento a los tres niveles de gobierno 

(federal, estatal y municipal), los interme­

diarios financieros y las empresas, así como 

opciones de inversión a los ahorradores. Sin 

embargo, factores como la inestabilidad ma­

croeconómica, elevados nive les de inflación, 

muchos requerimientos financieros del sector 

público, 2 poco ahorro interno, una limitada 

cultura bursátil, altas barreras a la entrada 

(tanto para emisoras como para inversionis­

tas) y la débil protección de los derechos de 

propiedad (tanto en términos de instituciones 

como de leyes y reglamentos), lo mantuvie­

ron rezagado por espacio de 25 años y con 

un tamaño muy pequeño en re lación con la 

economía si se le mide tanto por su valor de 

capitalización o número de empresas listadas 

o de ofertas públicas iniciales, como por la 

contraparte, es decir, el número de inversio­

nistas. 

De esta forma, con el fin de darle mayor 

profundidad y dinamismo al mercado de 

valores en general y de capitales en particular 

se pusieron en práctica medidas operativas en 

2000 y regulatorias en 2001 y 2003 mediante 

reformas a la Ley del Mercado de Valores que 

tuvieron dos orientaciones: proteger a los 

inversionistas (derechos de minorías, mejora 

del gobierno corporativo de las emisoras, 

sanciones al uso de información privilegiada 

y normas más altas de difusión y entrega de 

información), por un lado, y por otro procurar 

alinear los incentivos (desmutualización de la 

Bolsa Mexicana de Va lores, establecimiento de 

la figura de contraparte central y creación de un 

título de deuda de fácil emisión -el certificado 

bursátil- para aumentar el financiamiento de 

emisoras privadas) . Ambas tuvieron por objeto 

promover mercados completos (es decir, con 

suf icientes opciones para el ahorro, la inver­

sión y la administración de riesgos). conti nuos 

(con liquidez y mayor volumen operado) y 

eficientes (con información veraz, oportuna y 

2. En 1995-2000, los requerim ientos financieros del 
sector publ ico representaron. en promedio. mas de 
55% del flujo del ahorro financiero de la economia 
mexicana. Presidencia de la República, Programa 
Nacional de Financiamiento del Desarrollo. 2002-
2006. 
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suficiente)' Sin embargo, la medida rec iente 

más importante ha s1do la derogación de la ley 

vigente desde 1975 y la promulgación de una 

nueva Ley del Mercado de Valores, publicada 

en el Diario Oficial de !a Federación el 30 de 

diciembre de 2005 y que entró en vigor en 

junio de 2006. 

Esta ley contiene 425 artículos y sus objet ivos 

principa les son: 1) promover la entrada al 

mercado de empresas medianas, 2) dar mayor 

protección a los accionistas minoritarios, 

3) hacer transparente la publ icación de infor­

mación corporat iva, 4) impulsar mejores prác­

ticas de gobierno corporativo, 5) actualizar el 

marco normativo de las entidades bursátiles, 

6) modernizar el régimen de delitos y sancio­

nes y 7) redefinir las funciones y las fac ultades 

de las autoridades financieras. 

Estos cambios de naturaleza institucional. así 

como un entorno mundial de mayor volati ­

lidad a partir de 2000, caracterizado por la 

desaceleración de las principal es economías 

y que llevó a una corrección a la baja de sus 

mercados bursátiles (después del auge de las 

empresas tecnológicas de 1995 a 2000, llama­

do de exhuberancia irracional), se combinaron 

con el inicio del ciclo alcista de los precios 

de los metales (industriales y preciosos), 

pero sobre todo del petróleo, además de un 

ciclo a la baja de 2001 a 2004 de las tasas de 

referencia de la Reserva Federal de Estados 

Unidos. Lo anterior generó condiciones de 

abundante liquidez que buscó rentabilidad en 

los mercados emergentes, entre los cuales el 

mexicano se vio favorecido por sus funda ­

mentales macroeconómicos positivos, su bajo 

riesgo país y los buenos resultados operativos 

(EBITDA) de las principales emisoras. 

Ello explica el rend1m1ento nominal acumu­

lado en pesos de 215 .97% de 2001 a 2005 

del índice de precios y cotizaciones (IPC ) de la 

bolsa mexicana, o de 40% en promedio en los 

últimos tres años . Estos números se reflejaron 

a su vez en un Incremento del valor de capi ­

tali zación del mercado, que pasó de 19.38% 

Estas med1das se estudian con amplitud en Osear 
León Islas. "Mercado de capitales en Mex1co. 
cam1no a su extranJeriZaCión ", Comeroo Exrenor. 
vol 54, num 12, MéXICO, diCiembre de 2004, pp. 
1082-1087 

del PIB en 2001 a 31.44% en 2005; con un 

aumento del vo lumen y el importe operados, 

y en nuevas colocaciones accionarias . Éstas 

alcanzaron 1 O 100 millones de pesos en 2004 

y 25 800 millones de pesos de financiamiento 

bursátil en 2005 que, sin embargo, siguen 

por debajo de los 132 511 millones de pesos 

colocados en títulos de deuda de mediano y 

largo plazos 4 

El éxito es aparente, ya que aún es pequeña la 

base de emisoras nacionales listadas en bolsa 

( 133) y a cuatro de ellas (Amx, Amtel, Walmex 

y Cemex) corresponde 50% de las variaciones 

del IPC, además de que todavía es margmal el 

número de ofertas públicas iniciales (es dec ir 

las empresas que realmente obtienen financia ­

miento en el mercado primario). Por el lado de 

la contraparte, la situación es aún más del ica­

da, ya que la base de 1nversion1stas locales es 

muy pequeña : en junio de 2004 las casas de 

bolsa ten ían registradas 160 223 cuentas , 

cifra menor a la registrada en 200 1, cuando 

se contaba con 166 456 . Por su parte los 

inversionistas extranjeros alcanzaron en 200 5 

una part icipación de 1 06 500 millones de 

dólares. un incremento de 44 .1% respecto a 

la reg istrada en 2004 (67 .1% se concentra en 

cert ificados de depósito de Estados Un idos, 

ADR), por lo que su part1c1pación representó 

45.14% del valor de mercado total, lo que en 

buena medida explica el comportamiento del 

mercado-' 

Algunas de las causas de la baja part icipación 

de inversionistas locales son la inestabilidad 

macroeconómica (por más de dos decenios); 

la precariedad del empleo, que condujo a 

bajos niveles de ahorro interno, así como las 

barreras a la entrada puestas por las casas de 

bolsa que piden un mínimo de inversión 

de 500 000 pesos para manejar cuentas en 

directo y excluyen del mercado de valores a 

los pequeños ahorradores. Se requiere por 

tanto la consol idación de una base importante 

de inversionistas institucionales locales que 

generen un componente de demanda estable 

y de largo plazo; a fin de contar con una bolsa 

4. Datos de Bolsa Mex1cana de Valores . Plan de serVI­
CIOS y faol1dades a nuevas emisoras nac1onales 2006 
(deuda y capitales). Lrn eamienros, enero de 2006 . 

lnformac1ón de IXE Casa de Bolsa, La Bolsa en 
2005 . Complemento. 9 de febrero de 2006. 

, 



que financie los requerim ientos internos y sea 

menos vu lnerable a los efectos de contagio 

exte rno que determinen ciclos alcistas cuando 

se den condic iones de liquidez, o bien caídas 

ante la sa lida de capita les de inversionistas 

inst itucionales extranjeros cuando suban las 

tasas de referencia externa s, lo que provocaría 

el ll amado vuelo hacia la calidad (flight to 

quality) de los capita les. 

De los inversionistas institucionales destacan 

los fondos o sociedades de inversión: meca­

nismo de inversión colecti va id ea l para que los 

pequeños inversionistas adquieran una cartera 

divers ificada y administrada por expertos con 

acciones de empresas de ese país . Para evitar 

que su se lección fuera un buen negocio para 

algunos y malo para otros, Flemming estable­

ció un fondo común cuyos derechos repartió 

de manera proporcional entre sus mandantes. 

Posiblemente ésta sea la primera sociedad de 

inversión cerrada integrada con obligaciones 

y acciones extranJeras. El ejemplo fue seguido 

con rapidez en otros países de Europa . Los 

primeros grupos de inversionistas los integraron 

personas conocidas entre sí que acordaban sus 

propias reglas y mantenían un vínculo directo El sistema bursátil o 
de confianza con qu ien administraba el fondo 

común. Sin embargo, a medida que esta moda- mercado de valoreS eS 
montos de inversión accesibles y en los que no lidad atrajo el interés de sectores más amplios 

podrían participar individualmente. Por todo lo 

anterior, se ana li za la contribución de dichos 

fondos al ahorro, su situación actua l en Méxi­

co y su papel como inversionistas globales, no 

sin antes revisar sus orígenes. 

Revisión histórica 

S e sabe que en el siglo XVII apa recieron en 

los Países Bajos las Administratie Ka ntoo­

ren , entidades que actuaban siguiendo ciertos 

principios de las actuales sociedades de inver­

sión - operaban como intermediarios entre las 

empresas que emitían valores y los ahorra ­

dores-, y que en 1822 por iniciativa del rey 

Guillermo 1 se fundó la primera sociedad de 

inversión cerrada - la Sociedad General de los 

Países Bajos- para favorecer a la industria de 

interés nacional.6 Con todo, se reconoce que 

los precursores de las actuales sociedades de 

inversión fu eron personas que bu sca ron redu­

ci r el alto riesgo propio del mercado accionario 

de su tiempo promediando las ganancias y 

pérdidas con otros participantes de un mismo 

grupo. Los primeros clubes de inversionistas se 

originaron en el Reino Unido entre hombres de 

negocios que reunían un fondo y transferían 

la decisión de invertir a uno de los in teg rantes, 

en cuya capacidad y honestidad confiaban . Los 

periódicos de la época refieren que en 1860 el 

escocés Robert Fleming viajó a Estados Unidos 

y sus amigos le enca rgaron que les compra ra 

6. Juan Pablo Zorr ila Sa lgador, "¿Qué son los fondos 

de inversión 7", Contribuciones a la Economia, 
diciembre de 2004 <www.eumed .net/ce/>. 

y el volumen de operaciones requirió la inter­

vención de especialistas profesionales y sectores 

empresar iales dedicados a su promoción y 

administración, fue necesaria su regulación ju­

ríd ica: su rgieron así las sociedades de inversión 

abiertas y la creación de figuras específicas. 

En Estados Unidos cobró gran fuerza este me­

ca nismo de acumulación de ahorro e inversión; 

ya en 1924 aparecieron en Boston por primera 

vez los fideicomi sos de fondos mutuos o 

sociedades de inve rsión abierto s. Tras la ca ída 

bursáti l de 1929 se efectuaron reformas legis­

lativas en los mercados de va lores del mundo, 

en particular respecto a las modalidades y las 

limitaciones de los fondos de inversión. En Es­

tados Unidos fueron decisivas la Prevention of 

Fraud Act de 1939 y la lnvestment Company 

Act de 1942, con las cuales se logró un sólido 

resu rgimiento de las sociedades de inversión 

en ese país, en particular una vez finalizada la 

segunda guerra mundial -' 

Desde entonces han sido un negocio en ex­

pansión en todo el mundo y, aunque con bajas 

en periodos específicos y rendimientos ligados 

a los ciclos económicos y bursátiles, se han 

ubicado entre las principales alternativas de in­

versión, desplazando sobre todo a las opciones 

más tradicionales en depósi tos bancarios . 

Las siguientes cifras ilustran lo anterior. En 

1994 la industria mundial de fondos alcanzó 

7. Emilio Al iaga, "¿Dónde su rgen las sociedades de 
inversión?", El Financiero, México, 7 de junio de 

1995 . 
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un total de 4.4 billones de dólares en activos, 

de los cua les 50% correspondió a Estados Uni­

dos, 30% a Europa y 20% al resto del mundo. 

El número de fondos se ubicó en 28 595: 

12 607 eran europeos, 6 360 japoneses, 5 490 

estadounidenses y 4 138 del resto del mundo. 

La tasa media de crecimiento en 1987- 1994 

fue de 16% en Estados Unidos y 24% en 

Europa 8 

En 2004, 1 O años después, los activos 

mundiales de los fondos se multiplicaron por 

cuatro, alcanzando 16.2 billones de dólares: 

50.1% de Estados Unidos, 34.9% de Europa y 

15% del resto del mundo. El número de fondos 

gestionados cas i se duplicó al ll egar a 55 524, 

de los cua les 29 306 fueron europeos, 8 041 

estadounidenses, 2 552 japoneses, 6 636 

coreanos (que desde 1999 supera a los fondos 

japoneses) y 8 989 del resto del mundo9 La 

tasa media de crecimiento promedio anual 

para el total mundial de activos para el perio­

do 1996-2004 fue de 12.95 por ciento. 

No se debe dejar de mencionar que su expan­

sión se vio favorecida con el abandono de los 

acuerdos de Bretton Woods a principios del 

8. Datos de Pedro Rodríguez Tamayo, "Productos de 

mversión colect iva " . Información Comercial Españo­

la, núm. 748, España, diciembre de 1995, pp. 83 y 

84. 

9. Cifras de lnvestment Company lnstitute. Fact Book, 

2001 y 2006 <www.icifactbook .org>. 
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decenio de los setenta, que dio paso a la aper­

tura de la cuenta de capita les de las economías 

y con ello a la expansión mundial de los flujos 

de inversión de cartera. Estos últimos fueron 

promovidos por inversionistas institucionales glo­

bales (fondos mutualistas, aseguradoras, fondos 

de pensiones), los cuales gestionan carteras para 

distribuir sus recursos entre mercados y activos 

de países desarrollados y emergentes (asset 

allocation) suscitando auges o crisis de contagio 

con su entrada o sa lida en estos últimos. 10 

1 O. Cabe recordar que al inicio de los años noventa las 

condic1ones de liquidez mundial hicieron voltear los 

ojos de grandes inversionistas institucionales hacia 

mercados emergentes como México, que ávidos de 

capita les desregularon sus sistemas financieros y 

relajaron sus leyes de inversión extranjera para reci­

bir ese tipo de recursos. El capi tal volátil en México 

(de inversionistas extranjeros en instrumentos de 

deuda de corto plazo del gobierno federal) pasó de 

casi 6 000 millones de dólares en 1991 a cerca de 

31 000 en 1994. Tras la devaluación de diciembre 

de 1994 esos recursos volátiles salieron del país 

-sólo quedaron cerca de 4 000 millones de dólares 

en 1995- y después de otros mercados emergen­

tes. convirtiéndose en el detonante de las crisis 

financieras de los noventa. Al respecto se pueden 

revisar los Siguientes materiales: Graciela Kaminsky, 

Richard Lyons y Sergio Schmukler. Mutual Fund 

lnvestment in Emerging Markets. Policy Research 

Working Paper, núm. 2529. Banco Mundial, enero 

de 2001; Li Lian Ong y Amadou S y, The Role of 

Mature Market Mutual Funds in Emerging Markets: 

Myth or Mayhem ?, IMF Working Paper. núm. 133, 

JUlio de 2004. y Hamid Faruqee, Shuj1ng Li e Isabel 

K. Yan, The Determinants of lnternational Portfolio 

Holdings and Home Bias. IMF Working Paper, núm. 

34. febrero de 2004 . 

Muchos han sido los administradores estrella 

de fondos de cobertura (hedge funds) que 

consiguieron pingües ganancias o pérdidas 

catastróficas (depend iendo de l momento en 

que entraron o salieron del mercado) y que 

estuvieron detrás de los episodios de crisis fi­

nancieras en economías emergentes a lo largo 

de los años noventa, o detrás del financiamien­

to con fondos de capital de riesgo (venture 

capitan de nacientes estrellas tecnológicas (start 

ups) que provocaron la exhuberancia irracional 

de los mercados bursáti les desarrollados entre 

1995 y 2000, así como su posterior corrección 

a la baja cuando las ganancias pronosticadas no 

se materializaron o bien disminuyeron las inver­

siones en tecnología por saturación de inventarios 

en un entorno de cris is de confianza (provocado 

por los fraudes contab les de empresas como 

Enron, Tyco, World Com, etcétera), riesgo 

geopolítico (a taques a las torres gemelas de 

Nueva York) y estancamiento económico.'' 

Una breve lista de estos admin istradores exi­

tosos o caídos en desgracia incluye a George 

Soros, arquetipo del especulador y profeta 

del poscapita lismo 12 que con su Quantum 

Fund acumuló una fortuna personal va luada 

en 7 000 millon es de dólares y a quien se 

responsabiliza de la cri sis de la libra esterl ina 

en 1992, la crisis asiática de 1997, la rusa de 

1998 con operaciones llamadas en corto que 

apuestan a la baja del precio de activos. John 

Templeton , quien creó en 1954 el Templeton 

Growth-Fund que obtuvo un historial de 

rendimientos de más de 15% durante más 

de 40 años y que al momento de ser vendido 

en 1992 a la compañía Franklin admin istraba 

20 000 millones de dólares. Kirk Kerkorian, 

responsable del intento de fusión de General 

Motors con Renault -Nissan a fin de salvar de 

la quiebra a la primera, de la cual es accionista 

importante y que obtuvo su fortu na de su 

sociedad de inversiones encabezada por el Tra­

cinda Fund. John Slade del banco de inversión 

11 . Una explicación mas deta llada de estos procesos se 

puede revisa r en Osear León Islas. "La vorágine de 
los mercados de capitales desarrollados", Comercio 

Exterior. vol. 54. núm. 12. México, diciembre de 

2004, pp. 1088-1092 . 

12 . Para acercarse a las ideas detrás de este discípulo 

del filósofo anticomunista Karl Popper. véase su 

l1bro : Georg e Soros, La crisis del capitalismo global. 

La sociedad abierta en peligro, Plaza & Jan és. 

México, 1999. 



Bearn Sterns, que en 1940 obtuvo importantes 

ganancias al operar en corto con bonos norue­

gos, los cuales se derrumbaron un día después 

de que los adquirió, cuando los alemanes 

marcharon hacia el país escandinavo en los 

prolegómenos de la segunda guerra mundial. 

Peter Lynch del Magellan lnvestement Fund 

que durante 13 años (de 1977 a 1990) logró 

rendimientos promedio de 27 por ciento. 

Personajes menores, pero que estuvieron 

recientemente detrás de la euforia y posterior 

caída de las bolsas tecnológ icas, son Alberto 

Vilar de Amerindo lnvestment Advisors, quien 

gestionaba recursos de más de 2 000 mi llones 

de dólares; Elaine Garzarelli, manejadora de 

fondos que se hizo famosa por pronosticar la 

caída bursátil de 1987, de 1990 y la tendencia 

alcista de 1995, pero que recomendó salir de 

la bolsa en 1996 dejando así a sus inversionis­

tas fuera del auge que duró hasta 2000, y los 

tristemente célebres Henry Bludget de Merrill 

Lynch y Jack Gru bman de Salomón Smith Bar­

ney; este último recomendaba invertir en 1 O 

títulos, de los cuales cinco los cotizaban por 

debajo de un dólar hacia 2002 y tres dejaron 

de existir. 

Sin embargo, el más famoso es Warren 

Buffett, quien ocupa el segundo lugar en 

la lista de millonarios de la revista Forbes y 

que ha hecho su fortuna ínteg ramente con 

invers iones bu rsát il es. También llamado el 

oráculo de Omaha, se distingue por haber 

sido discípulo de dos grandes maestros de 

las inversiones: Benjamín Graham (Security 

Analysis, 1934, y The lnte/ligent lnvestor, de 

1949), padre del aná lisis financiero y que vivió 

de manera directa la caída bursát il de 1929, y 

Philip Fisher, pionero en el análisis cua litativo 

de las empresas, es decir, en la eva luación de 

la gest1ón de los administradores. De ell os 

aprendió a invertir siguiendo principios básicos 

y disciplina, con un enfoque de largo plazo y 

en acciones infravaloradas por el mercado. ' 3 

Su empresa de inversiones, Berkshi re Ha­

thaway, es uno de los nombres más conocidos 

en el ámbito bursátil y con un historia l de 

13 . Su método de inversiones se puede revisar en 

Robert G. Hagstrom, Warren Bullett. Gestión 2000, 

Barcelona, 1998, 300 páginas . 

rentabilidad promedio de 22.2% entre 1969 

y 2003, frente a 10% del índice S&P 500. La 

caída de la bolsa ele 2001 puso en evidencia lo 

va lioso de su método (no invertir en aquellas 

empresas en las que no se entienda claramen­

te su mezcla producto-mercado y las fuentes 

ele sus flujos), ya que mientras el resto de 

analistas criticaban lo anticuado y conservador 

de su método que no incluía en su cartera 

títulos de empresas tecnológicas, Buffett se 

vio compensado con un rendimiento de 114% 

en 2000, mientras el resto del mercado se 

colapsaba. Empezó con 100 dólares y actua l­

mente su fortuna persona l se valúa en 45 000 

mi llones de dólares. 

Las soci edades de inversión en Méx ico 

Las sociedades de inversión son institucio­

nes que tienen por objeto la adquisición y 

la venta de activos objeto de inversión 14 con 

recursos prove nientes de la colocación de las 

acciones representativas de su capital social 

entre el públ ico inversionista, así como la 

contratación de los servic ios y la realización 

de las demás actividades previstas en la Ley de 

Sociedades de Inversión. 's 

14 . Por act1vos objeto de 1nversión se entienden los 

valores, títulos y documentos a los que les resulte 

aplicable el régimen de la Ley del Mercado de 

Valores inscritos en el Registro Nacional de Valores o 

listados en el Sistema Internacional de Cotizacio­

nes, otros valores, los recursos en efectivo, bienes, 

derechos y créditos, documentados en contratos 

e Instrumentos, inclu1dos aquellos refer idos a 

operaciones financieras conocidas como derivadas, 

asi como los demás bienes objeto de comercio 

que -de conformidad con el régimen de inversión 

previsto en la Ley de Sociedades de Inversión y en 

las disposiciones de carácter general que al efecto 

expida la CNBV para cada tipo de sociedad de inver­

Sión- , sean susceptibles de formar parte integrante 

de su patrimonio. 

15. Cada sociedad o fondo es una entidad jurídica 

independiente di u~eldUUI que la constituye. Cada 

fondo tiene un nombre y un patrimonio propio. El 

patr imonio se 1ntegra con los recursos que el publi ­

co destina al fondo y se divide en acciones. El publico 

que participa en un fondo se convierte en accionista. 

La participación de los inversionistas (los socios o 

dueños del fondo) se representa por medio de las 

awones que el fondo em1te . El operador deCide el 

concepto del fondo, su objetivo y misión, y realiza 

todas las gestiones propias de la inscripción en el 

mercado. El operador invita al publico a participar, 

s1guiendo los medios y las formas propias de una 

colocación de títulos. 

Ventajas para los inversionistas 

La posibilidad de que un pequeño inversionista 

estructure un portafolio personalizado, que 

atienda sus necesidades específi cas de inver­

sión, es baja en la medida que los recursos 

destinados a tal fin no sean suficientes para 

cumplir los requerimientos de las casas de bol­

sa para la apertura de nuevas cuentas, ni para 

adqui rir valores en los montos y proporciones 

necesarios para conformar dicha cartera. 

Además, el pequeño invers ion ista, por lo ge­

neral, carece de los conocimientos o el tiempo 

para construi r un portafolio adecuadamente 

diversificado o seguir de manera continua el 

comportamiento del mercado para detectar las 

mejores oportunidades de inversión. 

Las sociedades de inversión se constituyen, 

como consecuencia, en una opción viable para 

un sinnúmero de pequeños inversionistas que 

desean diversificar sus inversiones med ian-

te la adquisición de una ca rtera de va lores. 

cuya mezcla se ajuste lo más posible a sus 

necesidades de liquidez, a sus expectativas de 

rendimien to y a su grado de aversión al ri esgo, 

independientemente del monto que invierta n. 

Además de estos beneficios para el inversionis­

ta, las sociedades de inversión cumplen va rias 

funciones importantes para el conjunto de la 

act ividad económica del país, entre las que 

destacan: 7) fomentar el ahorro interno, al 

ofrecer más opciones de inversión atracti -

vas; 2) contribu ir a cap tar ahorro externo, al 

permi ti r la compra de acciones de sociedades 

ele invers ión a inversionistas extranjeros; 

3) participar en el f inanciamiento ele la planta 

productiva que desee realizar proyectos de ex­

pansión, o bien contribuir al nacimiento de 

empresas nuevas mediante la cana lizac ión 

de capital ele ri esgo; 4) forta lecer el mercado de 

va lores con la pa rti cipación de más inversio­

nistas, y 5) propicia r la clemocriltización del 

capital al ampliar la propiedad de las acciones 

de las empresas cotizadas en la bolsa. 

Fund amento legal 

La estructura jurídica de las sociedades de 

inversión se incorporó, por vez primera en 

México, en la Ley que Establece el Régimen de 

las Sociedades ele Inve rsión de diciembre de 

COMERCIO EXTERIOR, DICIEMBRE DE 2006 1059 



1950, que fue sucedida por la Ley de Socieda­

des de Inversión, promu lgada en diciembre de 

1954, de existencia efímera, ya que fue abro­

gada por la Ley de Sociedades de Inversión de 

diciembre de 1955. Posteriormente, es ta ley 

fue sus titu ida por otra en 1985, con reformas 

en 1986, 1989, 1992, 1993 y 1995. En junio 

de 2001 se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación una nueva Ley de Sociedades de 

Inversión (LSI) que entró en vigor el 5 de diciem­

bre de ese año y que. reformada por primera 

vez el 28 de enero de 2004, es la vigente . 

Con esta nueva Ley se plantean cuatro 

objeti vos, a saber: 1) promover el crecimiento 

de estas sociedades; 2) hacer transpa rente su 

operación, así como mejorar la divulgación de 

información de importancia para sus accionistas 

y público en general; 3) evi tar conflictos de 

interés en el manejo de sus recu rsos y políticas 

de inversión, y 4) ampl iar la part icipación del 

pequeño inversionista en esta figura, ofre­

ciendo una gama más amplia de instrumentos 

de inversión. Para alcanzar dichos objet ivos 

se plantean las siguientes siete estrategias: 

1) establecer nuevas reglas en el gobierno 

corporativo de estas sociedades, dotándolas de 

un consejo de administración independiente; 

2) incorporar la figura de contralor normativo; 

3) prohibir a las casas de bolsa y bancos actuar 

directamente como sociedades operadoras; 

4) hacer más flexible su régimen de inversión; 

5) incorporar la figura de distribuidoras de 

acciones de sociedades de inversión; 6) permitir 

que las sociedades de inversión inviertan en 

acciones de otras sociedades de inversión, en 

títu los emit idos en el exterior, en derivados e 

alguna y se refreren a los siguientes tipos de 

sociedades: 

• las sociedades de inversión de renta variable 

(a ntes denominadas COIIr UrHo>), primeras en 

aparecer en el país. cuyas operaciones se 

realizan con va lores y documentos de ren ta 

variable y de deuda; 

• las sociedades de invers ión en instrumentos 

de deuda (antes denominadas de renta frja), 

operan con valores y documentos exclusiva­

mente de deuda; 

• las sociedades de inversión de capitales 

(Sincas), invierten sus recursos de manera tem­

poral en empresas que por sus características 

particula res presentan viabil idad financiera e 

importante capacidad de desarrollo productivo 

que derivan en un retorno sobre el capital 

invertido, y 

• las sociedades de inversión de objeto limi­

tado operan exclusivamente con los activos 

objeto de inversión que definan en sus esta­

tutos y prospectos de información al público 

inversion ista. 

La obl igación de organizarse como socie­

dades anónimas aplica a los cuatro tipos de 

sociedades. 

Clasificación 

La s sociedades de invers ión de renta va ri a­

ble y en instrum entos de deuda pueden, a 

su vez, ser dive rsif icadas o espec ializadas. 

incluso en bienes ra íces, y 7) autorizar empresas Las diversifi ca das son aquel las que aj ustan 

cuya única actividad sea la de distribución de 

acciones de sociedades de inversión.' 6 

Autorización y tipos 

de sociedades de inversión 

Para la organización y el funcionamiento de 

las sociedades de inversión, se requiere la 

autorización de la Comisión Nacional Banca ria 

y de Va lores (C NB V), que mantiene la facu ltad 

discrec ional de otorgarla o denegarla. Las au­

torizaciones no se pueden transferir a persona 

16. Información tomada de Presidencia de la República, 

op cit., cap. 5: "Política de financramiento del 

desarrollo " , pp. 100 y 101 
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su régimen de inversión a los límites esta­

blecidos mediante disposiciones de ca rácter 

general, mientras que las espec iali zadas 

determinan su propio régi men y lo reve lan 

en el prospecto de info rm ación al público 

inversion ista . 

Tanto las sociedades dive rs ificadas como las 

especializadas pueden también se r tipificadas 

si en su prospecto se obligan al cumplimiento 

de un objetivo predominante. En este caso, 

tales sociedades deben mantener cuando 

menos 60% de su activo total en la clase de 

valores o instrumentos cuyas ca racterísticas 

sean acordes con dicho objetivo. 

A su vez, las sociedades de inversión pueden 

ser abiertas o cerradas. Las abiertas son aque­

llas que tienen la obligación, en los términos 

de la LSI y de sus prospectos de rnformación al 

público inversionista, de recomprar las acciones 

representativas de su capita l socral o de amorti­

zarlas con activos objeto de inversión integran­

tes de su patrrmonio, a menos que conforme a 

los supuestos previstos en los citados prospec­

tos, se suspenda en forma extraordinarra y tem­

poral dicha recompra . Las cerradas son aquel las 

que tienen prohibido recomprar las acciones 

representativas de su capita l social y amorti-

zar acciones con activos objeto de inversión 

integrantes de su patrimoni o, a menos que sus 

acciones se co trcen en una bolsa de valores, 

supuesto en el cual para la recompra de sus 

acciones tendrían que acatar lo establecido en 

la Ley del Mercado de Va lores. 

Por otra parte, a par tir de enero de 1999 las 

sociedades de inversión adopta ron una clasif i­

cación específ ica en atención a sus objetivos, 

horizontes de inversión y composición de sus 

ac tivos, por lo que deben reve lar dicha clas ifi­

cación en las ca rteras de val ores, los estados 

de cuenta y los prospectos de información al 

público inversioni sta. De esta forma, las socie­

dades de inversión de renta variable pueden 

ser indizadas, de largo plazo, de la pequeña 

y mediana empresa, sectoriales, balanceadas, 

preponderantemente en deuda y ag resivas; 

mientras que las sociedades de inversión en 

instrumentos de deuda pueden ser de liquidez, 

especia lizadas, de mediano plazo , agresivas, 

combinadas, de deuda soberana, etcétera 

(véanse los cuadros 1 y 2). 

Prospecto de información 

Cabe señala r que las sociedades de inversión 

están obligadas a elaborar un prospecto de 

información al público inversionista en el que 

se detallen las polít icas de inversión y diversifi­

cación de act ivos, se advierta sobre los ri esgos 

a los que se exponen y, en general, se precise 

toda la inform ación relevante relacionada con 

sus operaciones. En la LSI se establece que 

quienes presten los servicios de distribución de 

acciones a las socredades de inversrón, deben 

describir al público inversionista, por cuenta 

de éstas, al momento de la celebración del 

contrato respectivo, los medios que se tendrán 



C U A D R O 1 

CLASIFICACIÓ N ESPECÍFICA DE FONDOS DE RENTA VARIABLE 

Tipo de fondo 

Agresivos 

lndizados 

Sectoriales 

De empresas medianas 

De empresas AAA o blue chips 

Mundiales 

Valores en que el fondo invierte 
la mayor parte de sus recursos 

Acciones con potencial de crecimiento, sin tener 
un límite especifico por cada valor. Un pequeño 
porcentaje de los recursos se destina a títulos 
de deuda. 

Las mismas acciones que componen un índice 
en su justa proporción . 

Acciones de empresas de un sector económico. 

Acciones de empresas medianas con potencial 
de crecimiento. 

Acciones de las empresas más importantes 
o de mayor capitalización de mercado. 

Acciones de empresas de una región, país o de todo 
el mundo. 

Objetivos, beneficios y limitantes 

Elevado potencial de rendimiento con un alto 
grado de riesgo . Alta diversificación. Mayor 
liquidez . 

Seguimiento y reflejo de un índice accionaría. 
Diversificación adecuada conforme a un índice 
de precios . Riesgo medio. 

Enfoque en un sector especifico con potencial. 
Aprovechamiento de los ciclos económicos. Bajo 
grado de diversificación. Alta volatilidad. Riesgo 
elevado. 

Empresas de alta capitalización. Rendimientos 
muy elevados. Riesgo muy alto. 

Rend imiento moderado y consistente . Equilibrio. 
Riesgo moderado . 

Rend imientos elevados. Diversificación 
internacional. Aprovechamiento de las bonanzas 
generales o regionales. Riesgo muy elevado. 

C U A D R O 2 

CLASIFICACIÓN ESPECÍFICA DE FONDOS DE DEUDA 

Tipo de fondo 

De liquidez 

Especializados en deuda gubernamental 

Especializados en deuda gubernamental y bancaria 

De mediano plazo 

Agresivos 

Libres de tmpuestos 

De deuda soberana 

Valores en que el fondo invierte 
la mayor parte de sus recursos 

Valores gubernamentales, bancarios y corporativos 
de corto plazo y repartos . 

Valores gubernamentales. 

Valores gubernamentales y bancarios. 

Valores del gobierno, bancarios y de empresas 
de mediano y largo plazo. 

Valores de empresas privadas. Alta rotación 
de la cartera. 

Valores gubernamentales o municipales emitidos 
por dependencias del gobierno. 

Valores emitidos por los gobternos de los paises 
(Brady, globales, eurobonos, etcetera). 

Objetivos, beneficios y limitantes 

Liquidez inmediata . Transferencias a cuentas 
de cheques y conexiones con otros productos 
y servicios del intermediario operador. 
Refugio contra la inestabi lidad. Rendimientos 
moderados . 

Alta liquidez. El mínimo nivel de riesgo 
de incumplimiento de pago, rend imientos 
competitivos. 

Liquidez, mezcla de tasas y bajo riesgo. Se 
requieren montos de inversión más elevados. 

Rendimientos altos superiores al promedio. 
Bajo nivel de liquidez. Rendimientos 
fluctuantes. Plusva lías y minusvalías 
frecuentes ante los cambios repentinos de las 
tasas. Riesgo de no pago de emisiones del 
sector privado . Mayores montos de inversión 
mínima. 

Cartera con los instrumentos de las tasas más 
altas de mercado. Bajo nive l de liquidez. Riesgo 
de incumplimiento de pago de los emisores. 

Rendimiento libre de retención o pago de 
impuesto sobre la renta. Alta liquidez 

Rendimiento mayor que el de los bonos de los 
gobiernos de paises desarrollados. Cobertura 
contra la devaluación. Riesgo de suspensión 

de pagos. 
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para su aná lisis, consu lta y conformidad, los 

prospectos de información de las sociedades 

de inversión cujlils acciones distribuyan y, 

en su caso, sus modificaciones. Con esto se 

bu sca asegurar que el inversionista cuen te 

con la información necesaria para su toma de 

decis1ones, en forma previa a la adquisición de 

acciones de la sociedad de inversión de que 

se trate. 

Consejo de administración 

Por otra parte, en la nueva LSI se establece que 

el consejo de admini stración de las socieda-

des de inversión debe estar integrado por un 

mín imo de cinco y un máximo de 15 consejeros 

propietarios, de los cuales cuando menos 33% 

deben ser independientes, debiendo éstos ser 

personas que -seleccionadas por su experien­

cia, capacidad y prestigio profesional- reúnan 

los requ isitos que estipula la Ley del Mercado 

de Va lores para ser consejeros independientes de 

sociedades emisoras de va lores inscritos en el 

Regi st ro Nacional de Va lores. 

Valuación de acciones 

En cuanto a la va luación de las acciones que 

emiten las sociedades de inversión, a partir de 

la reforma de la Ley de diciembre de 1992, se 

cuenta con la posibilidad de que la realicen 

personas morales independientes que autori ce 

la CNBV. Hasta antes de esta reform a, la 

va luación podía ser efectuada por instituciones 

para el depósito de va lores, por comités de 

va luación designados por las sociedades de 

inversión y por instituciones de crédito. Con 

esta nueva figura se busca dar al mercado de 

fondos una mayor transparencia en el desa rro­

llo de esta actividad, pudiendo efectuarse con 

absoluta autonom ía ." 

17. Un fondo como cualquier empresa presenta una 
estructura financiera formada por act1vos. pasivos y 
capitaL Los activos son principalmente los instrumen­

tos de inversión que adquiere con su capital y son 
los generadores de sus resultados . Los pasivos están 
formados por créditos o préstamos que adquiere 
para sat1sfacer sus necesidades de liqu1dez. El capital 
se conforma con las aportaciones del público. El 
administrador u operador aplica el cap1tal en activos 
con los que pretende conseguir el objetivo del fondo. 
El rubro del capital también incluye ios resultados 
que ha logrado el fondo, tanto los acumulados de 
años anteriores como los del ejercicio actual. El 
renglón de los instrumentos financieros de un fondo 
es la cartera con que el operador o administrador 
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Calificaciones de las sociedades 

de inversión 

Por otra parte, resulta importante destacar que 

las sociedades de invers ión en inst ru mentos de 

deuda y próximamente las de renta va riable, 

requieren contar con una ca lificación otorgada 

por una institución autorizada por la CNBV, la 

cua l debe reflejar los ri esgos em isor o crediticio 

(es decir, la capacidad de pago de qu ien emite 

los títulos de deuda que integran la cartera de 

inversión del fondo) y el riesgo de mercado 

pretende alcanzar el objetivo de inversión. El valor de 
las acciones que representan el patrimoniO del fondo 
se obtiene mediante una fórmula muy simple: al im­
porte de los activos se le deduce el valor de los pasivos 
y el resultado (capital contable total) se divide entre el 
número de acciones. Es decir: valor de las acciones del 
fondo = (activos-pasivos) 1 número de acciones. Una 
vez que los administradores del fondo han aplicado 
los recursos a la adquisición de los valores respectivos 
(bonos. acciones, etcétera), el patrimonio del fondo 
puede incrementarse o disminuirse por alguna de las 
siguientes razones: 1) la plusvalia o minusvalia de cada 
uno de los valores que componen la cartera. Todos los 
días se mueven los precios de los activos del fondo en el 
mercado debido a las alzas o bajas de los precios de las 
acciones de las empresas o por las alzas o bajas de 
las tasas de interés de los títulos de deuda que el 

(que se cal ifica el nive l de sensibilidad del fondo 

a las variac iones de los factores de mercado 

como tasas de interés y tipo de cambio). 

Las claves de calificación son alfabéticas para el 

riesgo crediticio, pudiendo ser: sobresalientes 

(AAA), alto (AA), bueno (A), aceptable (888), 

bajo (88) y mínimo (8). Y numéricas las que 

miden el ri esgo de mercado, es decir muy alto 

(7), alto (6), moderado a alto (5), moderado (4), 

bajo a moderado (3), bajo (2), y extremadamen­

te bajo (1) Siendo entonces una ca lificación 

AAA 1 la mejor y una 87 la peor. 

Sociedades operadoras 

Su objeto consiste en la prestación de 

servicios de administ ración a las sociedades 

fondo mantiene en cartera; estos movimientos gene­
ran utilidades o pérd idas. según sea el tipo de activo; 
2) por las contribuciones o retiros subsecuentes que el 
público efectúa, cuando el público realiza una nueva 
aportación, incrementa el capital del fondo, cuando 
ejecuta una venta. hace que el capital disminuya, y 

3) por los d1v1dendos en efectivo, en especie y demas 
derechos patnmoniales que el fondo percibe de las 
empresas emisoras, en el caso de fondos de acciones. 



de inversión, así como los de distribución y 

recompra de sus acciones; al ig ual que las 

sociedades de inversión, requieren de la au­

to ri zación previa de la CNB V. Cabe comentar 

que a partir del mes de agosto de 1993, se 

dio cabida a las operadoras independientes 

totalmente desvinculadas de casas de bolsa, 

instituciones de crédito y sociedades contro­

ladoras de gru pos financieros. Esta medida 

constituyó un paso importante para dotar al 

sector de la autonomía necesaria para hacer 

más efic iente la toma de decisiones de inver­

sión en beneficio de los intereses del público 

inve rsionista. 

As imismo, con la nueva Ley, se permite a las 

soc iedades de inversión a contratar los servi­

cios que requiere para su adecuado fu nciona ­

miento co n distintos prestadores, a dife rencia 

del pasado, en el que la sociedad operadora 

era la que proporcionaba a las sociedades los 

servicios de administración de activos, distri­

bución de acciones y con tables y de gestión. 

Además, se estab lece que los servicios de 

va luación, ca li ficac ión y proveeduría de pre­

cios deben ser proporcionados por terceros 

independientes autorizados por la CNBV y que 

tales servicios, incluso el de administración 

de activos, no pueden ser subcontratados. A 

la fecha existen en el mercado mexicano 32 

operadoras de fondos. 

Distribuidoras de accion es 

de soci edades de inversión 

Las reformas de 200 1 a la Ley de Socie­

dades de Inversión crearon la f igura de 

distri buidoras de acciones que recibe 

auto rización para operar de la CNBV; t iene 

corno objeti vo la prestación de serv icios de 

distribución de acciones de sociedades de 

inversión . Están clasificadas en integrales y 

referenciadoras. 

las operaciones de compra-venta; generar 

estados de cuenta; otros servicios o activida ­

des conexas o complementar ias que autor ice 

la CNBV. 

Por su parte, las referenciadoras mtervienen 

en la promoción y asesoría a terceros; trans­

misión de órdenes para la compra y venta 

de acciones de sociedades de inversión, que 

se canalizan por medio de la sociedad o en­

tidad financiera contratada por la sociedad 

de inversión para los efectos de liquidar 

dichas transacciones. Las sociedades dis ­

tribuidoras referenciadoras en ningún caso 

podrán recibir recursos de terceros produc to 

de la realización de operaciones de compra­

venta de acciones ele sociedades de inversión. 

A la fecha están autorizadas cuatro empresas 

de este tipo: Fóndika, Fondos Mexicanos, 

Más Fondos y Stanford Fondos. 

Desempeño reciente 

Al cierre de 2000, el número de cuentas 

de sociedades de inversión era de apenas 

438 517 (comparado con más de cinco 

mil lones de cuentas en pagarés banca -

rios), mientras que el monto de recursos 

administrados (activos totales) ascendía a 

184 923 millones de pesos, es decir 3.2% 

del PIB, 7.8% del ahorro financiero y 26.8% 

de la captación bancaria de residentes (ésta 

última rep resentaba poco más ele 16% del 

PIB) Entre 1995 y 2000 el sector creció a 

un paso moderado: los activos aumentaron 

13.62% en promedio al año, mientras que 

el número de sociedades de inversión pasó 

de 313 a 339, es decir, 8.3% más en esos 

cinco años . 

Para fines de 2005 los activos administrados 

eran de 507 955 millones ele pesos, que re­

presentaban 6.3% del PIB, 14.9% del ahorro 

financie ro y 61.2% de la captación bancaria. 

Las primeras tienen por objeto promover El número de cuentas alcanzó la cifra histórica 

o asesorar a terceros para la adquisición y para este sector de 1 141 107 distribuidas en 

enajenación de acciones de sociedades de 448 fo ndos. 

inversión; mantener a disposición del pC1blico 

los prospectos de información; ejecutar Cabe señala r que de enero de 2000 a 

órdenes por cuenta de terceros para la diciembre de 2005, las empresas con in -

compra y venta de acciones de sociedades de versión extranjera directa (IED ) en servicios 

inversión; liquidar, por cuenta de terceros, financieros invirtieron en México 32 416 .9 
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millones de dólares, de los cuales a servicios 

de sociedades operadoras de sociedades de 

inversión se canalizó 5.1%, equivalente a 

1 659 .5 millones de dólares . En ese mismo 

periodo la tasa de crecimiento prome-

dio anual para el total de IED en servicios 

financieros fue negativa por -48 .64%, y la 

destinada a sociedades operadoras de so­

ciedades de inversión lo fue más : -65.46%, 

como consecuencia de la atonía económica 

por la que atravesó el país (en particular en 

2002 y 2003), lo que desalentó a los inver­

sionistas extranjeros. 

Al 31 de mayo de 2006 había 32 operadoras 

de sociedades de inversión que manejaban 

1 155 842 contratos en 445 fondos con 

activos por 360 888.4 millones de pesos. La 

concentración del sector era la siguiente: las 

tres mayores operadoras ostentaban 89.9% 

del total de activos (BBVA Bancomer Gestión, 

Impulsora de Fondos Banamex y Gestión 

Santander Serfin); 56.2% del total de cuentas 

(BBVA Bancomer Gestión, Actinver y Gestión 

Santander Serfin) y 28.1% del total de fondos 

(Gestión Santander Serfin, BBVA Bancomer 

Gestión y Actinver). 

Uno de los factores que impulsó este sector 

fue la caída en las tasas de interés de las op­

ciones de ahorro tradicionales, ya que desde 

2002, aquéllas registraron niveles inferiores 

a 10% y para el primer trimestre de 2006 la 

tasa promedio de los Cetes a 28 días se ubicó 

en 7.39%, mientras que la inflación promedio 

anual se ubicó en 4.92%. Los pagarés banca­

rios con vencimiento a un mes otorgaron un 

rendimiento de 2.95%, por lo que depositar 

dinero en un banco dejó de ser una opción 

rentable. 18 

Reflex ión f ina l 

S e reconoce que en el ámbito de las 

finanzas personales las sociedades de 

inversión representan una buena alternativa 

de inversión (en términos de monto, liquidez, 

rendimiento y riesgo sobre otras opciones 

tradicionales, las bancarias en particular) 

18. Matiana Flores y Martha P. Bolaños, La guia de los 

fondos 2006, Editorial Premiere, México, 2006. 
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para pequeños ahorradores que de otro 

modo no podrían acceder a ellas y que en 

su desarrollo están llamadas a cumplir un 

papel relevante en la conformación de una 

base sólida de inversionistas institucionales 

locales (junto con los fondos de pensiones 

y aseguradoras) que contribuyan a tener un 

mercado bursátil más profundo y completo 

por el lado de la demanda. Y que derivado 

de ello logren dar al mercado de valores 

nacional una dinámica propia, más ligada a 

los fundamentales macroeconómicos del país 

y al desempeño de las empresas, que a los 

vaivenes de la liquidez mundial, de la que 

en los últimos cuatro años -tal como en los 

noventa- se favoreció el país. 

No se debe olvidar el papel que los grandes 

fondos mutualistas globales (en particular 

los fondos de cobertura, hedge funds) han 

desempeñado en el ámbito de las finanzas 

internacionales como agentes desestabili­

zadores de economías con insuficiencia de 

recursos. En los años ochenta empezaron a 

invertir parte de sus recursos en los llamados 

fondos país (country funds), que perdieron 

relevancia después de la crisis de México en 

1994. Entonces se crearon los fondos regio­

nales: el fondo América Latina, el fondo Asia, 

pero tras la crisis asiática de 1997 se crearon 

los fondos de mercados emergentes, de los 

que hoy día los llamados fondos BRICS (por las 

siglas de Brasil, Rusia, la India, China) son por 

el momento los preferidos ' • @ 

19. El concepto de BRIC fue postulado por Goldman 
Sachs en un informe en el que predecía que de 
aquí a 2050 estos paises generarían un PIB supe­
rior al de los actuales miembros del Grupo de los 
Seis (Estados Unidos, Japón, Alemania. el Remo 
Unido, Italia y Francia). La atracción de estos 
fondos obedece al extraordinario momento que 
viven los mercados emergentes en su conjunto . 
Así, los fondos asiáticos fueron los más rentables 
de 2003; los de Europa del Este coparon las 
primeras posiciones en 2004; el año pasado 

despuntaron los fondos lati noamericanos y, de 
forma general, los fondos emergentes siguen 
obteniendo buenos resultados en el primer 
trimestre de este 2006, con los fondos BRIC a la 
cabeza de ellos . Fondos como el Schroder BRI C, 
el SCH Selección BRICT (con la T de Turqu ía), el 
HSBC BRIC Freestyle, el DWS lnvest BRI C Plus O el 
AXA Talents BRIC K (Con la K de Corea) acumulan 
ganancias cercanas a 20% desde principio de 
año. Véase Fernando Luque, " Inversión selectiva 
en mercados emergentes", El Economista , Méxi­
co, 8 de mayo de 2006. 



~--;-.~ * Se reproducen, con algunas modificaciones edito­
riales, las secciones dos y tres del 2006 lnvestment 

Company. Fact Book, del lnvestment Company 
lnstitute (ICI) <www. icifactbook .org>. 

E 1 mercado estadounidense de fondos 

mutualistas de inversión, con un total de 

activos registrados en gestión de 8.9 billones 

de dólares para fines de 2005, es el más 

grande del mundo y constituye la mitad de los 

activos en fondos mutualistas de 17.8 billones 

de dólares de todo el mundo. La demanda de 

los inversionistas por fondos mutualistas de 

inversión se deriva de varios factores, entre los 

cuales destaca la capacidad de los fondos para 

ayudar a los inversionistas para alcanzar una 

amp lia variedad de objetivos de inversión. En 

particular, la creciente confianza de las familias 

estadounidenses en la bolsa, los bonos y los 

fondos mixtos refleja el deseo del inversionis­

ta de lograr objetivos financieros personales 

de largo plazo, como el retiro. Además, los 

hogares, las empresas y los inversionistas 

institucionales de Estados Unidos utilizan fon­

dos mutualistas de inversión del mercado de 

dinero como herramientas de administración 

de efectivo porque ofrecen un alto grado de 

liquidez y rendimientos competitivos en el cor­

to plazo. Las reacciones de los inversionistas a 

las condiciones económicas y financieras tanto 

en Estados Unidos como en mundialmente 

también desempeñan una importante función: 

determinan la demanda anual de fondos mu­

tualistas y de clases específicas de fondos ante 

coyunturas específicas. 

Activos de los fondos 

mutua li stas en Estados Unidos 

Los fondos mutualistas de inversión en 

acciones representaron poco más de la 

mitad de los activos de fondos mutua les en 

Estados Unidos en 2005 . Esta participación ha 

osci lado de 50 a 60 por ciento desde 1997, 

con excepción de 2002, cuando cayó a cerca 

de 42% debido al agudo declive en los mer­

cados de valores estadounidenses. Los fondos 

de acciones nacionales -que invierten sobre 

todo en acciones de empresas estadouniden­

ses- obtuvieron 45% de los activos totales de 

la industria, mientras que a los internacionales 

-que invierten básicamente en corporaciones 

extranjeras- correspondió 1 0%. Los fondos 

de mercado de dinero (23%), bonos (15%) 

y mixtos (6%) también obtuvieron porciones 

considerables del total de activos de fondos 

mutualistas de inversión en Estados Unidos. 

En 2005 más de 500 empresas administrado­

ras de fondos manejaban activos de fondos 

mutualistas de inversión en Estados Unidos. 

Muchas compañías han participado y se han 

retirado de la industria de los fondos desde 

mediados de los ochenta, cuando comenzó a 

tomar forma el moderno mercado de fondos 

mutualistas de inversión. Por ejemplo, de las 

25 compañías a la cabeza en 1985, para 2005 

sólo seguían 16 entre las principales. Esta 

constante dinámica compet itiva ha impedido 

que domine el mercado una sola compañía o 

un solo grupo de empresas. Además, la parti­

cipación de los activos que manejaban las más 

grandes compañías en 2005 fue similar a la de 

las empresas más grandes en 1985. 

Otras mediciones de concentración del merca­

do -incluido el índice Herfindahi-Hirschman, 

que mide tanto la cantidad como el tamaño 

relativo de las empresas en la industria para 

cuantificar la competencia- también señalan 

que no hay una sola empresa o grupo de ellas 

que domine el mercado de fondos mutualis­

tas. La medición Herfindahi-Hirschman consi­

dera que las industrias con cifras en el índice 

por debajo de 1 000 son desconcentradas, la 

de la industria de los fondos mutualistas de 

inversión es de alrededor de 400. 
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Flujos de los fondos mutualistas 

de inversión 

Según lo que calcula el nuevo flujo de efec­

tivo neto - el valor en dólares de las ventas 

de fondos nuevos menos amortizaciones, com­

binado con intercambios netos-, la demanda 

de los inversionistas de fondos mutualistas de 

Inversión se recuperó en 2005 . 

El nuevo flujo de efectivo neto para todos los 

fondos mutualistas era de 255 000 millones 

de dólares, por arriba del ritmo de los últimos 

tres años. Gran parte de este aumento se 

debe a las entradas en fondos de acciones 

internacionales y en fondos de inversión del 

mercado de dinero. En el exterior, muchos 

paises experimentaron un crecimiento 

económico mayor que el de Estados Unidos. 

Además, los mercados de valores extranjeros, 

en especial en mercados emergentes, supera­

ron por un gran margen el desempeño de las 

bolsas estadounidenses. Las tasas de interés 

a corto plazo en Estados Unidos se elevaron 

a alrededor de 4% hacia el final de año, al 

tiempo que la Reserva Federal mantuvo una 

estricta política monetaria en respuesta al 

fuerte crecim1ento subyacente en la produc­

tividad y a la elevada preocupación por las 

presiones inflacionarias. 

Demanda de fo ndos mutuali stas 

de inversión de largo pl az o 

En 2005, los inversionistas sumaron 192 000 

millones de dólares en nuevo efectivo neto 

en acciones, bonos y fondos mixtos, poco 

menos que el año anterior, pero manteniendo 

de cualquier manera el reciente ritmo firme en 

entradas a fondos de largo plazo. La demanda 

de los inversionistas de estos fondos, que 

se desaceleró en gran medida como res ­

puesta al declive en el mercado de valores de 

med iados de 2000 a fines de 2002, comenzó 

a fortalecerse a principios de 2003. De éste a 

2005 el nuevo efectivo neto en fondos a largo 

plazo sumó 618 000 mi llones de dólares; ade­

más, los inversionistas reinvirtieran en fondos 

239 000 mi llones de dólares adicionales en 

dividendos distribuidos. 

Los fondos mutua listas de inversión sin comi­

sión por part icipación, como los de acciones, 

bonos y mixtos, siguen recibiendo el grueso 

del nuevo efectivo neto: 154 000 millones del 

total de 192 000 mi llones de dó lares en entra ­

das en 2005. Las ventas de fondos mutualistas 

a inversionistas en planes de retiro respalda­

dos por los empleadores responden por gran 

parte de las ventas de fondos sin comisión. 

Asimismo, las entradas sin comisiones también 

• 



tuvieron un impulso gracias a las ventas de 

fondos que con frecuencia invierten en fondos 

sin comisión alternos. En 2005, los fondos 

con participación de otros (fondos de fondos) 

recibieron 79 000 millones de dólares en nue­

vo efectivo neto, de los cuales 25 % provenía 

de ventas de fondos con comisión. El nuevo 

efectivo neto para fondos con comisión llegó a 

20 000 millones de dólares. 

Fondos de acciones 

Los inversionistas sumaron 136 000 millo-

nes de dólares de nuevo dinero neto a los 

fondos de acciones en 2005, cifra por debajo 

del ritmo de los dos años anteriores, pero de 

cualquier manera una suma considerable. Los 

fondos de acciones de empresas nacionales 

captaron 31 000 millones de dólares en efec­

tivo nuevo -muy por debajo en relación con 

2004-, en gran parte debido a las ganancias 

más limitadas en los mercados bursátiles 

estadounidenses en 2005. Los fondos que in­

virtieron en compañías extranjeras alcanzaron 

la cifra sin precedente de 105 000 millones de 

dólares en nuevo efectivo. 

La fuerte demanda de estos fondos refleja, en 

parte, el sobresaliente desempeño de muchos 

mercados de valores extranjeros durante 2005, 

en especial al compararlo con los rendimien­

tos en los mercados de valores estadouniden­

ses. Los rendimientos totales en los índices 

bursátiles estadounidenses estuvieron en 

rangos de 5 a 7.5 por ciento, mientras que 

los mundiales (excluidas las bolsas estado­

unidenses) fueron de alrededor de 15 %. Los 

rendimientos totales de acciones comerciadas 

en mercados emergentes se acercaron a 35 

por ciento. 

Los inversionistas tienden a poseer fondos 

mutualistas de inversión con tasas de tarifas, 

gastos y rotación de activos relativamente 

bajas. Los activos de fondos mutualistas están 

muy concentrados en fondos con gastos por 

debajo de la media y con rotación de activos 

también por debajo del promedio. La tasa de 

rotación es una medición de la actividad en 

operaciones de un fondo . En 2005, los inver­

sionistas en fondos de acciones experimenta­

ron una tasa anual de rotación de activos que 

alcanzó poco más de 47 %, pero que siguió 

siendo baja en comparación con la experiencia 

de los últimos 35 años. 

Dos terceras partes de los activos de los fon­

dos de acciones estaban en fondos con una 

tasa de rotación promedio de activos inferior 

a 50% . Esto refleja la tendencia de los accio­

nistas a poseer fondos con menor rotación de 

activos. 

Fondos de bonos y mixtos 

En 2005, las tenencias de fondos de bonos de 

los inversionistas sumaron 31 000 millones de 

dólares, siguiendo los modestos egresos del año 

anterior. El flujo de caja en fondos de bonos se 

relaciona de manera estrecha con el des­

empellO de los bonos. Tradicionalmente, las 

condiciones macroeconómicas que influyen en 

la tasa de interés estadounidense desempeñan 

un papel prominente en la demanda anual ele 

fondos. Las variaciones en las tasas de interés 

de corto y largo plazos pueden alterar de 

modo significativo los rendimientos ofrecidos 

por estos tipos ele fondos y, por tanto, influir 

en su demanda por los pequeños inversionis­

tas y los institucionales. 

La caída en las tasas de interés de 2001 a 

2003 llevó a bajos rendimientos en los fondos 

de bonos, inhibiendo la demanda de los inver­

sionistas. De igual modo, las tasas de interés 

sobre bonos a mediano y largo plazos se mo­

vieron en un rango reducido de 2004 a 2005, 

eliminando el impulso dado a los rendimientos 

de los fondos de bonos provenientes de los 

precios de los bonos en incremento. Como 

resultado, el dinero se alejó ele los fondos ele 

bonos en 2004 y - con base en la relación 

histórica entre precios de bonos y demanda de 

fondos de bonos- se podría haber espera -

do que continuara haciéndolo en 2005. Un 

factor que pudo haber contribuido al ingreso 

ele 31 000 millones de dólares en fondos de 

bonos en 2005 es la creciente popularidad de 

los fondos de ciclo y de esti lo de vida. ' Los in-

1. Son fondos con una ori entación de la rg o pl azo, 

con fines de planeación f inanciera y diseñados 

pa ra sat isfacer las necesida des de los inversionis­

tas segun la etapa de su ciclo de vida en la que 

se encuentren (formación de ca pital, crecimiento 

y prese rvación) , a f in de mantener un pa rti cu la r 

esti lo de vida (N. de la R.) 

gresos netos de estos fondos - los cuales con 

frecuencia invierten su nuevo efectivo neto en 

participaciones de otros fondos mutualistas 

de inversión- sobrepasaron el doble en 2005 

hasta alcanzar 49 000 mil lones de dólares. 

Asimismo, parte de estos flujos se dirigió a 

fondos mutuales de bonos. 

Los flujos anuales totales hacia fondos mixtos 

en 2005 fueron de 25 000 mi llones de dólares, 

cifra por debajo del monto alcanzado durante 

2004, pero aun así sobresale frente a están­

dares históricos. En los arios recientes, los in­

versionistas han recurrido cada vez más a esta 

clase de inversiones al adquiri r participaciones 

de fondos que a su vez invierten en fondos 

mixtos. En 2005 estos fondos captaron 71 000 

millones de dólares en nuevo efectivo neto. 

Demanda de fondos mutua li stas 

de l mercado de dinero 

E 1 flujo de nuevo efectivo netq hacia fondos 

de mercado de dinero resu iJ4 positivo por 

primera vez desde 2001, refleja asimismo un 

incremento en las tasas de interés a corto 

plazo en 2005. 

Fondos mutualist as del mercado 

de dinero para personas físicas 

Los fondos de mercado de dinero para perso­

nas físicas captaron nuevo efectivo neto por 

2 000 millones de dólares en 2005, después 

de que los egresos totales en el periodo entre 

2002 y 2004 sumaran 319000 millones de 

dólares. Los rendimientos de fondos de mer­

cado de dinero (personas físicas) escalaron 

de continuo durante 2005 y superaron el 

ritmo de los incrementos en los rendimientos 

por depósitos bancarios. Esta relac ión entre 

las crecientes tasas de interés a corto plazo, la 

prima de rendimientos de fondos de mercado 

de dinero en aumento en relación con los depó­

sitos bancarios y los egresos en retroceso que 

a fin de cuentas se convierten en ingresos, es 

un patrón que se ha observado durante los 

últimos 20 arios. 

Sin embargo, las familias han seguido 

invirtiendo en depósitos bancarios más de lo 

esperado con base en esta relación históri-
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ca. En 2005 sumaron alrededor de 400 000 

millones de dólares a sus inversiones a plazo 

y depósitos de ahorro, a pesar de la amplia 

prima ofrecida en los fondos de mercado de 

dinero. Esto se debe a que en años rec ientes 

las compañías bursátiles han conf1ado menos 

en los fondos de mercado de dinero y más en 

las cuentas de depósitos comerciales como 

cuentas de manejo de dinero para sus clientes 

al detalle. 

Fondos comunes de inversión 

institucional del mercado de dinero 

Los fondos institu cionales del mercado de 

dinero, utilizados por empresas, fondos de 

pensión, gobiernos estata les y locales y otros 

grandes inve rsi onistas, presentaron 1ngresos 

de 61 000 millones de dólares en 2005, tras 

importantes egresos en los dos años ante­

riores. Por ley, está prohibido que los bancos 

paguen intereses por depósitos en efectivo, 

pero muchos clientes instituciona les obtie­

nen créditos basados en una tasa de interés 

1mplícita sobre su> depó>ilo> bancarios. Estos 

créditos se pueden usar para pagar servicios 

bancarios. Cuando bajan las tasas de interés, 

con frecuencia los negocios incrementan sus 

depósitos en chequera para ganar créditos su­

ficientes para pagar por sus servicios. De 2002 

a 2004 las empresas no financieras sumaron 

alrededor de 100 000 millones de dólares 

a sus cuentas de cheques, y parte de este 

efectivo adicional provino también de fondos 

que sa lieron del mercado de dinero. En 2005, 

en contraste, las crecientes tasas de interés 

a corto plazo podrían haber desencadenado 

el ca mbio de fl ujo de dinero para algunas 

empresas en lugar de destinarse a cuentas de 

cheques y hacia fondos de mercado de dinero. 

Para fines de 2005, las empresas estadouni ­

denses mantenían 19% de sus activos a corto 

plazo en fondos de mercado de dinero. 

Fondos de t ransacción monetaria 

Los fondos de transacción monetaria 

(exchange-traded funds, ETF) son una inno­

vación relat ivamente reciente en el concepto 

de compañía de inversión; el primero comenzó 

a operar en 1993 después de que un patro­

cinador de fondos recibiera el desahogo de 
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exención de la Comisión de Va lores y Divisas 

de Estados Unidos sobre var ias disposicio-

nes de la Ley de Compa1iías de Inversión de 

1940. En los 12 años subsecuentes, la cifra de 

fondos de transacción monetaria ha llegado 

a alrededor de 200 y los activos casi alcanzan 

300 000 millones de dólares. 

¿Qué es un fondo de transacción 

monetaria? 

Los ETF son compañías de inversión regist ra­

das, la mayoría de las cua les busca igualar el 

rendimiento de un índice bursátil específico, 

como el S&P 500 o el Russell 2000. Aunque 

la mayoría de los ETF se registra como fondos 

de inversiones abiertos, hay diferencias clave 

entre los ETF y otros fondos abiertos como los 

mutual istas. 

Una diferencia es la manera en que los 

inversionistas compran y venden acciones. 

Un inversionista al detalle en un fo ndo mu­

tua lista de inversión por lo general adquiere 

o libera acciones directamente con el fondo. 

En contraste. los accionistas al detalle en un 

ETF no rea lizan transacciones directamente 

con éste, sino que compran o ven den acciones 

ETF en la bolsa, tal como lo harían co n las 

acciones de una compañía con transacciones 

públicas. Las acciones de ETF en un principio se 

introducen al mercado mediante un invers io­

nista institucional, conocido como unidad de 

mversión. Dichos inversionistas depositan con 

el patrocinador del ETF una canasta específica 

de valores . A cambio de esta ca nasta de va­

lores, el ETF emite para la unidad de inversión 

un número específi co de acciones, las cuales 

se pueden vender al público en la bolsa. Una 

unidad de inversión puede liquidar su posición 

al devolver una cantidad determinada de accio­

nes ETF al mismo fondo; a cambio, la unidad de 

inversión recibe la canasta de valores que éste 

ha depositado con el ETF. Un inversionista al 

detalle en un ETF podría liquidar su postura al 

vender sus participaciones de ETF en la bolsa. 

Otra característica que dist ingue a los ETF de 

los fondos abiertos es el precio. Las acciones 

de ETF pueden comerciarse por encima o por 

debajo del va lor subyacente de las acciones 

en el fondo . A diferencia de un fondo de 

inversión común, cuyo precio por partida 

se basa en el valor de activos netos (VAN) 

del fondo, las fuerzas de oferta y demanda 

in fluyen en el precio por partida del ETF. Por 

ejemplo, cuando aumenta la demanda de los 

inversionistas, el precio por partida del ETF se 

eleva. Sin embargo, los ETF se estructuran de 

tal manera que las grandes difere ncias entre 

su precio por part ida y el valor de la ca nasta 

de valores subyacente no se mant1enen por 

la rgos periodos. Las unidades de inversión 

contra rrestan el efecto de oferta y demanda 

para las partic ipaciones de los ETF al compra r 

y vender acciones de ETF en el mercado y, de 

ser necesario, al crea r o recuperar unidades 

de inversión con el fondo. Al hacer esto, las 

unidades de inversión ayudan a mantener el 

precio de mercado de las acciones de los ETF 

cerca del va lor subyacente de sus act ivos. 

Desarrollo del mercado de fondos 

de transacción monetaria 

El primer ETF fu e un fo ndo patrimonial nacio­

nal de base diversi fi cada que seguía el índice 

S&P 500 y que se reg istró como fondo de 

inversión colecti va . Los ETF presentaron un mo­

desto crecimiento hasta fines de los noventa, 

cuando su dema nda se aceleró, al tiempo que 

los inversion istas al deta lle y sus consejeros 

financieros conocían estas compañías de 

inversión. El mercado de fondos de tran sac­

ción monetaria también se vio impulsado por 

la demanda de los invers ionistas instituciona­

les, quienes encontraron que los ETF eran un 

ve hículo conveniente para part icipar, o lim ita r, 

los grandes movimientos en el mercado de 

va lores. 

Al tiempo que la demanda por ETF crecía, sus 

patrocinadores ofrecían más fondos y una 

mayor va riedad de objetivos de inversión. A 

mediados de los noventa, los patrocinadores 

de ETF introdujeron fondos que invertían 

en mercados de valores extranjeros Más 

recientemente, los patrocinadores introdujeron 

fondos que invierten en sectores o industri as 

específi cos del mercado, así como en fondos 

de índices de bonos. Por ejemplo, las compa­

ñías de fondos introdujeron 23 ETF de sector 

o industria en 2005. También han introducido 

fondos específi cos por país, por mercancía 

y por índices muy especializados. Desde 

med iados de los años noventa, han escog ido 



predominantemente registrar sus nuevos fon­

dos como sociedades de inversión mobilia ria. 

En 2005, la mayoría de los ETF eran sociedades 

de inversión mobiliaria. 

Los activos de los ETF han crecido con rapidez 

desde fines de los noventa, casi duplicándose 

cada dos años. Gran parte de este incremento 

se atribuye a la emisión neta de las participa­

ciones nuevas. Desde finales de 1998 hasta 

2005, los ETF emit ieron 255 000 mil lones de 

dólares en participaciones nuevas. La demanda 

de los inversioni stas para los fondos patrimo­

nia les nacionales representó más de 165 000 

millones de dólares en participaciones nuevas 

en este periodo, y los activos de estos fondos 

alcanzaron 187 000 millones de dólares para 

fines de 2005. La demanda de ETF globales e 

internacionales también tuvo un gran incre-

mento en los años recientes, que se reflejó con 

aumento en el interés de los inversionistas en 

fondos mutualistas de inversión en mercados 

extranjeros . Los ETF internacionales y globales 

emitieron 39 000 mil lones de dólares en 

nuevas participaciones netas desde fines de 

2003 hasta 2005, y los activos de estos fondos 

alcanzaron los 65 000 millones de dó lares. 

Demanda de ETF e inversiones de índice 

La creciente demanda de ETF también se 

equ ipara a un incremento en la demanda de 

inversiones indizadas en general. Para 2005, 

los activos en fondos mutualistas ind izados y 

ETF sumaron 865 000 millones, alrededor de 

9% del total de activos manejados por todas 

las compañ ías de inversión registradas. Mucho 

de este crecimiento se dio entre fondos que 

reproducían un índice de mercado, en especial 

aquellos índices en que se enlistan grandes 

compañías. Los fondos indizaron a la admi­

nistración de S&P 500 alrededor de 40% de 

todos los activos invertidos en ETF y en fondos 

mu tualistas de inversión indi zados. Estos 

fondos por lo general se consideran fondos 

naciona les de bolsa de mezcla diversificada. 

El S&P 500 y otros fondos ind izados de base 

diversificada concentran ahora 37% de los 

act ivos de bolsa nacionales de mezcla diversifi ­

cada invertidos en compañías de inversión re­

gi stradas. Los fondos ind izados y los ETF están 

disponibles en la mayoría del resto de los tipos 

de act ivos diversificados. Sin embargo a la fe­

cha atraen menos interés de los inversionistas 

que los fondos indizados de valores nacionales 

de base diversificada. @ 
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DHL MUEVE A LA INDUSTRIA PETROLERA. 
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Industria mundial de sociedades de inversión: número de fondos 
(miles), 1998-2005 

58 

• 56 

- - 1 1 54 

52 • • 1 1 1 1 
50 - 1 1 1 1 1 1 1 
48 1 1 1 1 1 1 1 1 
46 

Fuente, lnvestment Company lnstitute. Fact Book 2006. p. 115. 

Activos mundiales de sociedades de inversión por tipo de fondo , 2005 
(porcentajes) 

Fondos mtx os 
20 

En mercado 
de diVISaS 

6 

Otros 
10 

En bonos 
23 

Fuente lnvestment Company lns titute Fact Book 2006. 

En acciones 
41 

Estados Unidos: activos por tipo de fondo, 2005 (porcentajes)l 

En bonos 
15 

En mercado 
de dinero 

23 

Fondos mixtos 
6 

En acciones de empresas 
extranjeras 

10 

En acciones 
de empresas nacionales 

46 

l. El total de activos manejados po1 las sociedades de in1·erS1on en Estados Un~dos en 2005 fue de 8.9 b:llones 
de dólares. 
Fuente, lnvestment Company lnstitute. facl Baok 2006. p 13. 
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Industria mundial de sociedades de inversión: act ivos totales, 
1998-2005 (billones de dólares) 

20 

18 

16 

14 

12 

10 

8 

6 

4 

2 

0 ~~--~7--7~--~L_-7~--~~~~~~ 

Fuente, lnveslment Company lnsl1lute. Fact Book 2006. p. 114 

Industria mundial de fondos: activos por principales mercados, 2005 
(porcentajes) ' 

Asta-Pacífico 
y A frica 

11 

Europa 
34 

Resto de América 
5 

Estados Unidos 
50 

l . El total mundial de activos manejados po: las socieda~es de inversión en ese ano fue de 17.8 b!llcnes de d~la res. 

Fuente, lnvestment Company lnstitute Fact Book 2006. p. 13. 

México: cartera de inversionistas institucionales (porcentaje del PIB) 

14 
• S 1 e~ores 

Sociedades de ¡rwers1on • • 12 • Aseguradocas 

1 1 10 

8 

1 1 • -- -
6 -• • 
4 - --

Ft:ente: Banco de t.,éxico. '"Eslabi::dad. crecimiento econOm1co y el S1ste11a financiero eccr.o:Tuco-. XVII Ser:11raria 
lnlemaciana l de Seguros y F1anzas. Méx ico. 24 de n¡¡1iembre de 2005. 



México: activos por tipo de fondo , 2005 (porcentajes) 

Renta variable 
14 

,------>ocleOaiJes de inversión de 
capital de riesgo 

1 

Deuda para 

personas físicas 

37 

Deuda mult1senes (para 

personas fís1cas y morales) 

30 Deuda para personas morales 

18 

Fu en te: Comisión Nac:Dnal Bancana y de Valores (CNBV ). Boletin estadistico de sociedades de inversión 2005. p. 28. 

México: cartera de sociedades de inversión en instrumentos de deuda 
de personas morales (porcentajes) 

Títulos bancarios 

13 

Papel privado 
11 

Fuente, CtmV. Bofe/in esladislico de sociedades de inversión 2005. p. 31. 

Valores 
gubernamentales 

76 

México: cartera de sociedades de inversión en instrumentos de renta variable 
(porcentajes) 

En otras soc1edades de 
1nvers1ón y obligac1ones 

10 

Títulos de deuda 

17 

fuente, CNBV. Boletín es/adislico de sociedades de invers10n 2005. p. 31. 

Acciones de renta 

variable 

73 

México: cartera de sociedades de inversión en instrumentos de deuda 
de personas físicas (porcentajes) 

Papel privado 
8 

Otras sociedades de Inversión 
,------y obligac iones 

Títu los bancarios 

25 

1 

Valores 

gubernamentales 

66 

Fu ente, CNBV. Boletín estadistico de sociedades de inversión 2005. p. 30. 

México: cartera de sociedades de inversión en instrumentos de deuda 
multiseries (porcentajes) 

Títulos bancarios 

22 

Papel privado 
11 

En otras sociedades de 
- - inversión y obligaciones 

1 

Va lores 

gubernamentales 

66 

Fuente, CNBV. Boletín estadístico de sociedades de inversión 2005. p. 31. 

México: cartera de sociedades de inversión de capitales (porcentajes) 

Títulos de deuda 

15.51 

En ot ras sociPdAdP' de 
inversión y obligaciones 

o. 14 

¡Acciones de renta variable 

1 0.05 

Empresas apoyadas 
84.30 

Fuente, CNBV. Boletín esladJSiico de sociedades de m versión 2005. p. 33. 
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Reorganización indust ri al: 

el nuevo perfil tecnológico en México cLEMENTE RU IZ 

* Profesor de posgrado en la Facultad de Economía de la UNAM. Este 
trabajo es parte del proyecto de investigación IN306206-2 "Perfil 
tecnológico de la industria, competitividad basada en la innovación, 
e impactos de las políticas públicas", que cuenta con financiamiento 
del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación 
Tecnológica de la Universidad Nacional Autónoma de México, con 
el apoyo de Daniela Miramontes en la elaboración de la base de 
datos, y de Edgar López Avilés y Jonathan Durán Garza en la revisión 
editoria l. 
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DURÁN . 

LA BÚSQUEDA DE MODERNIZACI ÓN 

DE LAS CAPACIDADES INDUSTRIALES 

1 

E 1 esfuerzo de los países en desarrollo para modernizar sus 

capacidades industriales ha llevado a la reorganización 

de las manufacturas; sin embargo, este proceso, aún incom­

pleto , requiere grandes esfuerzos. En la mayor parte de los 

países en desarrollo, la competitividad se sigue basando en 

el paradigma de costos más que en el de innovación, lo que 

ha aumentado la heterogeneidad , con grandes brechas entre 

las grandes y pequeñas empresas. La productividad varía 
de modo considerable entre negocios . Los últimos censos 

industriales levantados en México (2004) muestran que la 

productividad de los micronegocios es de sólo 5 000 dólares 

por persona ocupada, mientras que en los grandes negocios 

alcanza seis veces ese valor. Esta diferencia se explica por 

diversos factores , uno de los cua les es la baja capitalización 

de los micronegocios. En promedio, sus activos son de tan sólo 

16 700 dólares, en tanto que los grandes tienen un promedio de 

28 millones de dólares . Estas diferencias han aumentado a lo 



la rgo del ti empo, sin que se haya logrado desatar un cí rculo 

vi rtuoso pa ra la conve rgencia. 

G randes expec tati vas surgieron en los ochenta y noventa 

con el supuesto de que la reo rga ni zació n industri a l basad a 

en modelos ho ri zo ntales reduciría la brecha mediante un a 

mayor interacc ión de las empresas de diferente tamaño vía la 

subcontratación . Sin embargo, los impulso res de es te plan­

tea mien to no considera ron los efec tos de una creciente glo ­

bali zación, ya que la subcontratación podría aumenta r, pero 

no dentro de las fronteras nacionales , sino en esca la global. El 

número de interacciones complejas ha aumentado conforme 

apa recen cadenas de va lo r global, ya que muchos modelos 

de reorga ni zación industri al se instrumentan dentro de las 

fronteras naciona les y dentro del capita li smo globa l. 

U na de las ca rac terísti cas principales del capitali smo glo­

bal es la crec iente movilidad de ca pita l, ya que las empresas 

buscan la mejor loca li zación en el o rbe para benefi ciarse de los 

di fere ncia les de costo y aprovecha r al máx imo los mercados 

de consumo globales . Es te tipo de prác t icas ha causado que 

la localizac ión de plantas sea sumamente volátil , ya que en 

muchos casos las nuevas inve rsiones perm anecen poco tiem­

po en un luga r. Es ta res tricc ión reduce las posibilidades de 

reo rganización industri al dentro de las fronteras nacionales, 

ya que el desa rrollo de proveedores requiere ti empo, como 

todo proceso de aprendizaj e, y el mejoramiento industria l 

tiene que ajusta rse a los es tándares globa les. La incapac idad 

del mercado pa ra inducir un ajuste a la ve locidad requerida 

hace necesa rio el apoyo gubernamental, como en el caso de 

las economías asiáticas ; sin embargo, en el res to del mundo 

en desa rrollo es te apoyo ha sido muy inconstante, dejando 

que del res ultado fin al del ajuste se enca rgue el mercado. 

Este d ocumento explora el caso mex ica no , en que la cri ­

sis de la deuda de los ochenta impulsó la reo rgan izac ión in­

dustri al y la búsqued a de un nuevo modelo de desa rrollo. E n 

M éxico se ha tenido que transita r por va ri os ca minos, ya que 

el modelo de crecimiento hacia adentro se basó en el para­

digma de la integración venica l, según la cua l en la prác tica 

la política se enfoca en el apoyo de los grandes negoc ios. La 

reorgani zación industrial ha requerido una reorga nización 

instituciona l; sin embargo, és ta ha resultado lenta debido, 

en pa rte, a las res tri cciones derivad as de la estabilidad ma­

croeconómica. Si bien la reo rga ni zación es tá en curso, qué 

ta n ampli a ha sido y cuántas interacciones se dan en el nue­

vo modelo de desa rrollo industri al. E n la primera pan e se 

ana li za el ava nce de la reorgani zación desde una perspectiva 

tecnológica (cuáles so n los ca mbios inducidos) y se va lora la 

mag nitud de estos cambios; en la segunda parte se anali za el 

ca mbio por tamaii.o de empresa . Al fin al se ofrecen recomen­

daciones d e política económica. 

La expectativa del TLCAN era que un 

nuevo periodo de industrialización 

condujera a una nueva etapa 

de crecimiento acelerado; esta 

dinámica no se generó) pero sí se 

logró una restructuración del sector 

en dos dimensiones: primero) en 

la composición de la producción) y 

segundo) en términos del territorio 

(restructuración espacial) 

LA MODERNIZACIÓN EN MEDIO 

DE LA GLOBALIZACIÓN 

1 
nfinidad de indicadores muestran que M éx ico es una eco­

nomía fuerte, con un mercado in te rno de 103 millones de 

habitantes y un PIB de 7 615 dóla res por habitante que lo 

ubica n como la décimo tercera eco nomía del mundo.1 Es , 

después de Ca nad á, el socio comercial m ás importante de 

Estados Unidos, lugar que disputa C hina, que ya ocupa el 

terce r luga r. La liberali zac ión eco nómi ca ha res ultado en 

una tra nsform ac ió n d rás ti ca tanto en la ca ntidad como 

en la es tructura del com ercio: desde 1980 has ta 200 5 las 

exportac iones se incrementaron 12 veces , co n un cambio 

de exportac iones petroleras a manufac tureras. Sin embar­

go, a pesar del no table incremento de las exportaciones , el 

crecimiento económico ha sido muy bajo. Durante los años 

ochenta (conocidos como la década perdida en América La ti na) 

1 Banco Mundial, World Development lndicators 2006, Database World Bank , 
1 de ju lio de 2006. 
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el producto por habita m e se desp lomó. A pesa r de los grandes 

esfuerzos en materi a de liberali zación a parr irde 1985, las rasas 

de crecimiento fueron menos de la mirad de las ob ren id as 

durame los años sesem a y se rem a, y a principios de es te sig lo 

el crecimiemo ha sido aun menos dinámico . En los ülrimos 

años, el desempeiío de México fue siempre menor que el de 

sus principa les socios comerciales (los miembros del Tratado 

de Libre Comercio de Améri ca del Na rre, [TLCAN]) y sus 

mayo res compet idores del es te as iático , en un rango simila r 

a l de Brasil (véase el cuadro 1). 

C U A D R O 1 

CRECIMIENTO ANUAL DEL PIB DE LOS PAÍSES DEL TLCAN 

Y SUS PRINCIPALES COMPETIDORES, 1980-2 005 (PORCENTAJES) 

1980-1990 1991-2000 2001-2005 1980-2005 

Miembros del TLCAN 

México 2.6 3.5 1.9 2.8 

Estados Unidos 2.9 3.3 2.6 3.0 

Ca nadá 2.7 3.0 2.6 2.8 

Principales competidores 

China 9 .2 10.1 9.4 9.5 

Corea 7.8 6.2 4 .5 6.2 

Brasil 2.3 2.7 2.2 2.4 

Fuentes: Banco Mundial, INEGI, Estad ís tica s de Canadá, Oficina Nacional de Estadísticas 
de Corea e Instituto Brasileño de Geografía y Estadística . 

Una de las meras del TLCAN era que las m anufacturas 

se convinieran en la fuer za impulso ra de la economía . Des­

aforrunadamem e, el comporramienro de la plama industri al 

mexicana ha es tado por debajo de las expec tativas. Su índice 

de crecimienro medio fue de 3.4% en el periodo de 1988 a 

2004 debido a un bajo crecimienro de la productividad ( 2.5%). 

Más preocupanre es la disminución de la productividad rotal 

de los factores. Hay una variedad de cálculos del factor rora! de 

productividad ; sin embargo, ro dos demues tran que en el caso 

de México este facror decrec ió durante los años ochenta y 
permaneció relat ivamente es tancado durante los noventa; 

un ejemplo es el desempeño de lo que se puede considera r 

un símbolo del TLCAN: l a ~ m aquiladoras. Éstas registra ron 

aumenros an uales de perso na l durante 37 años consecuti ­

vos, y alcanzaron su nivel de empleo máx imo de 1.35 millo­

nes en 2000 . Después de nov iembre de 2000 despidieron a 

14% de su fuerza de trabajo y cerraron 23% de las plantas, 

al parecer como consecuencia de un ajuste con rraccionisra 

de la economía de Estados Unidos . Las razo nes subyace m es 

son más est ructurales que cíclicas. Se calcul a que 50 % de 

las m aquil adoras que sa lieron del país se diri gieron a pa íses 
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asdr icos, en panicul a r a C hin a. Las empresas ex tra njeras 

se es tab lece n en Méx ico por consid erac ion es de costos, e in­

cO!·poran escaso contenid o loca l; por ello es prev isible que 

emigren a loca li zac iones de costos más bajos cuando los sa­

larios aumenten. E n tanto nuevos países se adhieren a la O r­

ga ni zación M undi a l del Comercio -en espec ial C hina-, 

la posición de M éx ico es cada vez más vulnerab le, ya que 

es ros nuevos miembros operan a pa rtir de economías de es­

ca la globa les, en lugar de res tringirse a Amér ica del No rte. 

Méx ico pu ede ahora co nsiderarse un productor de a iro va­

lor agregado o uno de cos tos bajos (pero no tan bajos como 

China) , y a la vez liga rse a un mayo r nümero de cadenas de 

valor globa les. 

Méx ico ha desa rro ll ado diversos nichos de excelencia de 

ai ra produc tividad asoc iados co n transnacionales que fun­

cionaban en industr ias de media y a ira tecnología, y con­

glomerados nacionales que se desempeñaban en indu strias 

maduras. Aquéllos no son operaciones de simple maquil a, 

pues emplean a profesionales y efectüan actividades de di seno 

e ingeniería . Desafortunad amem e, es ros nichos de excelen­

cia a menudo son enclaves de poca conex ión con el res ro de la 

econom ía. Ésta es la paradoja del crecim ienro de México, ya 

que persiste una promesa incumplida de alta productividad , 

con mayo r valor agregado y sa la rios m ás elevados. La exp li­

cac ión de es ta paradoja es que los ca mbios inducidos por el 

TLCAN tuvieron repercusiones muy pequeñas en el proceso 

de aprendizaje e innovación en el ámbiro de la empresa. Las 

ga nanc ias del TLCAN corresponden de m anera cas i exclu­

siva a ciertos sec tores m ás que a un aumenro de la eficacia 

técnica. De hecho, esro es lo que podría predecir la teoría 

económica . Primero esperaría efecros de reloca lización basa­

dos en cambios en precios relativos, seguidos de un aumen­

ro en la eficiencia en esca la micro derivad a del ap rendizaje y 
la innovación. Un objetivo para una segunda etapa del TL­

CAN debería ser alcanza r aumenros drásticos en la produc­

tividad de la empresa. 

México es tá ahora en un a encrucijada, ya que no puede 

compet ir aún basá ndose en ac ti vos del conocimienro (como 

lo hacen los países de la OCDE), y su ve ntaja comparativa 

tradiciona l ha sido eros ionad a por los co mpetidores de bajo 

cosro. Los líderes del go bierno y de la industria está n muy 

preocupados por la competencia de los países as iáti cos, que 

ha atraído a muchas de las empresas es tablecidas en M éx ico. 

Sin embargo, es ros líderes parecen ver el problema de la ca ren­

cia de la competitividad como una diferencia en el cosro del 

trabajo, haciendo caso omiso de la relación e m re el funciona­

mienro del país y sus capacidades tecnológicas (en su semi do 

amplio, como la adopción, la adaptación y la creación de tec­

nologías) . La falta de reconocimienro de es te acoplami emo 



crítico ha dado co mo res ultado un a pérdida adicion al de 
productividad. Un ejempl o en es ta dirección se puede obser­
va r en el dese mpeiío de las ex porraciones de México y C hi ­
na a Estados Un idos. El primero tenía un a posición fu erte, 
y similar a la de C hin a desde el co mienzo del T LCAN hasta 
2000 , pero ha perdido terreno desde entonces . Las ex por­
taciones mexica nas y chinas a Es tados Un idos aumentaron 
17% de 1996 a 2000; sin embargo, de 2001 a 2005las pri­
meras crecieron 4.9% , mi entras que las de C hina aumen­
taron 19. 8%. Es to no es simplemente un proceso cícl ico . 
De los 141 productos que Méx ico vendió a Es tados Unidos 
en 2003, 54 reduj eron sus exportaciones por 5 500 millo­
nes de dó lares , mientras que para esos mi smos productos 
China experimentó un aumento de 11 800 millones . En el 
mi smo tiempo, mientras que las ventas de los 87 productos 
mex icanos res tantes se incrementaron en 8 900 millones, 
3 000 millones de esa ca ntid ad correspondieron a petróleo . 
Mientras tanto , Ch ina experimentó un aum ento de 15 300 
millones en las ex portac iones de esos 87 productos. Méx i­
co ha perdido compet iti vid ad en va ri os productos inclui­
dos en sus 15 exportaciones más importantes (por ejempl o, 
automóviles de pasajeros, accesor ios de com putadora, ropa 
de casa) . Aú n más significa tivo es que Méx ico haya perdi ­
do terreno incluso en los bienes en que se es peraba goza ría 
de una ventaja competiti va signifi ca ti va (muebles, aparatos 
elec trodomés ticos) . 

En es te mi smo sentido de urgencia está el hecho de que 
México ha perdido terreno en el amb iente co mpet itivo para 
las empresas en relación co n sus socios co merciales y pri n­
cipales competidores . No sólo la compet iti vid ad de México 
es muy baja para una eco nomía tan integrada con Es tados 
Unidos y Ca nadá, sino que, a medida que pierde terreno, la 

competitivid ad de C hin a y Co rea se eleva. Entre los facto res 
que explica n es ta pérdida des taca la ca ída de la productividad 
total de los factores , el es tanca miento del va lor agregado de 
las ex porraciones y un ambiente competitivo insat isfactorio, 
en el que la fu ga de capital es de los ochenta fue remplazada 
por la reloca lización de empresas . Por desgrac ia, es te pro­
ceso no parece se r una cues tión transitoria , si no más bien la 
punta de un iceberg que mues tra la necesidad de impul sa r 
la política económica mediante acc iones conec tadas entre 
el gobierno y el sec tor privado para mejorar de manera drás­
tica el clima de inversión y para generar, difundir y aplica r 
el conocim iento. 

EL PERFIL TECNOLÓG ICO DEL APARATO 

PROD UCTIVO MEXICANO 

Durante los últimos 50 años Méx ico ha diversificado su 
apa rato industria l: de un a base es trecha preva leciente 

en los años cincuenta a una más compleja a principios del 
siglo XX I. Para eva luar el ca mbio en la es tructura produc­
ti va de acuerdo con su tecnología, se clas ifica ron las ramas 
tecnológicas según la metodología propues ta por Malerba2 

y Richards-1 (véase el cuadro 2). 

2. Franco Malerba y Fabio Montobbio, Knowledge Flows, Structure of lnno ­
vative Activity and lnternational Specialization, Working Paper, núm. 119, 

Centro di ricerca sui processi di innovazione e internazional izzazione (CESPRI), 

Universitá Commerciale Luigi Bocconi, Milán, 2000. 

3. Franco Malerba, Richard Nelson, Luigi Orsenigo y Sidney Winte r, Demand, 
Innova tion and the Dynamics of Market Structure: the Role of Experimental 
Users and Diverse Preferences, Working Paper, núm. 135, Universitá Com­

merciale Luigi Bocconi, CESPRI, Milán, enero de 2003. 

C U A D R O 2 

ESTRUCTURA PRODUCTIVA POR RAMAS TECNO LÓG ICAS 

Basada en recursos 
naturales 

Baja tecnología 

Tecnología in termedia 

Alta tecnología 

Industri a 

Alimentos, bebidas y tabaco, productos de carbón y petróleo, 

caucho natural 

Textil, cuero, calzado, envasado de alimentos 

Industria automovilística, productos químicos, industria 
metálica, minería 

Electrónica, farmacéutica, biotecnología, máquinas de 

precisión. aeronáutica 

Fuente de innovación 

Proviene princ ipalmente de los proveedores de bienes de capital 

(maquinaria de procesamiento) y de las reglas y normas de calidad 

Innovación basadd en insumas y modelos de producción enfocados, 

con creciente atención en el diseño 

Proviene del diseño, de cambio en los procesos, de sistemas de 

producción complejos, de cadenas de valor y de investigación y 
desarrollo en la empresa 

Alto grado de investigación y desarrollo en la empresa, así como de 

in teracciones con centros de investigación y universidades 

Fuente: Franco Malerba y Fabio Montobbro. Knowledge F/ows, Structure of lnnovative Activity and lnternational Specialization, Working Paper, núm. 11 9, Centro di ricerca sui 
procesi di innovazíone e internazronalrzzazione (CESPRI), Unrversítá Commerciale Luígr Bocconi, Milán. 2000, y Franco Malerba, Richard Nelson. Luígi Orsenigo y Sidney Winter, 
Demand, lnnovation and the Dynamics of Market Structure: the Role of Experimental Users and Diverse Preferences, Working Paper, núm. 135, CESPRI , Milán, enero de 2003. 
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De acuerdo co n es ta clas ifioc ión, el desa rrollo indus­
tri al del país ha estado domin ado po r las in dust ri as de tec­
nología intermedi a y las basadas en rec ursos naturales. Las 
de tecnologías n·adicionales han perdi do el terreno que va n 
ga nando las el e a ira tecnol ogía (véase el cuadro 3). La ex­
pec tati va del TLCAN era que un nu evo periodo de indu s­
tri ali zac ión co nduj era a un a nueva etapa de crec imi enro 
ace lerado; es ta din ámica no se generó, pero sí se log ró un a 
res trucwrac ión del secror en dos dim ensiones: pr imero, en 
la composición de la produ cción y, segundo, en térmi nos 
del te rri ro rio (res rrucrurac ión espac ial). 

1) La compos ición de la producción mues rra la fo rma en 
que Méx ico ha diversificado su producción manu fac turera: 
hoy el país ti ene una ga ma de nuevos producros capaces de 
competir en la economía global gracias al crecimiento de in­
dustri as de alta tecnología y tecnología media que han despla­
zado poco a poco a las basadas en baja tecnología y en recursos 
naturales. Los rasgos sobresa lientes de esta res tructurac ión se 
pueden resumir en los siguientes punros. 

• La dinámica de la industria basada en recursos naturales 
no permitió que mantuvieran su pa rticipación en el to tal de 
las manu fac turas, sobre rodo por un ajuste en las industri as 
de la madera, deri vados del petróleo, procesa mien to ele ali ­
mentos y tabaca lera, en las cuales ha habido poca inversión y 
poco dinamismo. Las hisrori as ex irosas en es re campo son las 
de las industri as cárnica, de productos lác teos , cervecera y re­
fresquera, que han logrado mantener su dinamismo gracias a 
la expansión demográfi ca (24 millones de 1990 a 2005). 

• La reducción de la participac ión de la industria de baja 
tecnología se explica en gran parte por lo acontec ido en la 
industri a del ves tido, que se enfrentó a un doble cambio. El 
primero fue de éxito, basado en una es trategia de bajo cos­
ro que le permitió entrar en las cadenas internacionales,4 y 
el que des taca la formación del cümulo (cluster) de pantalones 
de mezclilla en la región de La Laguna.' Sin embargo, los pro­
ducrores no aprovecharon el auge exportador para transfor­
marse en una industria de d iseño competitiva, de modo que 
entraron en una segund a etapa de ajuste con la aparición de 
competidores de cos tos bajos en As ia del es te (Chin a, Viet­
nam, Camboya, etcé tera). Su éx iro se desva neció cuando el 
mercado de los es tadounidenses ca mbió a los producto res 
del norte de Méx ico por los competidores as iáticos de bajo 
cos to. La participac ión de México y C hina en el mercado de 

4. G. Gereffi y M. Korzeniewicz, Commodity Chains and Global Capitalism, 
Praeger Publishers, Westport, Londres, 1994. 

S. R. Van Doreen, Garments on the Move. The Local Dynamics of Export Net­
works in La Laguna, Rozenberg Publ ishers, 2003. 
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la indust ri a del ves tido y la co nfecc ión de Es tados Unid os 
fue igual en 2000, con 13.6% para el primero y 13 .2% pa ra 
el úl timo. Sin emba rgo, cuatro a ríos más tarde, C hin a tiene 
un a pa rticipación el e mercado de 18.8%, mienrras que la de 
Méx ico cayó a 9.6% . Es ro ilu stra la amenaza de la co mpeti ­
ti vid ad global pa ra las industr ias de baja tecnología. 

• El incremenro de la participación el e las indust ri as de 
tecnología i nrermedi a se debió sobre ro do a la indust ri a auro­
mov i 1 ís rica , que a u m en ró su pa rre de 3. 1 a 7. 8 po r cien ro de 
la prod ucción rora ! de l va lor agregado, por lo que Méx ico se 
convir tió en el undéc imo producror de a uros más grande de l 
mundo. La mayor inve rsión en la industr ia auromovil ís rica, 
que ocurrió durante es te peri odo, pe rmitió la apertura de 
nuevas pl anras en los es tados del norte del país, co mplemen­
tada con la co nsolidac ión y la ampli ac ión de la industri a de 
autopartes, en la que Méx ico ha logrado situ arse co mo uno 
de los principales producrores globales. 

• En el ca mpo de alta tecnología, México ha logrado atrae r 
a producro res de artículos eléc tricos y electrónicos en diver­
sas áreas: en los novenra, la 1 BM abrió una fábrica de compu­
tadoras portátil es en Guadalajara, con lo que creó una red 
de proveedores que colocó la región como proveedora de in­
sumos pa ra la industria global. La misma IH M ha desa rro­
ll ado un a fuerte división de softwa re en la que rrabajan más 
de 400 programadores, en especial para exportación; otro 
caso de éxiro son los productores de componenres electró­
nicos en Baja Ca lifornia (Tiju ana y Mexicali ). Los estados 
centrales, en especial Queréraro y Sa n Luis Porosí, conso­
lidaron la producción de apa raros electrodomés ticos. A los 
secrores anreriores se sum aron la fa bricación de apararos 
quirürgicos e instrumental médico, y en tiempos recientes 
la industria ae ronáutica en Q ueréraro. Como resultado, la 
industri a de alta tecnología se co nvirtió en la más din ámica 
entre las manufac tureras (véase el cuad ro 3). 

2) En materi a de res trucr uración espacia l, la principal 
característ ica ha sido la descenrrali zación de la C iudad de 
Méx ico y su área de la influencia (Disrriro Federal, Es tado 
de Méx ico, Mo relos, Tl axca la, Hidalgo y Puebla), piedra 
angular de la indusrrialización endógena, hacia las nuevas 
regiones de indusrrializac ión en el norte (Baja Californ ia, 
Sonora, Chihuahua, Coa huil a, Nuevo León, Ta maulipas) y 
en los es tados de reindustriali zación (Jali sco, Aguasca lienres, 
Guanajuaro, Q ueréraro , Sa n Lui s Porosí) . Es ras regiones de 
industriali zación fueron la base de la nueva es trategia de ex­
portac ión, medianre operac iones de maquila, del complejo 
industrial de Monterrey y de la región del cenr ro-occidenre, 
donde se in sta laron plantas de nuevos productos elect róni ­
cos (computado ras portát iles), a pa raros electrodomés ticos, 
auropartes y aeronáutica. Vale la pena mencionar que la Ciu-



C U A D R O 3 

MÉXICO: INDUSTRIAS MANUFACTURERAS POR PERFIL TECNOLÓGICO, 1988-2004 

Basada en Basada en 

recursos Baja Tecnología Alta recursos Baja Tecnología Alta 
Total naturales tecnología intermedia tecnología Total naturales tecnología intermedia tecnología 

1988 

1989 

1990 

1991 

1992 

1993 

1994 

1995 

1996 

1997 

1998 

1999 

2000 

2001 

2002 

2003 

2004 

Promedio 

1988 

1989 

1990 

1991 

1992 

1993 

1994 

1995 

1996 

1997 

1998 

1999 

2000 

2001 

2002 

2003 

2004 

Promedio 

18.6 

19.3 

19.6 

19.4 

19 .5 

19.0 

19 .0 

19 .2 

20.3 

20.9 

21.3 

21.4 

21 .5 

20 .7 

20.4 

19 .8 

19 .8 

20 .0 

100 .0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100 .0 

100.0 

100 .0 

100.0 

100 .0 

100 o 
100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100 .0 

Proporción del P/8 (%) 

6.5 2.8 7.3 

6.6 2.9 7.6 

6 .6 3.0 7.8 

6.5 3.0 7.8 

6.5 2.9 7.9 

6 .5 2.8 7.6 

6.4 2.7 7.6 

6.7 2.8 74 

6.6 2.9 8.2 

6.4 3.0 8 .5 

6.5 3. 1 8.7 

6 .5 3.0 8.8 

6.3 3.0 8.9 

6.3 2 .8 8.5 

6.3 

6.3 

6.3 

6.5 

2.7 

2.5 

2 .5 

2.9 

8.5 

8.3 

8.4 

8.1 

Proporción de las manufacturas (%) 

34 .9 

34.4 

33.6 

33.4 

33 . 1 

34 .1 

33 .7 

34 .9 

32.7 

30.8 

30.4 

30 .1 

29.2 

30.6 

31.1 

32 .0 

31.8 

32.4 

15.3 

15.2 

15.4 

15 .3 

14.9 

14 .7 

14.5 

14 .5 

14 .4 

14 .6 

14.3 

14 .2 

13.9 

13.6 

13.3 

12 .8 

12 .8 

14 .3 

39.0 

394 

39.6 

40.2 

40.6 

39 .8 

40.2 

38.7 

40.4 

40.9 

40.7 

40.9 

41.5 

41.1 

41.7 

41.7 

42.2 

40 .5 

2.0 

2.1 

2.2 

2.2 

2.2 

2.2 

2.2 

2.3 

2.5 

2.9 

3.1 

3.2 

3.3 

3.0 

2.8 

2.7 

2.6 

2.6 

10 .9 

10 .9 

11.4 

11.2 

11.3 

11.4 

11.6 

11.9 

12 .5 

13.7 

14 .6 

14 .7 

15.3 

14.7 

13.9 

13 .5 

13 .2 

12 .8 

00 

7.9 

6.8 

3.4 

4 .2 

-0.7 

4.1 

-4.9 

10.8 

9.9 

7.4 

4 .2 

6 .9 

-3 .8 

-0.7 

-1.3 

4.0 

3.4 

100.0 

107.9 

115 .2 

119 .1 

124 .1 

123.3 

128.3 

122.0 

135 .2 

148.6 

159.5 

166.3 

177 .7 

170 .9 

169.8 

167 .7 

174.3 

Tasas de crecimiento anual (%) 

0.0 0 .0 0 .0 

6.6 7.7 9.1 

4.0 

2.9 

3.4 

2.1 

3.0 

-1.7 

3.9 

3.5 

6.0 

3.5 

3.5 

0.7 

1.0 

1.5 

3.4 

2.8 

100.0 

106.6 

110 .9 

114.2 

118.0 

120.5 

124.1 

122.0 

126.7 

131.1 

139.0 

143.8 

148.9 

149 .9 

15 1.5 

153.8 

159.0 

7.8 

2.7 

1.6 

- 2.2 

2.9 

- 4 .9 

10 .3 

11.3 

5.4 

3.2 

4 .9 

-5 .9 

-3.3 

-4.8 

4.1 

2 .4 

Índice 1988 = 1 00 

100.0 

107 .7 

116 .1 

119.2 

121 1 

118 .5 

121.9 

11 5.9 

127 .8 

142 .2 

149.9 

154.7 

162.3 

152 .7 

147 .7 

140.6 

146.3 

7.3 

4.9 

5.4 

-2.7 

5.1 

-8.6 

15 .8 

11.3 

6.8 

4.9 

8.4 

-4 .9 

0 .9 

-1.2 

5.1 

4.0 

100.0 

109 .1 

117 .1 

122.8 

129 .4 

125 .9 

132.4 

121.0 

140.1 

155.9 

166.5 

174 .5 

189.3 

180 .0 

181.6 

179.4 

188.6 

0.0 

8.0 

11 .8 

0.9 

5.7 

0.3 

5.2 

- 1.8 

15.9 

21.0 

14 .3 

5.0 

11.4 

- 7.6 

-6 .0 

-4 .2 

1.6 

4.8 

100.0 

108 .0 

120.8 

121.9 

128.8 

129.3 

136.0 

133 .5 

154 .7 

187.2 

213.9 

224 .5 

250.1 

231.1 

217.2 

208.0 

211.4 

Fuente: e<ilcu los del au tor con información del Sistema de Cuen tas Naoonales de México, INEGI, agosto de 2006. 

dad de México y sus alrededores todavía concentran la mayor 
parte de los activos acumu lados del sec tor indusrrial, pero 
fu eron ya sobrepasados en empleo y va lor agregado por los 
es tados fronteri zos (véase el cuadro 4). 

La res tructuración espacial no alca nzó a las regiones sus­
tentadas en recursos naturales ni a las entidades es peciali za­
das en turismo, que a pesar de su potencial no pudieron atraer 
grandes inve rsiones para aprovechar sus recursos naturales, 
co mo ocurriera en algunos países sud americanos que mo-

dcrnizaron su indusrria basada en recursos para conducirla 
a las nuevas áreas de producc ión y competitividad global. 
És te es el caso de Chile, cuya fortal eza en cin co productos 
(sa lm ón, frutos , madera , vinos y cobre) le permitió un cre­
cimiento sostenido promedio de 3.6% de 1996 a 2004. As i­
misn; o, bs regiones con petróleo no han aprovechado los 
altos precios para moderni za r los complejos petroquími­
cos; la capac id ad de las refinerías es tan baja que el país ex­
porta crudo , que luego importa co mo productos refin ados 
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C U A D R O 4 

MÉXICO : MATRIZ DE ESPECIALIZACIÓN Y LOCALIZACIÓN DE LA INDUSTR IA MANUFACTURERA, 2003 {PORCENTAJES) 

Estados 
Distrito Federal Estados basados 

y su área Estados en en recursos Estados Estados 

Total nacional de influencia fronterizos reindustrialización naturales petroleros turísticos 

Acumulación /OO. O 31 .6 29.4 20.0 8.3 10.0 0.8 
Basada en recursos 

41.2 12 .2 9.4 8.3 6.2 4.7 0. 5 
naturales 

BaJa tecnología 8.0 4.1 1.4 1.9 0.4 0. 1 0.1 

Tecnología intermedia 46 .6 14.6 16.7 8.3 1.7 5.2 0.1 

Alta tecnolog ía 4 .1 0.7 1.9 1.5 00 0.0 0.0 

Empleo 100.0 30.1 35.9 18.4 9.0 4.0 2.5 
Basada en recursos 

32.8 9.6 6.6 8.0 5.2 2.3 LO 
naturales 

Baja tecnología 23.4 9.8 5.3 3.9 2.5 0.7 1.2 
Tecnología intermedia 32.5 94 15.3 5.2 13 1.0 0.3 

Al ta tecnología 113 1.2 8.6 1.3 0. 1 0.0 0.0 

Valor agregado 100.0 32.7 33.1 19.2 7.8 6.0 1 1 
Basada en recursos 

36.2 10.9 8.6 8.0 5.3 2.7 06 
naturales 

Baja tecnología 9.6 4.4 2 6 1.6 0.6 0.1 0.3 

Tecnología intermedia 45 .0 16.3 15.7 7.8 1.9 3.2 0.2 

Alta tecnología 9.2 1.1 6.2 1.8 0.1 0.0 0.0 

Fuente: cálculos del autor con información deiiNEGI, Censos Económicos, 1999-2004, México. 

(en 2004 el déficit con Estados Unidos en es te rubro fue de 
4 000 millones de dól ares). 

La dinámica en el periodo de 1999 a 2004 para las regiones 
y los secto res según lo medido por las mat rices de restructu­
ración y descentralización (véase el cuadro 5) demues tra que 
las regiones que ganan en términos de l crecimiento tota l de 
ac tivos (efecto de acumulación) so n los es tados de la fronte­
ra y los de reindustrialización , pero sólo los anteriores man­
tienen una posición ventajosa en térmi nos de empleo y va lor 
ag regado. Es te patrón llega a ser más complejo si el análisis 
se conduce por el tipo de tecnología utili zado en la indus­
tri a; en tal caso, la correspond iente a tecnología intermedia 
es la gran ganadora , seguida por la de recursos naturales. 
Las industri as de alta y baja tecnología se convirtieron en las 
perdedoras durante este periodo, sobre todo por la compe­
tencia as iática en la cadena de valor fibra-text il-vestido y, en 
el caso de la indusrria de alta tecnología, por la decisión de 
la IBM de vender su división de co mputadoras portátiles al 
Grupo Lenovo, principal fabri ca nte de computadoras per­
sonales en Chin a y toda As ia. 

El crecimiento en las industrias de tecnología intermedi a 
apoyó el desarrollo de algun as cadenas de va lor en dive rsas 
regiones medi ante la creación de cú mulos, principalmente 
en la industri a automovil ís ti ca y elec trónica. Aquélla ti ene 
un a historia larga en Méx ico. Las plantas de ensamble, abier-
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tasen los años cincuenta, fueron desde entonces uno de los 
negocios do mi nantes en la política de desarrollo. U na de las 
metas de política pública ha sido aumentar el contenido na­
cional mediante el desa rrollo de los productores de las piezas 
para vehículos. La producción de autopartes fue una política 
inducida por el gobierno en los años se tenta y prin cipio de 
los ochenta. La herra mienta más ace rtada de política fue la 
obligación que se impuso a los productores de automóviles 
de mantener un presupuesto equilibrado de divisas en sus 
operaciones . Cuando se decretó la restricción, las exportacio­
nes de las empresas eran escasas, as í que la única manera de 
conseguir el equilibrio requerido fue mediante un aumento 
de la producción de autopartes. La cadena de va lor mantu­
vo su crecimiento al punto de que en la actualid ad el va lor 
agregado de las autopartes de autos es de 15 000 millones de 
dólares, con 40% correspondiente a la producción de autos 
y ca miones, y el res ro a la industria de auropartes. 

Las industrias eléc trica y elec trónica tam bién han es ta­
blec ido un a importante cadena de va lor en México, en la que 
destaca la fabricación de componentes electrónicos (el tubo de 
elec trones, el tablero de circui to impreso, el semico nductor 
y la fa bricación relac ion ada del di spositivo, el condensador, 
la bobina elec trónica , el transformador, el inductor, el co­
nector, la fabricación impresa del montaje del circuito y los 
componentes elec trónicos) co n un va lor agregado de 1 600 



C U A D R O 5 

MÉXICO : MATRIZ DE REESTRUCTURACIÓN Y DESCENTRALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA {PORCENTAJES) 

Estados 
Distrito Federal basados 

y su área Estados Estados en en recursos Estados Estados 
Total naciona l de influencia fronterizos reindustrización natural es petroleros turísticos 

Matriz de acumulación 0.0 -2.9 2.3 1.7 -0.1 -0.7 -0.2 
Basada en recursos 

0.3 -0.1 - 0.7 0.4 0.6 0.4 - 0.3 
na tura les 

Baja tecnología -0.8 - 1.0 0.1 0.2 -0.1 0.0 00 

Tecnología intermedia 1.3 - 1.5 3.3 1.3 -0.7 - 1.1 00 
Alta tecnología -0.9 -0.3 - 0.4 - 0.2 0.0 00 0.0 

Matriz de empleo 0.0 -2.4 1.6 -0.4 0.6 0.2 0.4 
Basada en recu rsos 

0.4 0.2 -0.1 -0.2 0.4 0.1 0.0 
naturales 

Baja tecnología - 17 - 1.1 -0.8 -0.3 0.0 0. 1 0. 3 
Tecnología intermedia 1.3 -1.3 2.3 0.2 0. 1 00 0. 1 

Alta tecnología 0.0 -0.2 0.2 -0.1 00 0.0 00 

Matriz de valor agregado 0.0 -3.2 2.3 - 2.3 2.1 1.0 0.1 
Basada en recu rsos 

3.5 0.0 1.5 -0.2 1.5 0.7 -0. 1 
naturales 

Baja tecnología -0.8 -0.8 0.1 -0.1 00 0.0 0. 1 

Tecnología intermedia -2.6 - 1.5 0.1 - 2.0 0.5 0.2 0. 1 

Alta tecnología -0.1 -0.9 0.7 0.0 0.0 0.0 0.0 

Fuente: calculas de l autor con información deiiNEGI, Censos Económicos, 1999-2004, México. 

m iliones de dólares , seguidos de la fabricación de equipos de 

audio y video con un va lor de 1 100 m iliones de dólares. 

EL PAPEL DE LAS PYME EN LA TRANSFORMACIÓN 

TECNOLÓGICA 

Las manufac turas en México se basan en un a amplia base 

de empresas mi cro, pequeñas y medi anas que abarca n 

99% del to tal de las empresas y se concemran en indust ri as 

basadas en recursos naturales y de baja tecnología. Dura m e 

el periodo de 1998 a 2003,33 000 micro, pequeñas y media­

nas empresas del sector manu fac turero cer ra ron sus puertas 

debido a la contracción económica y la creciente competencia de 

productos ext ranjeros, principalmente de las economías de l 

este as iát ico que amenaza la pe rmanencia de las industrias 

del vest ido, productos de madera y del zapato . La naturaleza 

he te rogénea d e las empresa s es el princ ipa l problem a ya 

que la productividad es muy baja en el ni ve l mic ro, aunque 

a u mem a con el tam año. 

E n el cuad ro 7 se observa la relac ió n entre ni vel de va lo r 

ag regado y de capita li zació n . Para eleva r el primer ni vel se 

requi ere eleva r el de capi ta li zac ió n, lo que hace necesa ri a 

una mayo r inve rsión en este segmem o. Sin embargo, la ma-

yo r parte de las PYME está en los segmentos de industri as 

basadas en recursos naturales y de baja tecnología, donde 

la competencia es muy a lta y los precios inflex ibles, lo que 

les permite subsistir, pero sin opo rtunidades de una mayor 

acumulación y por end e de un crec imiento sostenido . En 

es te semido, un a condición para apoya r a es ta s empresas 

es promover su emigració n a ot ra s ac ti vidades, o liga rl as a 

cadenas de valor con un efecto d e a rras tre para moderni­

za rl as e impul sa r el ava nce tecnológico. Sin embargo, los 

res ult ados de dos decenios de pro moc ión para este tipo de 

empresas , por la que se h a buscado v incularlas a procesos 

tecno lóg icos más co mplejos , so n muy escasos. D el aná li sis 

de diversas cadenas d e va lo r (tex til-vest ido , automovilís­

tica , electrón ica y eléctrica) se concluye que en co m adas 

ocasiones los proveedo res so n m ic roempresa rios y que por 

lo mismo la caden a se co nst ituye por empresas gra ndes y 

medi a nas. De ac ue rdo co n empresa rios entrevistados en 

di st intas reg iones del país , la imposibilidad de in co rpo­

ra r este tipo de negoc ios como proveedores se deri va de la 

fa lta de ca lid ad d e sus productos y a la pequeña esca la en 

la que producen. Según la E nc uesta Nac ion a l de Empleo, 

Sa la ri os, Tec nología y Capacitac ión en el Sector Manufac­

turero (E NESTYC) de 2001 , só lo 1% de las empresas sub­

com rató co n terceros . 
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C U A O R O 6 Sin em bargo, la ENESTYC de 2001 mues­

tra que di chos encadenamientos no se han 

alca n zad o y q ue los in gresos po r ex po r­

tac ión aumenta n con ac uerdo al tam año 

de la emp resa : en las microempresas es de 

MÉXICO: EMPRESAS POR TAMAÑO Y TIPO DE TECNOLOGÍA 

(NÚMERO DE UNIDADES Y PROPORCIÓN DEL TOTAL) 

Total Micro Pequeña Mediana 

Industria manufacturera 328 718 306 083 16 205 3 379 

Proporción del total (%) 100.0 93.1 4.9 1.0 

Recursos naturales 53.7 513 1.8 0.3 

Baja tecnología 26.2 24.2 1. 5 0.3 

Tecnología intermedia 19.1 16.9 1.5 04 

Alta tecnología 1 0 0.6 0.2 0.1 

Fuente: cálculos propios con información deiiNEGI, Censos Económicos, 2004, México. 

La escasa vinculación entre las micro, pequeñas, medi a­

nas y grandes empresas se comprueba con los resultados de 

la ENESTYC de 2001 , que mues tra que de un unive rso de m ás 

de 300 000 empresas sólo 1 814 subcontrata ron, en especial 

en la indust ria de baja tecnología , operaciones en las cade­

nas de confecc ión, papel, cemento y es tructuras metálicas, 

seguida de la de tecnología intermedi a, en la que se registró 

un esfuerzo importante, en parti cula r en la industri a auto ­

m ov ilísti ca, se detecta ron sólo 206 casos en las industri as 

con tecnologías basad as en recursos naturales y 155 entre las 

empresas de alta tecnología. 

De igual form a, con la entrada en vigo r del TLCAN y el 

incremento del comercio ex terior se esperaban enlaces pro ­

ductivos entre los grandes exportadores y o t ras empresas . 

Grande 

3 051 

0.9 

0.2 

0.2 

0.3 

0.1 

só lo l . 2 o/o de las ventas ro ra les, en las pe­

queñas 7%, en las med ianas 13 % y en las 

grandes 30 % del to ra l. En es te sentido , el 

crec ien te es fu erzo export ador no ha lo ­

grado inducir mayores encad ena mientos 

produc ti vos ni un a espec iali zación en la 

expo rtac ión ent re las micro , pequeñas y 
medianas empresas . 

El otro meca nismo que pudo inducir una 

dinámica de elevación del valor agregado fue 

el de inves tigación y desa rrollo; sin embar­
go, de acuerdo con la ENESTYC, hubo una reducción entre los 

años noventa y principios del siglo XXI: de un rotal de 22 0 00 

empresas en 1998, en 2001 só lo 19 000 rea li zaban ac tivida­

des de es te tipo, concentrad as en tecno logías relacionad as 

con recursos naturales, en parti cular las de procesamiento 

de a limentos. 

Los elementos anteriores permiten seña lar que en el proce­

so de reorganización industri al las microempresas presentan 

un mayor rezago, ya que el bajo va lor agregado que generan no 

les permite salir de la econom ía de subsistencia; por lo mismo, 

una reform a del sec tor indust ria l requ iere concentra rse en 

un cambio tecnológico de es re grupo. Las empresas peque­

ñas y med ia nas pudieron ligarse a las cadenas de va lor por 

medio de la subcontratación, aunque no se ha consolidado 

C U A O R O 7 

MÉXICO: PRINCIPALES INDICADORES POR TAMAÑO DE EMPRESA MANUFACTURERA, 2003 

Salario promedio per Valor agregado como Productividad promedio 
Emp leo promedio por cápita porcentaje de la Activos promedio por por tipo de empresas 
empresa (personas) en dólares producción total empresa en dólares en dólares 

Total 12.8 8 003 34.0 354 473 20 465 

Micro 2.8 3 626 37.8 16 777 4 878 

Pequeña 37.9 5 685 31.2 642 740 12 549 

Mediana 157.8 7 608 33.9 4 493 952 19 694 

Grande 719 .3 9 621 34 .1 28 11 729 1 28 950 

Esfuerzo requerid o para lograr indicadores de grandes empresas 

Micro 257 2.7 0.9 1 676 5.9 

Pequeña 19 17 1 1 44 2.3 

Mediana 5 13 1.0 6 15 

Fuente: cálculos del autor con información dei iNEGI, Censos Económicos. 2004, México. 
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C U A D R O 8 

MÉXICO: NÚMERO DE EMPRESAS CON PRODUCCIÓN SUBCONTRATADA 

POR TIPO DE INDUSTRIA, 2002 

Total Grande M ediana Pequeñ a 

Industria manufacturera 1 814 38 67 260 

Recu rsos naturales 206 9 78 

Ba ja tecnología 1 062 13 28 90 

Tecnología intermedia 39 1 10 29 84 

Alta tecno logía 155 6 5 8 

Micro 

1 449 

11 4 

93 1 

268 

136 

Fuente: Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Encuesta Nacional de Empleo, Salarios, Tecnologia y 
Capacitación en el Sector Manufacturero, 2002. 

C U A D R O 9 

MÉXICO: COMPOSICIÓN DE LAS VENTAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA POR ESTRATO 

Y TIPO DE MERCADO (INTERNO Y EXTERNO) COMO PROPORCIONES DEL TOTAL 

Tota l Grande M ed iana Pequeña Micro 

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100. 00 

Ventas in ternas 76.59 70.30 87.32 93 05 98 .90 

Exportaciones 

América del Norte 19.35 24.76 9 .27 5.74 1 04 

Cent roamérica 1.06 1.22 1.24 0.41 0.01 

Sudamérica 0.7 5 0 .86 0 .89 0. 24 0.03 

Europa 1.10 140 0 .71 0. 25 0 .0 1 

Asi a 0. 73 0 .93 0.38 0 .24 0.00 

Otras 0.41 0.53 0 .20 0 .08 0.00 

Fuente: Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Encuesta Nacional de Empleo, Salarios. Tecnología y 
Capacitación en el Sector Manufacturero, 2002 . 

C U A D R O 10 

MÉXICO: EMPRESAS MANUFACTURERAS CON ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN 

Y DESARROLLO, 2002 

To ta l 

Con act ividades de invest igación 

y desarrollo 

Recursos naturales 

Baja tecnolog ía 

Tecn ología inte rmed ia 

Alta tecnología 

Cantidad 

308 513 

22 113 

8 204 

7 245 

5 087 

1 577 

1990 

% 

100.0 

7.2 

2.7 

2 .3 

1 6 

0.5 

Cantidad 

333 649 

19 22 0 

6 844 

6 655 

4 290 

1 43 1 

2002 

% 

100.0 

5.8 

2. 1 

2.0 

13 

0 .4 

Fuente: Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Encuesta Nacional de Empleo, Salarios, Tecnología y 
Capacitación en el Sector Manufacturero, 2002. 

este proceso, por lo que se requieren nuevas 

estrategias pa ra forta lecer la economía de 

redes; esto implica m ayor compromi so de 

las grandes em presas para lograr un abaste­
cimiento nacional por medio del desarrollo 

de proveedores . En es te sentido se requiere 

forta lecer la política indu strial que induzca 

una m ayo r integración ent re los d iferentes 

es tratos de empresas . 

EL APREND IZAJE COMO RUTA PARA INCENTIVAR 

EL DESARROLLO TECNOLÓGICO 

Es útil anali za r los resultados de la reo r­

gan izac ión industrial en términos de un 

m arco conceptual, como podría ser la nueva 

teo ría del crecim iento que int roduce la no­

ción de equilibrios múltiples en el proceso 

de desa rro llo. Es ta noción parece identifica r 

el po tencial de la eco nomía mex ica na en la 

coy untura ac tu al. La eco no mía se ca rac­

teri za po r dos ca minos de desa rrollo: uno 

vinculado al viejo pat ró n de la sustitución 

de importaciones y el otro al p rograma de 

maquila en la frontera norte relacionado con 

el crecimiento de las exportac iones. Ambos 

o alguno de los dos m odelos pueden cons­

tituir una guía para el crec imiento futuro 

de la econom ía mexicana. Si n embargo, la 

teo ría ay ud a a identifi ca r el p ro blem a pero 

no es muy útil pa ra acla ra rnos cuál de las 

dos rutas segui r, ya que cualquiera de las 

dos puede preva lecer, lo que const ituye una 

suerte de caja negra. Desde es ta perspectiva, 

los resultad os encontrados sirve n de apoyo 

para acl a ra r cuál puede ser el futuro pro­

bable del sec tor industri a l en sus diferentes 

es tratos. 
La reorganización industrial se puede en­

tender com o un esfuerzo para aprender la 

manera de produci r de m odo m ás efi ciente, 

es decir, con ac uerdo a los estándares de ca­

lidad y efi ciencia de los mercados mundiales . 

Esta reorgan ización en cierto sentido plantea 

los siguientes elemen tos : 

• Una tipología de diversos tipos de apren­

di zaje o, de manera más específi ca , del cono­

cimiento que el ap rendizaje produce. 
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• Para distinguir emre qué puede llamarse aprendizaje 

auromático o forruiro, por una parre, y deliberar e m re apren­

der como un a inversión , por otra parre. 

• Pensa r en diversos agemes que pueden servir como maes­

tros o esmdianres en el proceso de aprendizaje. 

De esta reorganización surge una tipología de aprendi­

zaje útil para emender qué emraña el proceso de ajuste. De 

manera ideal , el proceso de ajuste debiera inse rrarse en una 

teoría epistemológica. Algunos ele memos de la reorganiza­

ción parecen ser de utilidad para idenrificar y entender los 

procesos observados. Emre ésros destacan cinco. 

Primero hay un proceso de aprendizaje de técnicas espe­

cíficas y procedimienros relacionados con un producro en 

panicular; asimismo, hay un aprendizaje de los procesos de 

producción asociados. Las técnicas en juego deben ensefiar­

se de nuevo y reaprenderse cuando se cambia el producro. El 

aprendizaje relacionado con las maquilado ras parece ser de 

este tipo en la industria del vestido, y por esta razón los so­

cios extranjeros necesitan colocar de forma casi permanente 

a sus propios ingenieros en la planta mexicana. 

Un segundo tipo de aprendizaje se enfoca en un sistema 

más general de prácticas y productos que permite a la em­

presa moverse con éxito de un producto a otro. Ésta es la ca­

tegoría clave en el proceso de desarrollo, ya que permite a la 

empresa no sólo cierra auronomía de los socios del exterior y 
de los consultores, sino también participar en la evolución de 

la economía. Uno puede ver estos principios generales como 

inherentes al proceso en el cual la empresa se conduce a una 

serie de procesos de ajuste en las prácticas y procedimiemos 

que se en se fían en cada ajuste en los principios básicos. Uno 

puede imaginarse a un maestro y un estudiante que en cada 

cambio de producro tienen una ocasión de enseñar no sólo 

prácticas y procedimientos específicos, sino también prin­

cipios generales. Está claro que ni el socio ni los consultores 

tienen los incentivos para ensefiar esas prácticas, ya que la 

empresa puede administrarse con ayuda externa y hacer los 

ajustes por sí sola. 

• Un tercer tipo de aprendizaje concierne a las técnicas 

asociadas con el aprendizaje en sí, la habilidad de revisar los 

principios que dominan las operaciones propias e imrodu­

cir ideas que volverán la plama más eficiente o el producto 

de mayor calidad. Estas técnicas son las que permitieron a 

Japón alcanzar a Estados Unidos en el periodo de posgue­

rra, como también permitieron a la industria de este último 

país recuperar su competitividad a principios de los años 

ochenta cuando se estaba atrasando respecto a Japón. En 

este caso, el ingredieme principal lo constituyeron las refe­

rencias de mejores prácticas, y el debate interno en torno de 

las mismas tomando en cuenta el mejor desempeño exterior 
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y cómo se podía hacer una rép lica. Este tipo de aprendizaje 

en princip io liberaría a las empresas mexicanas de la nece­

sidad de un a sociedad y consejeros ex tranj eros en conjunto , 

aun cuando en la práctica por lo ge neral hay atracción hac ia 

esros contactos exte rnos, si bien de manera muy difereme a 

las primeras dos formas de aprendizaje. 

Un cuano tipo de aprendizaje se relaciona con la ense­

i1anza, ya que en cierro semido las técnicas docentes son la 

principal posesión de las empresas multinacionales en la in­

dustria del vestido, que se entrelaza en un mundo de amplias 

fuemes de abastecimienro. Estas técnicas son imporrames 

en la industria pesada, automovilística y aeroespacial, ya que 

las industrias son forzadas por razones estratégicas a instalar 

complejos de producción en las economías menos desarrolla­

das. Éste es el tipo de técnicas que permitirían a las maquila­

doras desarrollar cadenas de proveedores nacionales . 

Una categoría final de técnicas que incrementa el apren­

dizaje es el diseño , aunque no está claro si debería tratarse 

como una categoría por separado. Un acercamiento alterna­

tivo al desarrollo de una tipología de enseñanza podría dis­

tinguir entre técnicas asociadas con la producción y técnicas 

vinculadas al disefio del producro y su desarrollo. El diseño 

comprende de manera clara dos problemas diferentes: uno 

se relaciona con el proceso de diseño por sí mismo, y el se­

gundo es la exposición del diseñador al código del productor 

particular o a la cultura del que diseña. El problema con el 

patrón de desarrollo de las maquiladoras es que las empre­

sas no tienen acceso a las técnicas de diseií.o. La industria 

nacional , en contraste, parece contar con una larga reserva 

de técnicas básicas de diseño. 

Además de los tipos de técnica transmitidos en el proceso de 

aprendizaje, es útil distinguir entre dos formas de ver y pensar 

sobre el proceso de aprendizaje por sí mismo. Una es pensar 

en aprender en un proceso deliberado las técnicas de trans­

misión en las cuales se ha decidido el plan de acción y, la otra, 

asimilar los recursos que pueden dirigirse a otros usos, y cuáles 

pueden convenir como inversión. Otra alternativa es pensar 

en aprender cuando las cosas suceden de forma automática e 

incidental como parte del proceso de la naturaleza humana, y 
cuáles se pueden administrar y dirigir hacia fines económicos 

pa rriculares , que pueden ocurrir de u na u arra forma. 

Ésta parece ser una manera apropiada de entender el papel 

de la subcontratación en el proceso de desarrollo. Entre sus 

ventajas destacan: el mejoramiemo de los proveedores y me­

nores costos de transacción y de los insumas. Asimismo, las 

empresas subcomratan para tomar ventaja del acceso a bie­

nes complementarios que no están disponibles , así como un 

incremento en la flexibilidad en tiempos de incenidumbre en 

la demanda. Esta especie de organización industrial se ha pro-

.1 
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movido en diferentes países en desa rrollo como una forma de 

mejoramiento de las empresas pequeñas. En México, como 

mues tra la ENESTYC, este arreglo contracm al se ha limitado 

a ciertos sec tores . La subcontratación puede entenderse como 

un proceso de aprendizaje en el cual el contratista desa rrolla 

a un subcontratado a la luz de un acuerdo contractual, con 

la perspectiva del benefi cio mumo. Siempre hay un costo en 

es te proceso, pero se le espera menor que los benefi cios obte­

nidos. Toda la operación - antes de que se perciban los be­

nefi cios- puede tomar algo de ti empo; en es te sentido, la 

obtención tradicional que es sólo ocasional no es tará dispues ta 

a tomar tiempo en desa rroll a r las capacidades del subcontra­

ti sta. En lugar de es to buscará al proveedor más barato posible 

que pueda ay udar a la corporación a reducir costos. La clave 

para subcont ra ta r será el ca mbio en el periodo, en el cual los 

costos se rán menores que los benefi cios de subcontratar. En 

es te sentido, el periodo críti co será aquel en el que los cos tos 

superen los benefi cios , ya que después de es ta etapa las empre­

sas em peza rán a recibir los benefi cios esperados . 

La subcontratación se efectuará en la medida que los con­

n·a ti stas observen que la contratación ex terna es más benéfi ca 

que la producción en planta. Las empresas en las economías 

desa rroll adas han encontrado que la subcontratación es muy 

redituable en sus propios países cuando ace ptan los cos tos 

inherentes al proceso de aprendi zaje. Las preguntas que se 

plantea n son :¿ por qué las co rporaciones en los países en de­

sa n·ollo (tanto nacionales co mo transnacionales) no se en­

trelazan en redes de subcontratac ión ?, y¿ por qué, cuando 

lo anterior es posible, lo hace n en una esca la tan pequeña? 

En es te sentido, parece que no es tán di spues tas a asumir los 

cos tos implicados en el aprendizaje. 

., 

C uando el aprendizaje se percibe co mo un proceso de 

inve rsión, se limi ta por la neces idad de genera r rendimien­

tos suficientes para cubrir los cos tos. Como se advierte en 

la ex pos ición respecto de las cadenas de proveedores en la 

indusrria del ves tido , és ta enfrem a un problem a particular 

cuando las téc nicas es tán inicialmente en un a empresa y re­

quieren transferirse a o tra mediante un proceso de apren­

di zaje, porque la segunda empresa es tá en pos ición de irse 

con las técnicas adquiridas y rrabaja r por sí sola. La empresa 

que ap rende (o es subcontratad a) debe, entonces, paga r por 

la inve rsión alm aes rro (comrati sta) a precios m ás bajos que 

los preva lec iem es en el mercado. Estos arreglos son difíciles 

de rrabajar de forma instimcional, ya que primero viene el 

emrenamiento y después la producción. U na alternativa es 

que el producto de la inversión sea lo suficientemente gran­

de para generar in gresos por arriba o abajo de los precios de 

mercado; de igual forma, compensar al inversionista y de­

jarlo con el excedente suficiente para paga r al subcontratista 

una prima po r arriba del precio de mercado . No se sabe si los 

contratistas es tán en posibilidad de paga r la prima. Es posible 

que un peso subva luado también genere el suficiem e ingre­

so para financia r el proceso, a l menos en las primeras etapas 
antes que el m ercado haya alcanzado el equilibrio. 

M uchas de las técnicas no es tán presentes inicialmeme en 

la producción, sino que son parte de un proceso de aprendi­

zaje, adquirido confo rme avanza el proceso de producción 

o bien se aprenden en la vid a di a ri a. Una de las ca rac terís­

ti cas de los di srritos indusrri ales de muebles, del ves tido o 

de algunos productos de piel en ciertas partes de Méx ico es 

que se d a un proceso de aprendizaje colec tivo mediante la 

imeracc ión de los producto res . D e es ta form a la gente ad-
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quiere el sentido de los materiales y del proceso simplemen­

te por es tar en el luga r preciso . Este tipo de adq ui sición de 

conocimiento es aún más importante que el diseño de nue­

vos productos . Uno necesita tener el sentido del ambiente 
en el cual estos productos se van a usar, el sent ido del medio en 

el cual los productos van a vivir. Uno adq ui ere ese senti­

do simplemente por estar en el ambiente, y tal vez uno no 

pueda adquir ir ese sentido desde fuera. Es ro es una lección 

para los diseñadores de muebles que pueden copiar los di­

seños de catálogos por correo, e incluso mejorar uno de los 

diseños, pero sin tener un sentido por el entorno en el que 

se usará el di seño. 

Es útil pensar sobre este tipo de sens ibilidad al aprend i­

zaje como un idioma , en el sent ido de que es algo que no se 

puede reducir a un grupo de reglas, ya que uno só lo puede 

aprender por medio de la exposición o por una participa­

ción en la comunidad lingüística . El efecto del ais lamiento 

de la economía mexicana al comercio mundial en indust ri as 

tradicionales no permitió que estas empresas ingresaran en 

comunidades lingüísticas, lo que les restó competitividad 

en escala internacional. La pregunta es: ¿cómo puede la in­

dustria tradicional mexicana crear un puenre a través del 
espacio del idioma? La técnica y la educación de la fuerza 

de trabajo no parecen ser un factor inhibidor; lo que se re­

quiere en este caso es un marco institucional adecuado que 

promueva el aprendizaje. 

De la investigación se desprende la pregunta: ¿qué tan 

adecuadas son las instituciones para enfremar un proceso 

de aprendizaje que requiere innovación y una activa parti­

cipación de los agenres? La Unión Europea ha elaborado 

algunos conceptos para ese tipo de discusión, mediante lo 

que denomina subsidiariedad, que puede definirse como un 

proceso de roma de decisiones que se lleva a cabo en el ni­

vel de gobierno que resulte más eficien te. En América Lati­

na, la mayor parte de las políticas industria les la elaboran 

los gobiernos centrales, que en la mayoría de los casos están 

totalmente alejados de las empresas pequeñas. En este sen­

tido, hay dos brechas ent re las empresas y las instituciones 

nacionales: una por el tipo de gobierno y otra por los apo­

yos recibidos, que en el caso de México puede reducirse si la 
política industrial la insrrumeman las autoridades locales, 

que están más cerca de las empresas. 

E l marco institucional establecido para las pequeñas 

empresas en México es muy gra nde, complicado, sin coor­

dinación eficaz y demasiado burocrático para promover un 

proceso de aprendizaje enrre las pequeñas empresas. En escala 

nacional hay diferentes tipos de inst ituciones que promue­

ven empresas pequeñas: los gobiernos federal y estata les, el 

sector privado, las educativas y organizaciones internacio-
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nales. Las herramienras que utilizan son muy u·adicionales 

e inadecuadas , problema exacerbado por las reformas del 

Estado que modificaron su papel en la promoción de insti­

tuciones orientadas al mercado. Esta promoción recae en el 

corro plazo, lo que opera contra el proceso de aprendizaje, que 

requiere un apoyo permanenre. El respaldo de largo plazo 

ex ige una adaptación insrimcional continua, muy difícil de 

lograr en esca la nacional debido a la combi nació n de inte­

reses políticos con diversas meras y, desde principios de los 

años noventa, a restricciones financieras. 

Replanteando el acercamiento de la subsidiariedad, se pue­

de decir que, debido a las restricciones institucionales en esca­

la nacional, es necesa rio destacar la necesidad de programas 

regionales de pequeñas empresas para promover el proceso de 

aprendizaje. Se deben establecer nuevos tipos de institución, 

ya que en la act ualidad las loca les y estatales tienen limitacio­

nes. Se debe avanza r en un nuevo acercamiento institucio­

nal, pues las insrimciones financiadas por el Estado podrían 

trabajar mejor en un plano nacional. Sin embargo, debido a 

la restricción de recursos, los programas deben dirigirse a las 

áreas donde su efecto multiplicador sea mayor. 

Se puede decir que la reforma para promover el aprendi­

zaje por medio de las experiencias está sucediendo en escalas 

estata les y federal; sin embargo, para que renga éx ito debe 

haber libertad de movimiento en el plano regional. También 

se requiere estandarizar los esfuerzos regionales para que se 

pueda coordinar la certificación de calidad en escala nacio­

na l. Las reformas institucionales deben tener como meta la 

innovación de los empresa rios, para lo cual se requieren nue­

vos acuerdos promovidos por las cámaras industriales regio­

nales. En el ámbito regional, el servicio de apoyo ofrecido por 

las asociaciones de empresas ha variado de servicios tradicio­

nales, como el de sistemas de información y comabilidad, a 

procesos m ás complejos para crear cenrros de proveedores. 

Las regiones centra l y del norte se beneficiaron de este pro­

ceso, ya que las asociaciones empresariales han organizado 

cemros de diseño. En otras regiones, las asociaciones han 

promovido autoridades y el gobierno estata l compartió el 

costo de proveer nuevos servicios locales. 

La relación circular entre instituciones públicas y apren­

dizaje institucional requiere que los organismos públicos 

se convenzan de la utilidad de una institución pública que 

apoye los acue rdos y las relaciones encaminados a construir 

el aprendizaje instituciona l. En este sentido deben compar­

tir la convicción de la utilidad de la inst itución pública en 

un dominio específico, ames de que el proceso comience . 

Así, el marco institucional puede orientarse hacia el inter­

cambio de experiencias a fin de sostener el proceso de apren­

dizaje que entraña la relación entre instituciones formales 



y públicas, y hacia acuerdos que no sean del todo públicos 

ni formales. En es te caso surgen pregunras: ¿cómo puede 

manrenerse es te cambio en el sistema ?, ¿qué tipo de incen­

tivos se requieren ? M ichael Storper argumenra que un in­

cenrivo exitoso es el conve nio , que coordin a expectativas 

de desempeño en condiciones de ex trem a incertidumbre. 

Lo cierto es que la repetición de inreracciones experimen­

tales puede se r útil para este propósito . La experimentación 

como un medio de política significa que los integranres co­

miencen a trabajar en relacio nes limitadas que facilitan el 

aprendizaje, y a pa rtir de ahí pueden intenta r el aumento 

de la complejidad. Es tos experimentos deben efectuarse a la 

luz de la confianza, de forma que los pequeños experimentos 

pueda n conve rtirse en una herramienta de política pública 

y u n enrramado inst itucion al para el aprendizaje . El hecho 

de repetir las experiencias puede promover una exper iencia 

ge nera lizada que manrenga la transformación tecnológica 

con base en la innovac ión regiona l. @ 
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La apertura comercial 

y la construcción en México José A. ROMERo 

E 1 sector de la construcción es un a de las activid ades 

económicas qu e genera má s empleos en México y en 

otros países. 1 Por su relevancia en términos de empleo 

Profesores investigadores del Centro de Estud ios Econ ómicos de El 
Colegio de México <jromero@colmex.mx>, <eneas@colmex.mx>, 
<ofernan@colmex.mx> y <amercado@co lmex.mx>. Este articulo rinde 
honores al profesor Víctor L. Urquidi, quien difundió ideas, preocu­
paciones y resultados de investigaciones sobre el empleo en sectores 
productivos de bienes y servicios no comerc iables. Véanse por ejemplo 
las siguientes publicaciones: Víctor L. Urquidi, México en la globalización: 
condiciones y requisitos de un desarrollo sustentable y equitativo, Informe 
de la sección mexicana del Club de Roma, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1996, y Víctor L. Urquidi y Saúl Trejo Reyes, Recursos humanos, 
empleo y desarrollo en la América Latina, Selección de Lecturas de El Trimestre 
Económico, núm. S 1, México, Fondo de Cultura Económica, 1983. 

. CIC A, lndustry as a Partner for Sustainable Development: Construction, 
Confederación de Contratistas Asociados Internacionales, Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, Londres, 2002, p. 9. 
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y por su ca rácter de invers ión co n posibles efectos mul­

tiplicadores en otras activ id ad es productivas, interesa 

estudi ar si en las etapas de c rec iente apertura comercial 

de la economía mexicana ha cambiado la estaciona lidad de 

la con st rucción y se ha modifi cado su encadena miento 

co n el resto de la economía. 

Un estudi o en escala mundial de la Confederac ió n de 

Asociaciones de Contratistas Internacionales calcu la que 

la construcción ocupaba 111 millones de personas en 2001, 

75% de las cuales se ubicaba en los países en desa rrollo, y de 

éstas m ás de 90% se empleaba en empresas pequeñas (menos 

de 10 personas por estab lecimiento). 2 En el caso de M éx ico, 

los daros de las cuentas nacionales calculan cerca de cuat ro 

millones de personas ocupadas y remuneradas en la co ns-

2./bid., p. 12 . 



·. 

trucción (3.9 millones en 2000 y 3.8 en 2001). Esro repre­

senta 12 .2% del rotal del personal ocupado remunerado en 

la economía mexicana. 

En las siguientes secciones se identifican los rasgos sobre­

salientes de la evolución del secror de la construcción de 1980 

a 2004 y luego se estudian los efecros multiplicadores inter­

secroriales de la construcción en 1985, 1993 y 2000, apli­

cando la merodología insumo-producro. Se encuentra que, 
con la apenura de la economía, la construcción mexicana no 

ha cambiado su carácter estacional ni su vulnerabilidad a los 

mayores choques macroeconómicos negativos con efecros de 

larga duración . También se encuentra que el secror expe­

rimentó un proceso de desa rticulación de sus cadenas pro­

ductivas en las etapas de apertura comercial de 1985 a 2000 , 

aunque reg istró cierta recuperación en ese aspecro y una re­

composición en los años del Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte. 

La construcción no se ha dinamizado 

con la apertura de la economía) 

ni se ha vinculado más con otras 

actividades productivas de la 

economía mexicana) lo que ha 

redundado en pérdida de efectos 

multiplicadores. En específico) la 

creciente apertura de los últimos 

24 años no ha cambiado la 

vulnerabilidad del sector a los 

choques macroeconómicos negativos 

de gran magnitud con efecto de 

larga duración 

PRINCIPALES RASGOS DE LA EVOLUCIÓN 

DE LA CONSTRUCCIÓN MEXICANA DE 1980 A 2004 

Los dos momentos principales de la ape rtura comercial de 

México ocurrieron en 1985, cuando el país se incorporó al 

Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio ( GATT), 

que después daría luga r a la Organización Mundial del Co­

mercio (OMC), y en 1994, cuando entró en vigor el TLCAN y 
México fue aceptado como país miembro de la Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). En 

este trabajo se examina la evolución de la producción del sector 

de la construcción de 1980 a 2004. 

Al rev isar series de tiempo con d aros del Instituro Na­

cional de Estadística , Geografía e Informática ( INEGI), ' 

3 . INEGI, Sistema de Cuentas Nac ional es de México, Insti tu to Naciona l de 
Estadística, Geografía e In formática. Ag uasca lientes, México. varios años. 
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se obse rva en primer luga r que el producto imerno bru to 

(P IB) de la co nsrrucc ión ruvo ciclos de crec imiento y dec re­

mento sin mos rrar un a rende ncia cla ra de expa nsión en rér­

minos rea les en los úlrimos 24 años . En 2001 , el PIB rea l de 

la consrrucc ión fu e só lo 2.34% superio r a l de 198 1. E l PI B 
rea l de 2003 fu e sólo 7. 14% superio r a l de 198 1. El PI B per 

cá pira anu a l rea l de la consr rucc ión no ha vuelto a alcanza r 

el nive l de 198 1. 
Se obse rva rambién que los choques nega ri vos de gran 

magnirud en la economía mex ican a ri enen efec tos durade­

ros en el sec tor de la consrrucción . D espués de las ca ídas en 

el P1B de la consrrucción de 1982 a 1983, y de 1995, tuvie­

ron que pasar va rios a i1os pa ra que el secto r recupera ra sus 

niveles previos a las ca íd as. 

D ado que el PIB total real de México presenta un crecimien­

to cas i sostenido en el periodo 1980-2003, el es rancamiento 

en el sec tor de la construcción ha significado una ca ída sos­

tenida de la participación del sector en el PIB total del país. Si 

en 1981 la consrrucción representó 5.63% del PIB nacional 

(a precios de 1993), en 2003 sólo representó 3. 80 por ciento . 

Otro rasgo de la evolución de la consrrucción m exicana 

es que la apertura del pa ís no se ha asociado con un cambio 

en la esraciona lidad del secwr referido , pues és re m amiene 

un comportamiento con es rac ionalidad, de ac uerdo con las 

series de ti empo elaborad as con cifras del INEG I. 4 En gene­

ral , el va lo r de la producción del sector a lcanza su nivel m ás 

bajo del año en el primer trimes tre. En cad a uno de los rri­
mesrres siguiem es , el va lor tiende a aumentar, hasta alcan­

za r el nivel más a lto del año en el cuarto trimes rre. Éste es el 

resultado de siete series trimes trales de va lo r de la produc­

ción , en millones de pesos a precios de 1993, de 1984 a 2003, 
de la producción rotal y de las se is divisiones que presenta la 

encuesta: edifi cación, agua, ri esgo y saneamiento, elec rrici­

dad y comunicaciones, transporte, perróleo y perroquímica, 

y otras consrrucc iones.5 

4. INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México. Producto Interno Bruto 
trimestral, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, Ser­
vicio de Información Estadística de Coyuntura, Aguasca lientes, México, 
var ios años . Véase también, INEGI, Principales Indicadores de Empresas 
Constructoras, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, 
Aguascalientes, México, varios años. 

5. De acuerdo con las cifras publicadas por eiiNEGI, provenientes de las Encuestas 
Anuales de la Industria de la Construcción (EAICO), con información sobre 
la actividad registrada por las empresas constructoras afiliadas a la Cámara 
Mexicana de la Industria de la Construcción (CMIC). Es de notar que a partir 
del primero de enero de 2000 la encuesta se amplió a empresas no afiliadas 
a la CMIC, por lo cual casi todas las series de valor de la producción presentan 
un sa lto en 2000. Véase, por ejemplo, INEGI, Encuesta Anual de la Industria 
de la Construcción 2001, Información referente a 2000, Instituto Nacional 
de Estadística, Geografía e Informática, Aguascalientes, México, 2001 . 
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EFECTOS MULTIPLICADORES INTERSECTORIALES 

DE LA CONSTRUCCIÓN 

En es ra secc ión se a na li za n los efectos mulripli cado res 

intersecro ri ales de la co nsrrucción en 1985, 1993 y 2000 
por medio de la metodolog ía insumo-produc ro . A pa rrir de 

la m arri z de in sumo-producto de di chos años se calcul an los 

mulripli cadores de la producción en la economía mex ica na 

desag regad a en 17 secto res. Con es tos multiplicadores, en 

cad a uno de los secto res pu ede ca lcul a rse la producc ión 

G R F 1 CA 1 

MÉXICO: PIB ANUAL DE LA CONSTRUCCIÓN, 1980-2003 

(MILES DE MILLONES DE PESOS A PRECIOS DE 1993) 

216 

204 -

192 -

180 

168 

1980 1984 1988 1992 1996 2000 

Fuente : INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, Aguascalientes. México. 
varios años. 

G R Á F 1 CA 2 

MÉXICO: PIB PER CÁPITA ANUAL DE LA CONSTRUCCIÓN, 1980-2003 

(PESOS A PRECIOS DE 1993) 
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3 000 

2 800 

2 600 
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Fuente: INEGI. Sistema de Cuentas Nacionales de México. Aguascalientes, México, 
varios años. 



G R A F 1 e A 3 

MÉXICO: PARTICIPACIÓN PORCENTUAL ANUAL DE LA CONSTRUCCIÓN 

EN EL PIB, 1980-2003 

5.75 -

5.50 

5.25 -

5 00 

4.75 -

4.50 

4 25 -

4.00 -

3.75 

3.50 -

1980 1984 1988 1992 1996 2000 

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, Aguascalientes, México, 
varios años. 

total que resul ta de inco rpora r los efec tos multiplicadores 

i ntersecto ri a les . 6 

La metodolog ía de insumo-producto se aplica para ana­

liza r las interrelaciones de los secto res producti vos de una 

economía. Es te análisis puede rea li zarse en dos modalida­

des: por sectores compradores y por secto res vendedores. E n 

el prim er caso, el análisis consiste en rev isa r el contenido de 

los insu mos de un determin ado secto r de la eco nomía, y en 

6. El término total se refiere a la inclusión de los efectos tanto directos (del propio 
sector) como indirectos (sobre todos los sectores). 

G R A F 1 e A 4 

MÉXICO: VALOR DE LA PRODUCCIÓN TOTAL TRIMESTRAL, 1984:1 -2004:1 

(MILLONES DE PESOS A PRECIOS DE 1993) 

12 800 -

1984 1988 1992 1996 2000 2004 

Fuente : INEGI, Encuesta Nacional de Empresas Constructoras, Aguascalientes, México, 
vanos años. 

C U A D R O 1 

MÉXICO : PARTICIPACIÓN PORCENTUAL DE LOS SEIS SECTORES 

DE LA CONSTRUCCIÓN EN EL VALOR REAL DE LA PRODUCCIÓN TOTAL, 

1985-2003 

1 11 111 IV V VI Total 

1985 28.11 9.40 1.96 27.54 13.44 19.55 100 .0 
1990 41.68 10.72 9.qo 24.09 8.09 5.52 100.0 
1995 34.72 8.19 8.74 23.40 13 .24 11.71 100.0 

2000 43.90 7.68 4.95 20.82 9. 17 13.48 100.0 
200 1 45.21 6.57 6.08 18.77 9.02 14.35 100.0 

2002 43.29 5.82 8.23 18.86 11.38 12.42 100.0 
2003 40.80 5.98 7.12 20.92 12 .24 12.94 100.0 

Nota: l. EdifiCaCión. 11. Agua, nego y saneamiento . 111. Electncidad y comunicaciones. 
IV. Transporte . V. Petróleo y petroquimica . VI. Otras construcciones. 

Fuente : INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, Aguascalientes, México, 
varios años. 
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el seg undo caso se anali za la manera en que se utili za cierro 

bien como insumo por toda la eco nomía en su conjunto . En 
este sent ido, el análi sis por sectores compradores mide los 

eslabonamientos hacia atrás de cada bien, pues ind ica qué 
canridad de insumos (directos e indirectos) se neces itan para 

producir ese bien. El aná li sis por sectores vendedores mide 
los eslabonamientos hac ia adelante de cada bien, lo que in­

dica cómo ese bien participa (en forma directa e indirec ta) 
en el total de la economía. Los eslabonamientos hacia atrás 

y hacia adelante pueden interpreta rse también como un a 
medida de los efectos multiplicadores que resultan de la ac­

tividad productiva de cada uno de los sectores que confor­
man la economía. 

El análisis insumo-producto se ha desarrollado de manera 

muy amplia y con muchas aplicaciones, lo que ha permitido 
establecer una metodología adecuada para medir los es la­

bonamientos tanto hacia atrás como hacia adelante. Para el 
caso de este trabajo se calculan los multiplicadores de la pro­
ducción del sector de la construcción medianre una versión 

agregada a 17 sectores de la matri z de insumo-producto de 
México correspondiente a 1985, 1993 y 2000. 7 

Los multiplicadores de la producción aquí obtenidos pue­
den verse como multiplicadores de demanda, considerando 
que provienen de la demanda de una unidad neta de cada 
bien de la economía. Un desarrollo simi lar lleva a la defi­

nición de multiplicadores de oferta, a los que daría lugar la 
venta neta de una unidad de cada bien de la economía . Este 

segundo tipo de multiplicadores no se considera aquí debido 
a que el sec tor de la construcción es productor de bienes de 
inversión y no de insumos intermedios, por lo que no efec­
túa ventas a los demás sectores de la economía. 

Sea X el vector8 de producto total (valor bruto de la pro­
ducción) , y sea A el vec tor de insumos (demanda interme­
dia) requerido para la producción de X. Entonces el vector 

de producto neto N (demanda final) se define como: 

N = XA = XaX = (Ia)X [1] 

donde I es la matriz identidad y a= (a ) = (A/X) es la matriz 
IJ IJ J 

de insumos por unidad de producto total (i, j = 1, 2, ... , n, 

7. Véase la matriz de 1985 en INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México 
1980-1991, Instituto Nacional de Estadistica, Geograf ía e Informática. 
Aguascalientes, México, 1993. Véase también la matriz de los años 1993 
y 2000 en Consu ltoría Internaciona l Especializada, Stata-Matrix, Versión 
2 O, México, 1994 y 2004. 

8. Se representan las matrices (de orden n x n) con caracteres en negritas sin 
cursivas, por ejemplo A, y a los vectores columna (n x 1) con caracteres en 
negritas y cursivas, por ejemplo X. Los vectores renglón (1 x n) se expresa­
rán entonces como transpuestos de vectores columna, por ejemplo Y' (e l 
superind ice T denota transposición). 
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siendo n el número de sectores de la economía) constru ida a 

partir de la matriz de insumo-producto A= (A) y del vector 

de producto total X= (X). Se supone que la matriz a perma­
nece consta me ante cambios en X, lo que equivale a suponer 

una tecnología de tipo Leontief para la economía. 
De [1] se observa que: 

[2] 

siendo A= (I- a) -1 la matriz inversa de Leontief. 

La ecuación 2 expresa que , segú n la tecnología de Leon­

tief, la ca ntidad total que debe producir la economía para 
obtener el producto neto N es X= AN. Esta ecuación cons­

tituye la base para definir los multiplicadores de la produc­
ción: en efecto, si se desea que la economía produzca una 
unidad neta del bien j (lo que corresponde a hacer N= e ),9 

1 

entonces, según la ecuación 2, la economía debe producir el 
vector de producto total X dado por: 

1 

X=Ae =A 
1 1 1 

[3] 

9. e
1 
es un vector columna cuyos elementos son todos iguales a O excepto elj, 

que es igual a 1. 



donde A¡ es el vec ror formado co n la columna) de lama­
tri z A= (A) .10 Pues ro que A es el vec ror de producro rotal 

, 1 

que debe producirse por rodo el conjunro de sec rores de la 
economía para obtener una unidad neta del bien j, A pue-

1 

de ve rse co mo el vecror de multiplicadores de la producción 
asociados con la producción de una unidad neta del bien j. 
El elemenro i del vecror A,¡ representa la ca ntid ad de pro­
ducro del secror i indu cida por la producción de una unid ad 
neta del bien j. 

El vecror A representa la producción rotal (directa+ in-
' directa) a la que da luga r la producción neta de una unidad 

del bien j. Co mo la producción de es ta unidad neta consti­
tuye la producción di recta del sector j, y es tá representada 
por N. = e, la correspondiente producción in di recta es en-

I 1 

tunees igual aA-e, la diferencia entre la producción rota l 
1 1 

y la producción direc ta. 
La suma de los ele m en ros del vector A= (A ) (i = 1, 2, ... , n;;· 

1 " 

fija) proporciona el multiplicador rotal de la producción del 
sector), M, que mide el efecto multiplicador qu e la produc-

' 

1 O. Multiplicar una matriz A por la derecha por el vector e equiva le a ext raer la 
columna j de la matriz A. ' 

ción de un a unidad neta del bien j tiene sobre el rota l de los 
secrores de la eco nomía: 

" 
M¡= L,J\ [4] 

i= l 

La ec uación indica que la suma de los elementos del vector 
A = (A) (i = 1, 2, ... , n ;;· fiJ. a) de la matriz inve rsa de Leo ntief 

1 , 

proporciona el multiplicador rotal de la producción (direc ta 
e indirecta) del sec rorj. 

El cuadro 2 presenta un resumen de los cálculos de los 
multipli cadores . De acue rdo co n los mismos , el multipli­
cador de producción del secror de la construcción en 2000 
fue 1.748, lo que significa que por cada peso de producto de 
construcción se generaban 0.748 pesos de producción en los 
demás sec tores productivos. Este multiplicador se encuen­
tra entre los más al ros de la eco nomía, lo que le confiere im­
portantes efecros de arrastre sobre el co njunto del aparato 
productivo. 

El sec tor de la co nstrucción , como la mayo ría de los sec­
rores, decreció en sus efe ctos multiplicadores (su encadena­
mienro productivo se debilitó) de 1985 a 1993, la primera 
etapa de apertura y des regulac ión de la eco nomía, al pasa r 
su multiplicador de producción de 1.870 a 1.680. Pero des-
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pués mosrró un a recuperación parcia l y un a recomposición 
(reo rganización de las cadenas producri vas) en el per iodo de 
1993 a 2000 , la segund a era pa de aperru ra, co n el TLCAN y 
la incorporac ión a la OCDE . En 2000 sumulri pli cador rora ! 
se elevó a 1.748. 

Los encadenam ienros rendieron a rec uperarse más me­
d ianre su mul riplicador con la rama de maqui na ri a y equipo . 
Si bien los mayores mulriplicadores del secror de la consrruc­
ción en 1985 y 1993 se renían con las ramas de indusrri as me­
rálicas bás icas y producros de minerales no merálicos, para 
2000 el mulriplicador sob re la rama de producros merál icos, 
maquin ar ia y equipo11 se co nvirri ó en el predomin anre, al 
conrribuir con 20.5% de los 0.748 pesos de producción in ­
direcra . Los dos secro res anreriores pasa ron a segundo rér­
mino, represenrando el segundo 14.2 o/o y el primero 11 o/o de 
la producción indirecra (véase el cuadro 2). 

11 . En particular hacia los subsect ores de otros equipos y aparatos eléctricos. 

otros productos metálicos, equipos y accesorios eléctricos y productos 

metálicos es truct ura les, de acuerdo con estos cálculos. 

RECAPITULACIÓN Y CONCLUSIONES 

Esre documenro se enfoca en el es rudio del secror de la 
consrrucciónmex ica na en las e rapas de crecieme aperrura 

comercial , en visra de la relevancia del secror en rérm inos 
de empleo y de su ca rácrer de inve rsión con posibles efecros 
mulripli cadores en el res ro de las acr ivid ades económi cas . 
Para cubrir las erapas de aperrura se explora la evolución del 
secror de 1980 a 2004, as í como los efecros mulriplicadores 
inrersec ro ri ales de la consrrucción en 1985, 1993 y 2000 por 
medio de la merodología insumo-prod ucro. 

Se derermina que la consrrucción no se ha dinamizado con 
la aperrura de la economía, ni se ha vinculado más con orcas 
acriv idades producrivas de la economía mexicana, lo que ha re­
dundado en pérdida de efecros mulriplicadores. En específico, 
la crecienre aperrura de los úlrimos 24 ai'ios no ha cambiado la 
vulnerabilidad del secror a los choques macroeconómicos ne­
gar ivos de gran magnirud con efecro de larga duración . Ade­
más, el secro r no ha crecido como el resro de la economía 
duran re dicho lapso; ha permanecido esra ncado en el largo 
plazo. Su PIB experimenró ciclos de crecimiemo y decreci-

m ienro sin mosrrar una rendencia clara 
de expansión en rérminos reales dura me 
casi cinco lusrros. El esrancamiento en el 

C U A D R O 2 secro r de la cons rrucción ha significado 
un a ca ída sosrenida de su parricipación 
en el PIB rora!. Por orro lado, la aperrura 

MÉXICO: MULTIPLICADORES DE PRODUCCIÓN TOTAL EN LA CONSTRUCCIÓN, 1985, 1993 Y 2000 

Multiplicadores Porcentajes ' 

1985 1993 2000 1985 1993 2000 

1 Agropecuario 0.012 0.004 0.00 5 1.4 0.6 0.7 
2. Minería 0.080 0.076 0.057 9.2 111 7.6 
3. Industria alimentaria 0.004 0.001 0.001 0.4 0.2 0.1 
4. lndustrra textil 0.004 0.00 1 0.012 0.5 0.2 1.6 
5. Industrias de la madera 0.052 0.022 0.034 6.0 3.2 4.6 
6. Papel e imprentas 0.016 0.010 O.ü10 1.8 1.4 1.4 
7. Industria química 0.077 0.046 0.04 5 8.8 6.8 6.0 
8. Productos de minerales 

no metálicos 0.117 0.111 0.107 13.4 16.4 14.2 
9. Industrias metá licas 

básicas 0. 174 0. 105 0.082 19.9 15.4 11 .0 
1 O. Maquinaria y equipo 0.066 0.011 0.153 7.5 1.6 20.5 
11. Otras industrias 

manufacturera s 0.00 1 0.000 0.007 0. 1 o o 0.9 
12. Construcc ión 1.000 1.000 1.000 0.0 0.0 0.0 
13 . Servicios de energía 

y agua 0.019 0.026 0.0 16 2.2 3.8 2.1 
14 . Comercio, restaurantes 

y hoteles 0.109 0.079 0.071 12.5 11.5 9.5 
15 . Servicios de transporte 0.056 0.060 0.056 6.4 8.9 7.5 
16. Servicios financieros 0.028 0.056 0.028 3.3 8.2 3.7 
1 7. Otros servicios 0.057 0.073 0.064 6.6 10.7 8.6 
Total 1.870 1.680 1.748 100.0 100.0 100.0 

l . Se descuenta la participación d~recta del sector de la construcción. 

Fuente : cálculos propios con base en la matrrz msumo-producto de cada ano. 
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del país no se ha asociado con un cambio 
en la es racionalidad del secror de la cons-
rrucción, pues ésre persisre en un com­
porramienro con esracionalidad. 

El mulriplicador de la consrrucción 
mexicana se encuemra e m re los más al­
ros de la economía, lo cual le confie re 
imp orra nres efecros de arrasrre so bre 
el conjunro del apa ra ro producr ivo. Sin 
embargo, su encadenamienro producri­
vo se debiliró dura me el periodo de 1985 
a 1993, en la primera erapa de aperrura 
y des regulación de la economía, al pa­
sa r su mulriplicador de producción de 
1.870 en 1985 a 1. 680 en 1993. Pero su 
encadenamienro mosr ró una recupera­
ción parcial y una recomposición en el 
periodo de 1993 a 2000, erapa de mayor 
aperrura. Los encadena miemos rendie­
ron a recuperarse más por medio de su 
mulriplicador con la rama de maquin a-
ria y equipo .@ 
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DE LA REZA * 

La pro mesa del nuevo regiona li smo se puede resumir en 

un a sola fr ase : ordenar las po líti cas latinoamerica nas de 

inco rporación a la economía intern aciona l. Este obj etivo no 

ago ta los significados de la es trategia, ofi cial desde la C umbre 

Iberoamericana de Ca rragena de Indias (1994), aunque no es 

ajeno a su percepción como un enfoque confuso, 1 ca rente de 

base teórica 2 o que representa apenas a lgo más que un lema. 3 

Su terreno de experimentación más d irecto se encuentra en 

los acuerdos de libre co mercio inspirados en el T ratado de 

Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), los acuerdos 

de complementación económica de terce ra generación de la 

Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) y, en 

menor medida , algun as de las reform as a las uniones adua­

neras cread as en el pasado a la luz del modelo de integración 

europeo, el M ercado Común Centroam eri ca no (MCCA), 
la Co munidad Andin a d e Nacio nes (CAN) y el M ercado 

Común del Sur (M ercosur) . Cabe advertir también que no 

rodas esas iniciativas responden a las recomendaciones del 

nuevo regionalismo; la di stancia entre la doctrina y la toma 

de decisiones se ensancha en este caso no sólo como resultado de 

las especificidades nac ionales o de los propios mecanismos, 

sino por sus deficiencias co mo innovación region alista . 

1. M . Kuwayama, Open Regionalism in Asia Pacific and LatinAmerica: A Survey 
of theLiterature, serie Comercio Internacional. LC/L.1 299-P, CEPAL, San tiago, 

Chile, diciembre de 1999, p. 7. 

2. A. Guerra-Borges, Globalización e integración la tinoamericana, Instituto de 

Investigaciones Económicas, UNAM-Sig lo XXI Ed itores, México, 2002, p. 228. 
3. M . Sch iff y L.A. Winters, Integración regional y desarrollo, Banco Mundial 

y Alfaomega, Bogotá, 2004, p. 262 . 
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El preseme a rtículo ana li za el obj eti vo de in serción a la 

economía i nrern ac ional del nuevo reg iona li smo, co nside­

rando las refo rmas es rructurales in strumenradas en Améri ­

ca Latina desde la segunda mitad del decenio de los noventa 

como el marco rea l de su desenvolvimienro. Aunque estas 

reformas incluyen un a red de inrerconex iones difícil de a is­

lar en términos analíti cos, su tratam ienro desagregado per­

mite fundamenrar la hipótes is de que const ituye n una pieza 

indispensable en la comprens ión de las actuales difi cultades 

de los modelos latinoamericanos. La es tructura del artícu­

lo la conforman las rel ac iones del nuevo reg ionalismo : a] la 

disciplina fiscal en un a situación antagónica de endeuda­

miento y libera lización arancelaria; b]las priva ti zaciones y 
el desa rraigo de las políticas regionales ; c]los flujos de in­

ve rsión ex tra njera y sus consecuenci as sobre las políticas 

productivas regionales, y d] el sistema ca mbi ario vigente. 

Las conclusiones des tacan que la búsqueda de adaptación y 
respuesta del nuevo regionalismo frenre a las reformas del 

llamado Consenso de Washington ha oscurecido sus signi­

fi cados como estrategia regional a favo r del mayo r dinamis­

mo del modelo económico en plaza. 

OBJETIVOS GENERALES 

Para definir la nueva estrategia de inregración, la literatura 

especializada ha empl eado de m anera alternativa los 

conceptos de nuevo regionalismo, regionali smo abierto, 

regionalismo hacia fuera e integrac ión profunda. A pesa r 

de que se refieren a las mismas experiencias, sus matices y 
connotaciones contienen suficientes diferencias como para 

impedir una definición común. Esto puede verse incluso 

en la doctrina principal, el regionali smo abierto. Reynolds, 

Thoumi y Wettmann lo identifican con un "conjunto de 

mercados dinámicos, plenamente integrados a la economía 

internacional mediante la progresiva eliminación de las ba­

tTeras al intercambio comercial, en conjunción con medidas 

vigorosas encaminadas a incrementar el acceso social al 

mercado". 4 La Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe ( CEPAL) propone vincularlo al modelo exportador 
por medio de la armonización de la" interdependencia nacida 

de acuerdos de ca rácter preferencial y aquella impulsad a 

por las señales del mercado , res ultantes de la liberali zac ión 

4. C.W. Reynolds, F. E. Thoumi y R. Wettmann, A Case for Open Regionalism 
in the Andes: Policy fmplications of Andean fntegration in a Period of He­
mispheric Liberalization and Structural Adjustment, Agencia Internacional 
para el Desarrollo de Estados Unidos, Washington, 1993. 
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co mercia l en ge nera l". 1 El propósito es hace r co incidir la 

inreg rac ión defacto co n los objetivos de los ac uerdos , para 

lo cua l se reco miend a bu sca r y sos tener la estab ilidad eco­

nóm ica por medio de in sti tuciones financi eras reg io nales; 

la libe rali zac ió n de mercad os nac iona les y de sectores; la 

adop ción de reg las claras y es tándares com pat ibl es co n 

la Organizac ión M undi al del Comercio (OMC), y la rac io­

nali zac ión de los acuerdos inst itucionales es timulando su 

f! ex ibili zac ión . 6 En vers iones más recientes , esta concepción 

insiste sobre todo en temas clásicos de la integración , ta les 

como la competiti vidad de la industri a manufactu rera7 y la 

creación de comercio e inversiones. 8 

A pesa r de sus va ri antes, el regionalismo abierto es in­

sufi ciente para refe rirse al conjunto de políticas adoptadas 

en la región. Un concepto cada vez más urili zado , el nuevo 

regiona li smo, prescribe la necesidad de combinar la libera­

lización de bienes, servicios, capital y trabajo , con la armoni­

zación de los regím enes comerciales de los países miembro. 

A es ta recomendación , poco diferente de la preconizada por 

la CEPAL, le siguen otras encaminad as a precisa r los criterios 

de asociación , ampliación de la membresía de los acuerdos, 

convergencia entre las iniciativas subregionales, regionales 

y hemisféricas, y creac ión de acuerdos entre países indus­

triali zados y en desarrollo. 9 Esta búsqueda de cobertura co­

mercial puede interpretarse como una respuesta perentoria 

a Ltn viejo problema latinoamericano : la es trechez de sus 

mercados , crítica en una situación dominada por la promo­

ción de las exportaciones no tradicionales. También puede 

considerarse como una plataforma analítica para la creación 

de un área de libre comercio continental, en la medida que 

uno de los propósitos originales del Área de Libre Comercio 

de las Américas (ALCA) era precisamente la formación de un 

acuerdo norte-sur compatible con los tratados bilaterales y 
subregionales del continente. 

Otro concepto en boga es la integración profunda. Según 

Law rence, mientras la integración superficial durante el pe-

5. e EPAL, El regionalismo abierto en América Latina y el Caribe. La integración 
económica al servicio de la transformación productiva con equidad, LC/ 
G. 1801-SES.25/4, Santiago, Chi le, 28 de enero de 1994, pp. 12 y 78. 

6. JA Fuentes, "¿Del bilateralismo al regionalismo abierto en América Latina 1", 

G. Couffignal y G.A. de la Reza (comps. ), Los procesos de integración en 
América Latina. enfoques y perspectivas, Instituto de Estudios Latinoame­
ricanos, Estocolmo, 1996, pp. 132 y siguientes. 

7. V. Bulmer-Thomas, H1storia económica de América Latina desde la indepen­
dencia, Fondo de Cultura Económica, México, 1998. 

8. M. Kuwayama, op. cit, p. 9. 
9. Juan José Palac ios, " El nuevo reg ionalismo latinoamericano el futuro de los 

acuerdos de libre comercio", Comercio Exterior, vol. 45, núm. 4, México, abril 
de 1995, y CA Primo Braga, "The New Regionalism and lts Consequences", 
lEO World Bank, agosto de 1994. 



riodo 1950-1970 favoreció el incremento del comercio i nter­
nacional sin afectar la autonomía de los países miembro, la 
integración profunda promueve la interdependencia regida 
por las fuerzas de la internacionali zación y la subsiguiente 
reducción de la brecha entre las políticas nac ionales. 1° C ua­
tro son las políticas de es ta estrategia: menores diferencias 
en está ndares y sistemas de producción ; es tabilidad de los 
meca nismos gubernamentales; erradi cación de barreras 
arancelar ias y no arancelarias de los mercados importantes , 
y supresión de las trabas al comercio de se rvicios. Aparte de 
los elementos co munes a las nociones arriba señaladas, la 
novedad de este enfoque radica en el es tablecimiento de un 
estrecho víncu lo con la globalización. En esencia, se trata de 
llevar las reformas globales al interior de las economías me­
diante la apertura y la homologación de políticas. El objeti­
vo no es del todo inédito si se considera que está implícito , 
al menos de manera parcial, en las reformas del Consenso 
de Washington y en el propio modelo de integración esta­
dounidense, tema que se trata más adelante. 

Un grupo de trabajos aprovecha la relat iva imbricación de 
estos co nceptos para operar co n un a síntesis. En un rec ien­
te estudio del Banco Mundia l, Schiff y Winters utili za n de 
manera indist inta los términos de regionalismo más abierto 
e integración profunda, entendie ndo es te último como un a 
escueta ampliación de los instrumentos liberalizados.11 De esta 
definición se deri van ocho reglas, ap licables a la mayoría de 
las circu nsta ncias : vincular los acuerdos de integración al 
fomento de la co mpetencia; preferir los acuerdos norte-sur 
por su mayor contribución al bienes tar; inscribir ex plícita­
mente las refo rmas económicas y políticas para incrementa r 
la credibilidad de las iniciativas; hace r depender los bene­
fi cios políticos de la eficiencia del proceso de integración; 
estimular la cooperación regional mediante instrumentos 
diferentes a la discriminación comercial; prestar atención a 
los costos de las tra nsacciones en la operación de los acuerdos 
regionales; asoc iar los efectos fi sca les de la integración con 
la rea lizació n de las reformas en el sistema tributario, y no 
buscar una excl usiva adaptac ión a la OMC, sino considerar 
en primer lugar los criterios de beneficio nac ional. 

El lector habrá advertido en es tas ideas una acentuada in­
tención normat iva, más cercana a la elaboración de polí ticas 
que a la explicación de la nueva es trategia. Este aspecto define 

1 O. R.Z. Lawrence, Regionalism, Multilateralism and Deeper lntegration, The 
Brookings lnstitution, Washington, 1996, p. 17. 

11 . Este trabajo desa rrolla y actualiza el libro Trade 8/ocks, un documento 
de investigación de políticas del Banco Mundial publicado en 2000 por 
la Oxford University Press, Nueva York. M. Schiff y L.A. Winters, op. cit., 
pp. 279-284. 

una primera 1 imitación ana lítica : desatender la retroa limen­
tación de sus postulados las ll eva a depender de premisas es­
tablecidas y a concentrarse en los problemas de a pi icación y 
de perfeccionamiento estad ístico . Una insuficiencia conexa 
es la eliminac ión del sentido de la integración . Sa lvo breves 
referencias a los objetivos de las uniones aduaneras, la nueva 
doctrin a ca rece de horizontes progra máticos, aquell as ho­
jas de ruta que antaño gui aban el proceso en la perspectiva 
de "acumul ar capacidad interna para proyecta rse al mun­
do".1 2 En su lugar se postula un a integración horizontal, de 
continuo ensanche y converge ncia con la OM C. Ca lificada 
de incluyente, su ap licación conduce a sacrificar la profun­
didad del proceso a la amp liación de coberturas temáticas y 
geográficas, con la observación de que és tas no res u !tan del 
dinamismo interior de los acuerdos, sino de la preparación 
de nuevos está ndares multilate rales . Un problema fina l, mas 
no por ello menos importante, es el escaso interés por los 
significados de la ruptura con el viejo regionalismo. 13 La di­
mensión ahi stórica se revela en el abordaje de tipo bonón y 
cuenta nueva , donde la novedad en el plantea miento se con­
sidera co mo un va lor en sí mi smo . A estas limitac iones se 
agregan las contradicciones entre los objetivos de in tegra­
ción regionales y las reform as es tru cturales lat inoamerica­
nas, materi a del presente artícu lo. 

DISCIPLINA FISCAL Y ENDEUDAMIENTO 

La d isciplin a fi scal, una de las poi íticas macroeconómicas 
más importantes del modelo hacia fuera, ti ene por mera 

trad iciona l reducir el défi cit público para co ntrolar el en­
deudam iento y los brotes de in Ración. El centro neurálgico de 
esta política es el gasto público, aco tado en la mayoría de los 
países no sólo para el cumplimiento de estas fun ciones sino 
para mantener las líneas de crédito aprobadas por el Fondo 
Monetario Internacional (FM 1) .14 Sin duda, este aspecto dista 

12. A. Guerra-Borges, op. cit. 
13. Entre los trabajos que comparan el viejo y el nuevo regionalismo para destacar 

la superioridad del seg undo (en términos de creación de comercio) figuran los 
análisis de R. Devlin y A. Estevadeordal, What's New in the New Regionalism 
in the Americas, Working Paper, núm. 6, INTAL-ITD-STA, Buenos Aire~. mayo 
de 2001, y C. López y A. y J. Soler, "Open Regionalism versus Discriminatory 
Trading Agreements", ASEAN Economic Bulletin, vol. 14, núm. 3, 1998. 

14. El Flvll otorga préstamos en calidad de apoyo financie ro a los países con 
desequilibrios externos (en la balanza de pagos) y que no pueden conse­
guir suficiente financiamiento en el mercado de capitales o en condiciones 
accesibles . El préstamo se realiza en el marco de un acuerdo que estipu la 
las políticas y las medidas concretas que el país debe aplicar para resolver 
su problema. Este programa económico (formu lado por el gobierno tras 
consulta con el FMI) se presenta al directorio ejecutivo del organismo en la 
forma de una carta de intención. Un aspecto importante es que los préstamos 
se desembolsan en función de la ejecución del programa. 
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mucho de ago ta r el tema. Más all á de los cues ri onamientos 

teóricos hay un aspecto práctico de pa rticular relevancia para 

el argumento que se plantea aquí. En la mayoría de los países, 

la deficiente recaudación fisca l impide el ahorro y provoca que 

el control del défi cit se apoye en los ingresos de la priva tiza­

ción y en el Aujo de inversiones producti vas. La movilización 

de estos recursos para completa r (en ocas iones sustituir) el 

aho rro interno busca es tablecer un vínculo ent re la inve r­

sión y un entorno macroeconóm ico sólido en condiciones de 

amplio endeudamiento . 15 Empero, el manejo de la va ri able 

desequilibrante de es ta ecuación, la pres ión de la deuda, ha 

tenido resultados muy modestos al m argen del tam año de las 

economías latinoam ericanas. Medida como porcentaje de 

las exportaciones, la deuda pública de N ica ragua y Argentina 

en 2003 ascendió a 689 y 428 por ciento, respec tivamente, 

mientras que los intereses equivalían a 14 y 29.3 por ciento. En 

el o tro ext remo, C osta Rica y México registraron 56 y 78 por 

ciento (con intereses de 3.8 y6.9 por ciento). Seis países, en su 

mayoría centroamericanos, ocuparon la franja media inferior 

15. T. H. Moran, Inversión extranjera directa y desarrollo. Nueva agenda política 
para países en vías de desarrollo y economías en transición, Oxford University 

Press, México, 2000. 

comprend ida entre 101 y 19 1 por ciento de las exportaciones 

y otras seis tuvieron un endeudamiento medio superio r entre 

235 y 293 por ciento (véase el cuad ro 1). 

Debido a los numerosos problemas de renegociac ión de 

la deuda y los riesgos de morato ri a en la región , no siempre 

se ti ene en cuenta que el peso económico de la deud a lat i­

noa mer ica na es muy inferior a l de o tras reg iones en desa­

rro llo. Medida como porcentaje del ingreso nacional bru to, 

la deuda de las econom ías emergentes de Europa (oriental 

y del es te) y de As ia centra l equi va le a 80 %, mient ras que 

el promedio latinoameri cano es casi la mirad; 45 .5% .16 Sin 

embargo, en A mérica Latina el manejo del endeudamiento 

requiere considerar una va ri able que es trecha los márgenes 

de maniobra : la dependencia fi sca l frente a la imposición al 

comercio ex terior. La disminución de las tarifas, aspecto cen­

tral de las reformas es tructurales, se inicia de m anera uni ­

lateral en la segunda mi tad de los ochenta. D e 1985 a 1988, 

el prom edio a rancelario de los países miembros de la ALA DI 

pasó de 58.5 a 28.7 por ciento; a parti r de 1994 se es tabil izó 

en torno a 12% en promedio. 

16. Los porcentajes corresponden a 2004 . Los pa ises menos endeudados, 

de acuerdo con in form ación de Eurost at , son A leman ia (la deuda púb lica 

representa 64.2% del PIB), Austri a (65%), Francia (63%) y España (50%). 

C U A D R O 1 

AM ÉRICA LATINA: DEUDA EXTERNA, TIPO DE CAM BIO, INVERSIÓN Y COMERCIO CON ESTADOS UNIDOS, 1990-2003 (PORCENTAJES, 

ÍNDICES Y MILLONES DE DÓLARES) 

Exportaciones al TLCAN 
Deuda externa (2003) (1990 = 100) 

Deuda pública ' Deuda respecto a exportaciones Deuda respecto a PNB2 7990 1996 2002 
Mercado Común Centroamencano Costa Rica 3 700 56 30 100 8 1 107 

El Salvador 4 600 112' 42 100 58 65 
Guatemala 4 700 118 20 100 93 80 
Hondu ras S 000 191 84 100 105 89 

Nicaragua 6 400 689' 170 100 152 110 

Comunidad Andma Bolivra 4 700 251' 64 100 118 8 5 
Colombra 37 300 248 43 100 91 105 
Ecua dor 16 500 235 73 100 75 78 

Perú 28 700 278 51 100 105 132 

Venezue la 32 000 124 36 100 113 107 

M ercado Común del Sur Argentina 140 400 428 138 100 58 88 
Bras il 23 5 000 284 53 100 78 110 

Paraguay 2 800 101 54 100 97 100 

Uruguay 8 600 293' 90 100 62 106 

MexiCo 140 300 78 23 100 120 127 

Chile 42 400 168 68 100 95 152 

1. Cif ras preliminares con base en rnformacron o tC tal de la deuda externa pública . 2. Cifras correspondientes a 2002 . 3. 1996 =año cero de la muestra. 
a. Deuda externa pública. En los restantes casos se trata de deuda externa bruta total en millones de dólares. b. Cifras preliminares. c. Caja de conversión hasta 2001 

Fuente : elaboración propia con datos de la CEPAL, La mversión extranjera en América Latina y el Caribe, 2003, UG .2226-P, Santiago, Chile, mayo de 2004, y el Banco Mundial, 
Global Development Finance Harnessmg Cycllca l Gams for Development. Wash ington. 2004. 
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DISCIPLI NA FISCAL Y LIBERALIZACIÓN ARANCELARIA 

E 1 ~esarme ~ra ncelario no ti ~ne la misma inre:1sidad , ni sig­
nifi ca lo m1smo para el era n o de rodas los pa1ses. El cuadro 

2 clasifica el grado de dependencia fis ca l de los aranceles en 

cuat ro niveles. El grupo de más baja dependencia incluye a 

sólo rres países, en que la libera li zación ara ncelar ia ex ige una 

adaptación rributaria rel ativamenre menor. El grupo de baja 

dependencia - de 5 a 9.9 por cienro- reúne a cinco países con 

una captación fiscal relativamenre diversificada. No obstanre, 

el desa rme arancela rio puede significa rles presiones fiscales 

inrolerables si el proceso se asocia con problemas de esrrechez 

presupues taria, como en el caso de Argentina. Los dos grupos 

restanres comprenden la inmensa mayo ría de los países del he­

misferio. Ocho economías, principalmente centroamericanas, 

se encuenrran en la categoría de dependencia media , de 10 a 

14.9 por cienro. De 1991 a 1998 sólo tres reducen su depen­

dencia, cinco países la manrienen y uno la aumenta de manera 

norori a. El grupo con la m ayo r dependencia -de 15 a 60 por 

ciento- incorpora a dos países: uno rea lizó progresos en la 

diversificación fi scal y el otro incremenró su vulnerabilidad. 

En teoría , la principal alternativa de estos países para re­
ducir la dependencia ara nce la ri a es rraducir los impuestos 

direcros en indi rectos. Sin embargo, la mayoría ha debido 

enfrentar la postergación de las refo rmas fi sca les o éstas han 

Inversión extranjera directa 

redundado en cambios menores. U na circun sta ncia pre­

ocupa nte es que los acuerdos de libre comercio que a media­

dos del decenio de los nove nra tenían libera li zados menos 

de 10 % de sus partidas, en 2006 deberán abarca r más de 

90%. 17 La segunda , signifi ca tiva sobre rodo para las peque­

ñas economías, es la frecuencia con la que su mayor depen­

dencia ara ncelaria aparece asoc iad a con el défi cit fi scal y los 

desequilibrios en la balanza de pagos. Con la excepción de 

un país, el grupo de elevada dependencia se enfrenta a des­

equilibrios ex ternos crónicos; en cinco el défi cit es moderado 

y en diez es crítico. 18 La vulnerabilidad fi sca l de las pequeñas 

economías aumenra por la ausencia de fuentes alternativas 

de fin anciamienro del gas to püblico. 19 En es tas condiciones, 

17 . R. Devlin y A. Estevadeordal, op. cit. 

18. Los países con elevada dependencia fiscal y que además se enfrentan a un 

déficit moderado son Anti llas Holandesas, S t. Kítts y Nevis, Santa Lucía, San 

Vicente y las Granadinas y Venezuela. Los países que combinan la dependencia 
frente a los aranceles con un elevado déficit son Antigua y Barbuda, Bahamas, 

Belice, Colombia, Dominica, Granada, Haití, Honduras, Jamaica y Nicaragua . 

H. Escaith y K. lnoue, "Small Economies' Tariff and Subsidy Policy in the Face 

of Trade Liberalization in the Americas", Décimo Tercer Seminario Regiona l 
de Política Fiscal, CEPAL, del22 al25 de enero de 200 1. 

19. INTAL, Informe Centroamericano, Instituto para la Integración de América 

Latina, Informe núm . 1, Buenos Aires, 2000, pp. 5-1 O, y J.J . Schott, Pros­
pects for Free Trade in the Americas, lnstitute for lnternational Economics, 

Washington, 2001, p. 48 . 

Tipo de cambio 

Variación anual (porcentaje) 
2000 2001 2002 2003° Régimen cambiario Año' 2001 2002 2003' 
400 445 628 466 Paridaá móvi l 1996 7.3 10.8 9.5 
178 260 234 139 Dolarización 2001 -0.1 0.0 0.0 
230 456 110 104 Flexible 1996 3.0 -3.9 5.3 
282 195 143 216 Banda móvil 2000 5.0 6.3 4.5 
267 150 204 241 Paridad móvil 1996 6.0 6.0 4.6 

723 660 654 357 Paridad móvi l 1996 7.0 9.5 4.1 
1 973 2 493 1 171 991 Flexible 2000 5.7 21.9 1.1 

720 1 330 1 275 1 637 Dolari zación 2000 0.0 0.0 0.0 
662 1 070 2 39 1 958 Flexible 1996 -2.4 2.3 -1. 1 

4 180 3 479 -24 1 2 100 Paridad fija 2003 7.7 75 .6 21.0 

10 654 3 304 1 741 1 103 Flexible' 2002 0.0 243.7 -16 .6 
30 497 24 715 14 084 7 137 Flexible 1999 20.4 53.5 - 19.8 

98 77 -26 14 Fl ex ible 1996 32. 1 49.7 - 11 .1 
274 319 181 131 Flexib le 2002 13.1 93.5 5.7 

16 405 26 537 14 435 11 000 Flexible 1996 -2 .9 11 .2 9.0 
-348 3 045 1 139 1 164 Flexible 2000 16.4 4 .9 - 10.9 
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C U A O R O 2 

AMÉRICA LATINA: DEPENDENCIA FISCAL FRENTE A LOS ARANCELES , 1991 -1999 (PORCENTAJE DEL INGRESO FISCAL TOTAL) 

Nivel más bajo' 

Brasil 

México 

Uruguay 

Nivel bajo 1 

Argentina 

Barbados 

Bolivia 

Chile 

Colombia 

Costa Rica 

Trinrdad y Tobago 

Nivel medio' 

Ecuador 

El Salvador 

Guatemala 

Guyana 

Honduras 

Nicaragua 

Paraguay 

Perú 

Venezuela 

Nivel elevado5 

An t igua y Ba rbuda 

Bahamas 

Belice 

Dominica 

República Dominicana 

Granada 

Jamaica 

Haití 

Panamá 

S t. Kitts y Nevis 

Santa Lucía 

San Vicente 

y las Granadinas 

Suriname 

Promedio anual 

1991 

3.1 

8.4 

8 .2 

7.9 

18.8 

6.0 

10.3 

130 

19.7 

15.1 

14.3 

20 .6 

15 .6 

16.4 

36 .8 

17.9 

24.4 

9.7 

8.0 

42 .2 

62 .2 

61.3 

52.6 

47.5 

270 
23.3 

220 
16.3 

52.4 

28.7 

40.5 

27.9 
24.3 

1992 

2.5 

9.1 

7.1 

7.8 

17. 1 

7.0 

9 .6 

8.8 

16.6 

13 .6 

11.6 

17.0 

21.1 

12.4 

31 .8 

17.9 

19.1 

9.5 

11.3 

41.7 
58.2 

56.9 

55.2 

49.6 

24.9 

24.6 

16.6 

15.9 

50.2 

29.6 

39.6 

29 .7 

23.2 

1993 

2. 5 

7.5 

5. 0 

7.6 

16 .6 

6.2 

9 .9 

8.4 

15.0 

10.7 

10.7 

15.3 

19.8 

14.9 

30.0 

229 
130 

11.6 

11.0 

42.3 

59.7 

56.4 

55.7 

47.9 

22.1 
28.5 

16.8 

13.9 

46.4 

26.5 

41.0 

23.5 

22.5 

1994 

2.6 

6.9 

4 .1 

7.3 

17.9 

6.7 

8.9 

9.4 

14.5 

9.0 

12 .8 

14.9 

21.2 

14.5 

18.3 

19.5 

13.9 

10.3 

9.0 

37 .0 

60.3 

48.9 

48.6 

42.1 

20.6 

223 
132 

19.4 

47.6 

26.1 

40 .1 

35 .3 

21 .3 

1995 

6.0 

4.8 

3.5 

5. 2 

16.0 

6.7 

9.3 
9.2 

15.0 

5.8 

15.1 

170 
23.3 
14.0 

23 .7 

210 
17.8 

10.3 

9.2 

36.6 

57.3 

50.9 

47.1 

40.3 
20.0 

26.4 

18.9 

19.0 
42.2 

26 .1 

42 .2 

30.1 

27.5 

1996 

4 .6 

3.9 

3.5 

6.6 

132 

5.9 

9.3 
7.6 

8.4 

5.2 

136 

13.8 

17.6 

13.5 

228 
20.5 

14.9 

9.4 

6.9 

36.7 

57.4 

277 
42.8 

36.8 

18.2 

25 .4 

15.7 

19.7 

38.9 

26.7 

39.5 

34.9 
22.5 

1997 

3.5 

3.9 

3.6 

7.6 

9.7 

6.7 

8.4 

8.1 

9.2 

6.7 

15.5 

117 
15.1 

12.9 

20.8 

21.8 

14.6 

8.8 
6.8 

38 .9 

58.6 

3 1.7 

44 .5 

36.1 

23.2 

26 .4 

21.8 

21.0 

39 .9 

26.3 

41.2 

19.5 

1998 

3.9 

4 .3 

3.7 

6.6 

8.9 

6.8 

7.9 

9.9 

8.5 

8.1 

10.6 

13.4 

136 

16 .1 

25 .7 

139 

9.7 

11 .0 

38.1 

57.3 

30.6 

44.6 

37 .2 

24.8 

272 
20.5 

228 
36.3 

25.5 

41.1 

19.6 

1999 

4. 0 

3.6 

8.4 

6 .0 

6.9 

7.3 

5.7 

7.7 

11.0 

12.4 

10.3 

9.7 

9.7 

56.7 

31.8 

24.3 

30.4 

19.2 

37.1 

40 .7 

TCA ' 

29 .0 

- 56.1 

-55.3 

0 .0 

-33.0 

-43 .8 

-71.1 
-49 .0 

-46.6 

-20.5 

-57.8 

0.0 
21.3 

-8.8 
- 48.1 

-10 .0 
30.5 

17.8 

-29 .2 

0.5 

1 Tasa de crecimiento acumulado anual de la var iación porcentual de la participación de los aranceles. 
2. Rango comprendido entre 1 y 4.9 por ciento en el último año. 
3. Rango comprendido entre 5 y 9.9 por ciento . 
4. Rango comprendrdo entre 1 O y 14.9 por ciento . 
5. Rango de 15% en adelante. 

Fuente: FMI, Government Finance Statistics Yearbook y FMI Staff Country Reports, Washington, varios números. 

la prosecución de los objetivos de disciplina fiscal y libre 
comercio enc ierra una con tradicc ión capaz de alterar los 
equilibrios macroeconómicos de gran parte del continen­

te. Un enfoque reg ionali sta eficaz requeriría reorientar las 
políticas fi sca les y de libre comercio , menos con base en 

una difusa aunque omnipresente globali zación, en función 
de los es trechos márgenes de m aniobra de las economías 
participantes. En cierta fo rm a implica el reg reso -con 

otras formas y realidades- a la sensi bilidad del viejo re­
gionali smo por los problemas sistémicos y su capac idad de 
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adoptar políticas flexibles, atentas a los factores del menor 
crecimiento económ ico. 

POLÍTICA DE PRIVATIZACIÓN 

La política de pri vat izac ión se co nsidera básica para el 
despliegue de la rest ructuración económica, sobre todo 

por su decla rado vínculo con otros grandes objetivos: la 
reconversión industri al guiad a por el incremento de la en-

J 



cienc ia y la es tabilidad macroeconó m ica . Su aplicac ión ha 

ena rbo lado la hipó tes is de que la admini strac ió n pri vad a 

respo nde mejo r que la pública a la rac io na lidad económica 

y la búsqueda de competitiv id ad de las empresas. Sin dud a, 

las priva ti zac iones ha n obrado co n es ta influencia en casos 

como la industri a del ace ro bras il eña, res ponsable de 28% 

del excedente comerc ia l de ese pa ís a fin a les del decenio de 

los noventa, y en o tros v incul ados a los secto res de se rvicios, 

ex tracc ión y manu fac tu ras. Cabe observa r que la búsque­

da de efi ciencia no tuvo contrapa rtid as pos it ivas en materi a 

de empl eo y di stribuc ió n d el b ie nes ta r: d e 1997 a 2 002, 

fase fin a l del proceso de priva ti zac ió n, la tasa de ocupació n 

desc iendió en A m éri ca La tin a de 52.9 a S l. 8 por ciento , lo 

cual se co mbinó con una pobreza de la población ce rcan a 

a 44%. 20 Es tos d atos no res ponden de manera exclusiva a 

la pri va ti zación -parte de las em presas se encontraba en 

cri sis antes del ca mbio del rég imen d e prop ied ad-, 21 pe ro 

tampoco refl ejan todos los costos del ca m b io d e rég imen 

de propi ed ad . E n va rios casos, las em p resas priva ti zad as 

basa ron sus ut ilidades en el con t ro l de mercado y conforme 

a las prev isiones clás icas, y su influencia en los prec ios fue 

en desmedro del consumidorY Es ta contradi cción con los 

obj eti vos principales de la res tructurac ión ha permitido re­

cordar que la teoría económica no gara nti za que la efi ciencia 

económica mejore en todo o en pa rte como resultado de la 

priva ti zac ión. 23 

D e d istinta índole es la influ encia de es ta política en los 

procesos subreg iona les. El abando no de los proyectos de in­

dustri ali zac ión conjunta en Centroa mérica y la zo na and in a 

en el decenio de los se tenta fu e seguido de una serie de priva­

tizaciones que permitieron la pérdida de contac to con las es­

trategias empresa riales . Más aún , la pos ición predomin ante 

de las multin ac iona les en ramas mu y exportadoras hizo que 

la pl anificación productiva (incluid as las opciones de enca­

denamiento y sustitución de insumas) fuera sustituid a po r 

la es trategia de las casas mat ri z de m antener una es trecha 

sin to nía con los prec ios relati vos internac ion ales . En es tas 

co ndiciones, los modelos se desv in cul an po r completo de 

20. CEPAL, Panorama de la inserción internacional de América Latina y el Caribe, 
Santiago, Chile, 2003, p. 1 O. 

21. J. Vickers y G. Yarrow, Privatization.· An Economic Analysis, The MIT Press. 
Cambridge, 1992. 

22. M.H. Birch y J. Haar, "Privatization in the Americas: The Challenge of Ad­
justment", M.H. Birch y J. Haar (eds ), The lmpact of Privatization in the 
Americas, North-South Center Press at the University of Miami, Miami, 
2000, pp . 217-229. 

23. Para el debate teórico, véase D. Bós, Privatization.· A Theoretical Treatment, 
Clarendon Press, Oxford, 1992, yuncompendiodeestudiosdecasoen M.H. 
Birch y J. Haar, op. cit, p. 3. 

algunos instrumentos pa ra in tensifi ca r los lazos económicos 

in t rag rupales y en su luga r persigue n la integ rac ión con los 

grandes mercadosY Es ta tend encia no elimina de manera 

ex plícita los o bjeti vos y los po tencia les industri a les rel ac io­

nados co n los modelos : simplemente los ignora. Pa ra rever­

t ir es ta si tu ación se ría necesa ri o incrementa r el atrac tivo del 

mercado reg ional media nte incentivos que incluya n el desa­

rro llo en in fraes tructura, un a adecuad a política de compras 

gubernamenta les y la creación de empresas regiona les con 

pa rti cipac ión pública compatibles co n la lóg ica de mercado. 

Sin emba rgo , la conso lidación de las prác ticas transnacio­

na les reduce los má rgenes de maniobra pa ra la aplicación de 

altern ativas heterodoxas. 

LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA Y EL SECTOR EXTERNO 

E 1 otorga miento de trato naciona l a la inve rsión ex tra njera 

direc ta ( lEO ) se inst ituc iona li zó en la m ayoría de los 

pa íses de A mérica La ti na a pa rtir del decenio de los ochenta, 

cuando las fin anzas públicas apenas podían hacer frente a los 

se rv icios de la deuda y los go biernos no lograban reve rtir el 

deteri o ro en la creación de empleo. La captación de lEO tiene 

po r obj eti vo la reconve rsión productiva y el mayor acento en 

las ve ntas internaciona les, aunque la literatura especia lizada 

no es unánime sobre sus efectos pos itivos. 25 La reconve rsión 

industri al orientad a a la ex portación se asienta a su vez en 

d iversas previsiones teó ricas que ve n en las exportaciones un a 

im portante fuente de crecimiento eco nómico. 26 Su a rribo 

24. La relación entre este tipo de reconversión industrial y la integración a cadenas 
productivas estadounidenses es visible sobre todo en el caso de México, 
donde la proporción de las exportaciones asociadas con las importaciones 
es mayor a 50% desde 1995. 

2 5. La literatura reciente insiste menos en alcanzar niveles elevados de transfe­
rencia de capitales que en incrementar su calidad. M. Blomstrom y E. Wolf 
1 "Multinational Corporations and Productivity Convergence in Mexico", 
en W. Bah mol, R. Nelson y E. Wolf (eds ), Convergence of Productivity, 
Cross National Studies and Historical Evidence, Oxford University Press, 
Nueva York, 1994, pp . 243-2591 destacan los efectos positivos de la rED 
en el caso de México con respecto al periodo 1970-1975; B. Aitken y A. 
Harri son (" Do Domestic Firms Benefit from Foreign Direct lnvestment? 
Evidence from Venezuela", American Economic Review, vol. 89, núm. 3, 
pp. GOS-6 18) llegan a una conclusión opuesta en su estudio de Venezue la 
en el periodo 1976- 1989; D. Romo (" Derrames tecnológicos de la inversión 
extranjera en la industria mexicana". Comercio Exterior, vol. 53, núm. 3, 
México, marzo de 2003, pp . 230-243), finalmente, no encuentra efectos 
positivos netos de la IED destinada a México de 1992 a 1995. Para una 
rese11a comparativa de los estudios sobre los efectos de la IED, véase CEPA L, 

La inversión extranjera en América Latina y el Caribe, 2003, LIG.2226- P, 
Sa ntiago, Chile, mayo de 2004. 

26 . La defensa de este argumento es demasiado nutrida como para intentar 
una reseña; baste señalar algunos trabajos influyentes. Para A. O. Krueger 
(Liberalization Attempts and Consequences, National Bureau of Economic 
Research, Nueva York, 1978), el crecimiento económico es mayor en los 
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a América Latina co mporta dos eta pas. En cas i rodas los 
casos, la primera fase se ca rac teri za por la adquisición de las 
empresas es tatales, empeza ndo por las mejores en términos de 
efici encia y control de mercado. La segunda y más prolongada 
se orienra a la industria manufacturera de ex portación, sobre 
roda pasiva o maquiladora. Sin embargo, la es trateg ia va ría 
de país a país. En México y la cuenca del Ca ribe persigue el 
abaratamientO de los cosros de producción y la inregrac ión a 
las cadenas productivas, sobre roda es tadounidenses, trátese 
de industrias de alta tecnología (e lectrónica y auromorores) 
o intensivas en mano de obra (texti les y vestido). En esros 
países , la 1 EO materializa la internac ionali zación industrial 
en áreas comercialmenre dinámicas. En Améri ca del Sur, 
por el co ntrario, la lEO se dirige a las fu enres de producción 
de materi as primas, como el petróleo, el gas y la minería en 
general, y el sec ror de los servi cios (te lecomunicaciones, 
energía, infraes rrucrura y fin anzas) Y 

Llegados a este punro es necesa rio planrear algunos aspec­
ros de la lógica de las inversiones relevanres para la planea­
ción de políticas económicas. Contrario a una presunción 
general, es probable que los flujos de lEO no respondan de 
manera directa a las reformas es tructurales y a las garantías 
de inversión foránea. Para reforzar es ta idea se apela a la dis­
tribución de los flujos de lEO segú n periodos y regiones. De 
enrrada se observa su crecimienro en América Latina a lo 
largo de prácticamenre roda el decenio de los novenra, con 
una inflexión en 1995. Sin embargo, luego de 2000 el arribo 
de estas inversiones sufre una pronunci ada invol ución , que 
las lleva en 2003 a presenrar cifras menores a las de 1997. 
La gráfica muestra un hecho sign ifi cativo: las variaciones 
en el flujo hacia América Latina son más acenruadas que en 
arras regiones. Si se aplica el coeficienre de correlación, se 

países cuyas estrategias comerciales se orientan hacia fuera; JE. Stiglitz 
(Towards a New Paradigm for Development.' Strategies, Policies, and Pro­
cesses, UNCTAD Lectures, Ginebra, octubre de 1998), por su parte, observa 
que la mayoría de las reg resiones econométricas encuentran una relación 
positiva entre la apertura externa y el aumento del ingreso per cápita; el 
FMI (World Economic Outlook, Washington, mayo de 1997), finalmente, 
establece que las políticas de estímulo al comercio exterior se encuentran 
ent re los factores más importantes para la promoción del crecimiento 
económico y la convergencia de los países en desarrol lo. Esta versión no 
es compart ida por F. Rodríguez y D. Rodrick (Trade Policy and Economic 
Growth: A Skeptic's Guide to the Cross-national Evidence, Department of 
Economics, Universidad de Maryland, abril de 1999), quienes sost ienen 
que las políticas de apertura comercial no están necesariamente asociadas 
con el crecimiento económico. V. Bulmer-Thomas ("The Central American 
Common Market: From C losed to Open Regionalism", World Development, 
vol. 26, núm. 2, 1998) revisa las experiencias históricas de modelos hacia 
fuera y hacia adentro de América Latina; la relación pendular de uno y otro 
sugiere una secuencia de compensaciones frente a los excesos del pasado, 
no una fórmula mágica que los resuelva. 

27. CEPAL, La inversión extranjera ... , op. cit. 
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obse rva que el flujo mundial y las enrradas a los países de­
sa rroll ados guard an un a co rrelac ión casi perfec ta (0.998), 

mientras que los flujos rotales y las enrrad as a Amér ica La­
tin a y el Ca ribe ar rojan un coe fi ciente significativa mente 
menor (0.678). La orientación de los flujos de lEO sugiere 
tomar con cautela los efecros de los es tímulos gubernamen­
ta les, ya que los niveles de desa rrollo y no la profundidad en 
las reform as parecen desempeñar el papel primordial en el 
des tino de los cap itales . 1 ~ 

AMÉR ICA LATINA Y EL CARIBE: DISTRIBUCIÓN DE IED POR REG IONES, 

1997-2003 (MILES DE M ILLONES DE DÓLARES) 
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l . Incluye centros financieros. 

Fuente: elaboración propia basada en datos de la CEPAL, Inversión extranjera en América 
Latina y el Caribe. 2003. UG.2226-P. Santiago. Chile. mayo de 2004. 

El segundo aspecto se refiere al carácter desordenado y 
la ca lidad disímil de las inversiones. La sensibilidad de es­
tos flujos por los grandes mercados y su concentración en 
operaciones industriales intensivas en mano de obra han 
contribuido a la desarticulación de las cadenas regionales, 
imponiéndoles un senrido radial y de inregración a las eco­
nomías industr ial izadas. Es ro es perceptible al revisar algu­
nas de las consecuencias indirectas de la irregularidad en los 
flujos, su importante deterioro en los últimos años ( -61.8% 

de 2000 a 2003) y su discriminación de los sectores menos 
atractivos para la economía mundial. Q uizá la más impor­
tante tiene relación con las disparidades inrralatinoameri­
canas, en particular las referidas a Cenrroamérica y la zona 

28. Como refuerzo de esta idea, se observa que el comportamiento de la IED en 
América Latina y en otros países en desarrol lo es similar: su coeficien te de 
correlación alcanza a 0.92697111. 



andin a. Del to ral de la I ED dest in ada a América Latina en 
2003, ambas regiones captaron sólo 4.1 y 20.6 por ciento, 
res p ec ri va me nre. 2~ Co mo co nsecuencia, de las 50 empre­
sas transnac ionales más importantes afi ncadas en la región, 
só lo 12 tienen fili ales en los países de la Comunid ad Andi­
na de Naciones y ninguna en el Mercado Común Centro­
america no . Sin dud a, es tos efectos fueron favorecidos por 
un a política que privileg ia la atracc ión cuantitat iva antes 
que cuali tativa de los fluj os . Una es trategia regionalista efi­
caz necesitaría un cambi o de criter ios, capaz de considera r 
el encadenami ento productivo reg iona l co mo un a de sus 
opciones y no la exclusiva concentración productiva en las 
eco nomías gra ndes de la región. 

POLÍTICA CAMBIARlA 

El paso del tipo de ca mbio fij o al régimen fl ota nte es un 
hecho más o menos reciente en la mayoría de los países 

de la zo na. Con la excepción de Venezuela, que co nserva la 
paridad Fija, y Bolivia, Costa Rica, Honduras y N ica ragua, 
que han adoptado la paridad o banda móvil , el res to de Amé­
rica Lat in a ha es tablecido tipos de ca mbio fl ex ibles a panir 
de 1996. Con es to , la relativa es rab i 1 idad que proporcionaba 
el ca mbio Fijo al comercio y las inversiones internac ionales, 
incluid o un mayor co ntrol de los ri esgos de infl ac ión , se 
remplazó por un régimen que privilegia los equilibrios ág iles 
en la balanza de pagos y reduce los costos de l aj uste en la 
parte rea l de la economía, aunque se asoc ia co n un a mayo r 
inestabilidad ca mbi ari a. 10 Este relevo también implicó al­
teraciones en los objetivos co nvencionales relac ionados con 
el sec tor ex terno. En el ca mbio Fij o, la decisión de deva luar 
la moneda se asoc ia con la promoción de la oferta exportable 
mediante el abaratamiento de los bienes producidos localmen­
te; el encarecim iento de las importac iones permi te a su vez 
reequilibrar la balanza de pagos. En el régim en fle xible, 
la característ ica vo latilid ad y la ince rtidumbre sobre los 
factores determin antes impiden predecir co n precisión la 

29. En 1999 entraron en América Latina 79 018 millones de dólares por concepto 
de IED, el monto más alto de su historia (CEPAL, La inversión extranJera ... , op. 
cit.) Sobre el efecto de la IED sobre las economías en desarrollo y su conexión 
con la elaboración de nuevas políticas económicas, véase T. H. Moran, op. cit. 

30. La transición del tipo de cambio fijo a flexible en el mundo desarrollado fue 
en particular turbulento en el decenio de los setenta. A partir de entonces, 
la volati lidad ha sido mucho mayor; véase P de Grauwe, lnternational 
Money. Postwar Trends and Theories, segunda edición, Oxford University 
Press, Oxford, 2000, p. 207. Según S Edwards y J. Santaella (Fixed Exchan­
ge Rates, lnflation and Macroeconomic Discipline, Working Paper, nC1m. 
4661, National Bureau of Economic Research, Cambridge, abril de 1994), 
el cambio fijo obliga a los agentes económicos a controlar las tendencias 
de corte inflacionario. 

intensid ad y los efectos de las va ri aciones en el co rro plazo . 
En el largo plazo afectan de manera negativa la inve rsión y 
la oferta ex portable . .\ 1 

Es pronto para hace r un balance del dese mpeño del ré­
gimen fl ex ible en América Lat in a, sobre todo en los pa íses 
que lo adopta ron aFi na les del dece nio de los noventa o des ­
pués . Sin embargo, un as pecto que no deja lu ga r a dud as es 
su mayo r relac ión con la in es tabilidad ca mbi aría. En el caso 
de la crisis argentina de 2001 y 2002, cuatro países con tipo de 
cambio fl ex ible-Bras il , Paraguay, Uruguay y Venezuela­
sufrieron en un año va riaciones superiores a 50%. La lógica 
intern a o vec in al de es tas fluctuaciones no debe oCLtltar el 
hecho de que algun as de sus va ri ables más importantes se 
encuentran fuera de la región , en una indescriptible globa­
li zación Financiera. Para reducir la vulnerabilidad ca mbi arí a 
latinoameri ca na, las reform as est ructurales resultan insufi ­
cientes. Las principales alrer narivas de un mercado comú n 
giran en torno a la neces idad, más que a la pos ibi 1 idad, de lle­
va r la coordinación de políticas al ámbito ca mbiari o. ~~ Uno 
de los modelos que ofrece la reorí a es la creación de u na zona 
objetivo capaz de permitir la libre fl uctuac ión de las monedas 
regionales en torno a una rasa de equilibrio. En su ve rsión 
más co nocida, los agentes eco nómicos se abstienen de de­
fe nd er la zo na objet ivo, aunque utili za n los instrumentos 
de políti ca cuando se trata de desa lentar los ataques es pecu­
larivos.-1·1 Un meca ni smo de fecha anteri or que coincide co n 
es ta idea es el Sistema Monetario Europeo (SME) . En esen­
cia, es re sistema co nsta de un a moneda cesta y de instancias 
regionales con funciones de coo rdinac ión e i nrervención en 
las fluctuac iones ca mbi arí as. Co n excepción de la cri sis de 
1992-1993, su operación redujo la vulnerab ilidad de las mo­
nedas europeas frente a los choques externos, al ti empo que 
favo rec ió la coordin ac ión Fi sca l y moneta ri a regiona l. O rro 
modelo de referencia es la unión moneta ri a. Su operación 
no ti ene efectos pos itivos ga ranti zados, ya que depe nde del 

31 Obsérvese que el tipo de cambio libre y sin intervención constituye un extremo 
que raras veces coincide con reg ímenes concretos. 

32. El pleno desarrollo de la libre movil idad de bienes y capitales requiere esta­
bilidad cambiaría. 

33. J. Williamson, The Open Economy and the World Economy, Basic Books, 
Nueva York, 1983 . Para un análi sis ele este moriPio, véase De Grauwe, op. 
cit. Una vieja alternativa a la inestabilidad cambiaría es la caja de conversión. 
El común denominador de sus variantes consiste en comprometer al banco 
central (mediante una ley o reformas constitucionales específicas) a fijar la 
moneda nacional a la de un socio comercial; con esto, el gobierno emite 
moneda sólo cuando se adquieren divisas de idéntico valor. Variantes de 
caja de conversión fueron adoptadas en el periodo interbélico por Irlanda 
y Jordania; en el decenio de los noventa, por Argentma, Estonia y Lituama, 
entre otros. Este modelo guarda similitud con el patrón oro, no sólo por su 
forma de operar (el gasto está determinado por las reservas), sino porque 
reduce las posibilidades del banco central para intervenir como prestamista 
de (iltimo recurso. 
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grado de movilidad del trabajo, de la 

aperrura económ ica recíproca y de la 

dive rsificación industri al de un a re­

gión. 34 Por otro lado, si se desea evitar 
las terapias de choyue, la pues ta en 

marcha de la unión incluye procesos 

dil atados. Pa ra asegurar su fac tibili­

dad , la Uni ón Europea adop tó du­

ram e un decenio cinco cri terios de 

convergencia capaces de aseg ura r la 

transición de un régimen ca mbia rio 

casi fijo (S ME) a la unión monetaria 

de un conjunto grande de países (véa­

se el recuadro). 

La elimin ac ión cas i comple ta o 

completa de la conversión de mone­

das puede permitirle a América Lati­

na la estabilidad cambiari a y mejores 

condiciones para el imerca mbio co­

mercial y los fluj os financieros. Sin 

embargo, el empleo de estos modelos 

en Améri ca Latina plantea conside­
rables dificultades en el co rro pla­

zo. Ambos, en particul a r la unión 

monetari a, suponen niveles de inte­

gración alejados de las rea lidades de 

los patrones subregion ales. E l pri­

mer modelo podría adoptar el dólar 

como m oned a ancla, pero antes que 

nad a requiere acortar las asimetrías 

en los ciclos económicos latinoameri­

canos. D e 199 1 a 2003, la diferencia 

34. Estos criterios se establecieron en la teoría 
de las áreas moneta rias óptimas desde el 
decen io de los noventa. Pa ra R.A. Mundell 
("A Theory of Optimum Currency Areas", 
American Economic Review, vol. 51, núm. 
4, 1961 ), en una zona monetaria óptima, la 
movi lidad de factores de producción sustitu­
ye los ajustes por medio del tipo de cambio o 
de los salarios rea les; R.l. Mac Kinnon ("Opti ­
mum Currency Areas", American Economic 
Review, vol. 53, núm. 4, 1963) señala, por su 
parte, que la mayor apertura recíproca incre­
menta el interés en formar una unión mone­
taria; y P B. Kenen (" The Theory of Optimum 
Cu rrency Areas: An Eclect ic View", en R. A. 
Mundell y K. Swoboda, Monetary Problems 
of the lnternational Economy, University of 
Ch icago Press, Chicago, 1969) observa que 
la diversificación industrial provoca que los 
países sean menos vulnerables a choq ues 
sectoriales y, por ende, menos dependientes 
de un instrumento de ajuste. 

CREACIÓN DE LA UN IÓN MONETAR IA EUROPEA 

En 1979 se crea el Sistema Mo neta rio Europeo (SME) con obj eto de estabilizar ex ter­

na e internamente el tipo de cambio de las monedas europeas. La medida pretende 

influir en dos ámbitos distin tos: la reducción de la vulnerabilidad nacional frente a 

los choques exógenos y la pro moción de la convergencia en los precios y las políticas 

mediante el empleo privado del ECU. El SME se organiza mediante reglas de inter­

vención, la moneda cesta ECU (definida como la media ponderada de 12 monedas 

nacionales, donde el marco alemán tiene la función de moneda ancla) y mecanismos 

específicos de rápido empréstito. La principal regla de intervención, conocida como 

parrilla de paridades, consiste en mantener el ri po de cambio de las monedas dentro 

de una banda de fluctuación inicialmente de 2.25%, aunque se permite a las mone­

das más débiles una banda de hasta 6%. Durante el decenio de los ochenta, ninguno 

de los países tuvo que abandonar el mecanismo de tipos de cambio, a diferencia de 

lo que había acontecido con la Serpiente, el antecedente inmediato del SME. H as­

ta 1987, la frecuencia con la que se modifican los tipos centrales es en promedio de 

una vez cada 8-1 2; en adelante ya no se operan realineaciones hasta la crisis de 1992-

1993 . En paralelo, se planea la creación de la Unión Económica y Monetaria Euro­

pea (UEM); el objetivo es propues to por el Informe Delors en 1989 y dos años más 
tarde sirve de base al Tratado de Maastricht. El proyecto de la moneda única adopta 

un enfoque gradual basado en cinco criterios de convergencia: 1) rasas de inflación 

no superiores a l . 5 puntos de la media de los tres países menos inflacionarios del SME; 

2) tipos de interés no superiores a dos puntos de la media de los mismos países; 3) dé­

ficit público no superior a 3% del PIB; 4) deuda pública no superior a 60% del PIB, y 

5) mantener la moneda nacional en el SME sin devaluar por lo menos dos años antes 

de la fecha lími te. Para alcanzar estos objetivos, la Unión Europea apela a la mayo r 

coordinación fiscal y monetaria y, con ocasión de la crisis del SME, a la ampliación de 

la banda de fluctuación frente al ECU. Ésta fue la más importante prueba de fuego 

para el SME. Supuso menores fo ndos estructurales, la caída de mercados importan­

tes para algunos de los miembros de la Unión Europea (en particular, Finlandia), el 

déficit presupuestario de casi todos los países y un pronunciado aumento del gasto, a 

lo cual se agrega la depreciación del dólar, complicando la competitividad europea. 

Estas condiciones determinaron la devaluación de varias monedas europeas y que 

algunos países (el Reino Unido, Ital ia y Suecia) abandonaran el mecanismo de tipos 

de cambio y la fijación unilateral al ECU. La salida de la crisis se logra llevando la ban­

da de flotación a 15% y reforzando los compromisos de unión monetaria. El 3 1 de 

diciembre de 1998 se establecen las paridades definitivas de las monedas eu ropeas y 

un mes después entra en fun cione~ el Banco Central Europeo. El proceso concluye 

el primero de enero de 2002, cuando el euro empieza a circular en remplazo de las 

monedas de 12 países de la Unión Europea. Las naciones que optan por excluirse 

(Dinamarca, el Reino Unido y Suecia) se rigen por la paridad fij a y los márgenes de 

fluctuación establecidos por el Mecanismo de T ipos de Cambio. Los países candida­

tos de Europa central y oriental , por su parte, primero remplazan el dólar por el euro 

como moneda ancla y, luego de su formal adhesión en 2004, participan en un pro­

ceso de convergencia y de gradual empleo del euro. 
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de los mínimos y máx imos de la tasa anual de va ri ación del 

PI B de 16 países de la reg ión fue de 9 y 17 puntos en ocho 

de un tota l de 13 años; só lo en 1997 la di fere ncia fue de 5.6 
puntos, muy elevada po r sí mism a. Como consecuencia, la 

desv iación estándar del PIB latinoa meri ca no es igual o su­

perior a 3 .2 en siete años. El principal desafío que pl antea n 

es tas disparidades de los ciclos económicos es de tipo circu­

lar: para recorta r la vo latilidad en la evolución del PI B es ne­

cesa rio proceder a la armonización de las políticas fi sca les y 

moneta ri as regionales, pero a medida que se cierra la brecha 

en los ciclos económicos, nuevas opo rtunidades se ofrecen 

al desa rrollo de la coordinación monetari a. 35 Sin embargo, 

aunque es te obj etivo no es aj eno a los propósitos de los mo­

delos reg ionales , la tendencia a relaja r sus nive les de com­

promiso lo contradice . 

A MODO DE CONCLUS IÓN 

De todo lo anterior pueden ex trae rse algunas conclusiones 

generales. La primera es que la promesa económica del 
nuevo reg ionali sm o aparece subo rdinada a las reform as es­

tructurales y a la inco rporación en el mercado internacio nal 

mediante acuerdos norte-sur. En ese ca mino se co nfigura un 

35. Según J. Frankel y A. Rose ("The Endogenity of the Optimum Currency Area 
Criteria ", The Economic Journal, núm. 108, 1998, pp. 1009-1 025), a raíz de 
una unión monetaria las disparidades en los ciclos económicos disminuyen 
y se incrementa la in terdependencia comercial; estos efectos redundan. a 
su vez, en beneficios para la unión monetaria . 

modelo de integración por ausencia de tratamiento especial 

a las eco nomías de menor desa rrollo; rechazo de los meca­

ni smos de cooperación o de sistem as de compensaciones ; 

defini ción de las ventajas administrativas (erradicación de 

los obstáculos a l comercio) en función de conces iones sobre 

todo arance la rias, y políticas económicas que contribuyen a 

la desa rti culación de los modelos. La segunda sei1 ala que la 

ruptura del nuevo regionali smo respecto a sus antecedentes 

responde no sólo al agotamiento de viejas es trategias, sino a 

se i1ales sincrónicas de la globali zación: movilidad de capitales 

producti vos y especulativos; segmentación de la producción 

industri al (en la form a de operaciones de subcontratación) , 

y preponderancia del comercio intra industria l, entre otros . 

En es te escena rio, los acuerdos responden sobre todo a una 

lógica de incorporación en la economía internacional a partir 

de la atracción de IED y la creación de ac uerdos norte-sur. 

Por último, con la misma in te nsidad que las refo rmas es­

truc tura les promueven el proceso de integ ración bilatera l 

de países de A mérica Latin a co n Es tados Unidos, la au­

sencia de un regionali smo ancl ado en intereses de la zona 

favorece el debilitamiento de los m odelos de integ ración más 

dependientes del comercio ex terior en la zona a ndin a y en 

Centroa méri ca . @ 
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Desde el estante 
Versalles, invadir la Unión Sovié ti ca, con el fi n 

de destru ir su régimen (judíos y bolcheviques 

eran lo mismo) y colonizar aquel los territorios 

para hacerse de recursos y conquistar toda 

Europa. Luego se ex tendería hacia África, do­

minaría los océanos y sometería a Estados Uni­

dos, y por fin tend ría la hegemonía mundial. 

Alemania volvió a perder la guerra; se calcula 

que en ésta murieron más de 50 mil lones de 

persona s, la mitad de el las civi les. 

María Cristina Rosas y Walter Astié-Burgos 
El mundo que nos tocó vivir. El siglo XXI, 

la globalización y el nuevo orden mundial 
Miguel Ángel Porrúa, México, 2005 
218 páginas 

Las nuevas realidades y las alteraciones de 

orden in ternacional son procesos cuya 

complejidad y magn itud son much as veces 

difíci les de entender incluso para quienes 

se dedican a su estudio o tienen un interés 

profes iona l en esa área . La inquietud de 

hacer más accesib le la comprensión de esos 

temas a qu ienes no están involucrados, pero 

sí interesados en las cuestiones in ternacio­

nales, motivó a María Cristina Rosas y al 

embajador Wal ter Astié-Burgos a "escribir un 

libro dest inado a tratar de expl icar, en forma 

somera y en términos sencillos y claros, cómo 

funciona el mundo que nos tocó vivi r, y cuáles 

son las principales características de la nueva 

estructura mundia l". 

Ta l empresa se crista lizó en ocho capítulos, 

siete de desarro llo y uno más de conclusiones 

y ref lexiones de los autores. En el capítu lo 1 

se hace una breve reseña del término orden 

mundial, el cual ha teni do diferentes connota­

ciones políticas e ideológicas con el paso del 

tiempo; por ejemplo en 1973 los líderes de los 

Países No Al ineados acuñaron en su reunión 

de Argel ia el término nuevo orden económico 
internacional. Por cuest iones prácticas los au­

tores utilizan "orden mundial " en un sentido 

amplio y no ideológico para referirse al statu 
qua prevaleciente en determinado periodo 

histórico. En este sentido, se puede hablar de 

la existencia de un verdadero orden mundia l 

sólo a partir del siglo xv y principios del XVI, 

con la expansión europea al resto del mundo, 

proceso de globalización basado en la explota-

Se afirma que la guerra fría fue una des­

piadada competencia entre dos sistemas e 

ideologías; t riu nfó el más capacitado para 

res is tir la pesada carga del armamentismo y de 

las obligaciones adqu iridas en escala mundial. 

Fue más larga y de mayor alcance que las dos 

anteriores, pero no llegó a dispararse ni un 

solo tiro entre los soldados estadounidenses 

y soviéticos, aunque durante su vigencia 

amenazó la vida del planeta mediante una 

guerra nuclear. El colofón de este conflicto fue 

la extinción del sistema comunista en Europa 

oriental y de la propia Unión Soviética. 

ción colonial ; esos imperios colonia les (España, El fin de la guerra fría, marcado simból icamen-

Francia, el Reino Unido, Alemania) serían el te en 1989 con la caída del muro de Berlín, 

antecedente directo tanto de las relaciones co incidió con la transición de la era industrial 

internacionales actuales como de varios de los a la postindustrial y el paso del siglo xx al XXI, 

grandes bloques económicos regionales. cambios que propiciaron el surgimiento del 

nuevo orden mundia l de l sig lo XXI (la era del 
La expansión de las potencias provocó que sus 

conflictos se extendieran a otros continentes, 

y las guerras se tornaran mundiales, como se 

explica en el capítulo 2. Pero es en el siglo XX 

cuando aquéllas adquieren proporciones 

globa les, con la primera y segunda guerras 

mundiales y la guerra fría, cada una conse­

cuencia de su antecesora . 

Se con sidera a Alemania responsable de la 

generalización de la primera guerra mundia l, 

pues entró en un con flicto que no le afectaba 

directamente, pero vio en el lo la posibilidad 

de ser la potencia hegemónica de Europa; su 

frustrada aspiración revivió por la humil lante 

derrota y las cargas que se le impusieron. y 

esta ambición desembocó en la segunda gue­

rra mundial . Conocer los planes de Alemania 

da clara idea de lo que los países son ca paces 

de hacer en su afán de predominio: se propo­

nía descontaminar a su pueblo de los nocivos 
elementos judíos, deshacerse del Tratado de 

conocimiento, según Naciones Unidas). Éste 

tiene rasgos que lo hacen único. El más dis­

tintivo es la globalización, proceso que no es 

nuevo, pero fue acelerado por las dos guerras 

mund iales y por cómo terminó la guerra fría; 

la mu ltipola ridad sustituyó a la bipolaridad 

representada por Estados Unidos y la Unión 

Soviética, ahora las naciones compiten por 

los mercados, la tecnología, los capitales y las 

oportunidades de negocios. 

La global ización es un proceso contradictorio: 

hace más accesible el conocimiento, la tecno­

logía, el capital; eleva los niveles de vida, los 

consumidores acceden a bien es y servicios a 

precios reducidos, etcéte ra; pero con ella fenó­

menos negativos adquieren carácter mundial: 

cr isis financieras, terrorismo, narcotrá fico, por­

nografía infa nti l, inmigración indocumenta-

da ... Destaca la acentuación de la brecha entre 

la riqueza y la pobreza, porque las naciones 

industrial izadas y sus clases socioeconómicas 
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sacan me¡or part1do de la globallzae~ón; 

además se han exacerbado los nacionalismos, 

regionalismos y localismos, pues en t1empos 

difíciles "la gente tiende a reagruparse en 

torno a identidades pnmanas". 

Se ded1ca un espac1o a la, por algún tiempo, 

muy d1scut1da teoría del fin de la hlsto-

na, sustentada en que, universalizado el 

sistema de valores de occidente (el f1n de las 

ideologías), el mundo marchará conforme 

a ellos. Se supone un estadio supenor de la 

CIVilización, y dos ejes marcan tal evoluc1ón: 

la v1gencia por siempre de esos valores y la 

hegemonía de Estados Unidos. Aquí se 

recuerda que los imperios, desde el romano, 

han caído por causas internas, y que por los 

problemas actuales se está muy lejos de tal 

(feliz) final de la historia. 

En los años noventa, luego de la guerra 

fria, ganó relevancia la preocupación por la 

seguridad humana. En lugar de gastar en 

armamento, los recursos se invertirían en 

el desarrollo de la población más pobre del 

planeta. La seguridad humana tiene cuatro 

objetivos: eliminación de las carencias, 

libertad para desarrollar el potenc1al de las 

personas, erradicación de la mjustic1a y de la 

violación del imperio de la ley, y libertad para 

contar con un trabajo digno. Pero los actos 

terroristas del 11 de septiembre de 2001 

mod1ficaron tanto la agenda mund1al como 

el concepto de la seguridad humana, que 

se reemplazó por la seguridad del Estado, 

como en la guerra fria. Es patente que no 

es posible la seguridad internacional en un 

entorno de injusticias económicas, soc1ales y 

culturales, las cuales se proponía enfrentar la 

segundad humana. 

El capitulo 5 se refiere a la globalización y la 

crisis del multilateralismo. En éste se hace un 

recuento de las instituciones económicas (FMI, 

Banco Mundial -que han exigido mucho y 

contribuido poco para erradicar la pobreza- , 

y el GATI-OMC) creadas para la edificación del 

nuevo orden mundial después de la segunda 

guerra, uno de los elementos que aseguraron 

la hegemonía estadounidense. El multilate­

rallsmo entró en crisis con el ascenso del re­

g1onal1smo europeo, porque éste privilegia la 

relac1ón entre sus miembros (Unión Europea) 

en detnmento de las relac1ones con otros 

paises del mundo; es el caso tamb1én de los 

acuerdos comerc1ales bilaterales. 

En este sentido, Unión Europea, el Tratado de 

L1bre Comercio de América del Norte (TLCAN) 

y la Asociación Nacional del Sudeste Asiático 

(ANSEA), son ejemplos de organ1zac1ones 

comerciales dismm1nator1as en tanto regio­

nalistas, tendencia crec1ente por lo comple¡o 

de las negociac1ones multilaterales. Entre los 

efectos del regionalismo están, por ejemplo, 

la pérdida de soberanía, la exacerbación del 

nacionalismo y que las amenazas a la segu­

ridad internacional son difíciles de definir y 

jerarquizar, se asienta en el capitulo 6. 

Respecto a la polémica teoría del choque 

de civilizaciones de Samuel Huntmgton 

(occidente contra el Islam; las amenazas a 

la seguridad internacional en la posguerra 

fria radicarían en las d1ferenc1as en la cultura 

y la religión), se refuta al señalar que las 

civilizaciones son capaces de co1ncidir en 

algunos objetivos; la ANSEA es el e¡emplo más 

claro pues alberga a budistas, confucionistas, 

cristianos y musulmanes. Algunos apuntan 

que el temor occidental se debe más bien 

al éxito económico de algunas nac1ones 

confucionistas (China, Hong Kong y Taiwan); 

otros lo interpretan como un instrumento 

teór1co para justificar la inevitabilidad de los 

conflictos en nombre de la civilización y sus 

valores, un elegante d1sfraz Intelectual para 

propósitos más materiales: es claro que de­

trás de la invasión a lrak no hay un conflicto 

con los musulmanes, sino por el control de la 

región y sus ricos yacimientos de petróleo. 

El fin de la guerra fria conf1guró un nuevo 

mapa geopolítico. Del análiSIS de sus impli­

caciones y los fenómenos que actualmente 

se presentan, como el envejecimiento de 

la población mundial en el Norte; la mayor 

participación de las mujeres; confl1ctos 

territoriales, étnicos, religiosos; disputas por 

el agua y otros recursos, y muchos otros, se 

ocupa el capítulo 7, titulado de manera muy 

realista "Las guerras del futuro". 

El hecho de que desde los años noventa se 

hayan registrado más de 90 guerras, en las 

que murieron más de c1nco millones de per-

sanas, ha dado lugar a que se d1ga que más 

que ingresado a un nuevo orden Internacio­

nal se ha pasado a un verdadero deso rden 

internacional. Aunque muchos de estos 

conflictos han s1do por mot1vos locales, sin 

duda ha contr1bu1do la desaparición de la 

estructura b1polar. Botón de muestra de 

cómo serán las guerras en el siglo XXI lo 

constituye la pr1mera guerra del Golfo 

PérSICo en 1991, en la cual se utilizaron las 

armas inteligentes: pocos soldados armados 

con su computadora. Tal mvers1ón en tec­

nología y capac1tación sólo podrán hacerla 

las grandes potenc1as, y siempre se correrá 

el riesgo de que el armamento lo adquieran 

grupos extremistas. 

A problemas globales, soluc1ones globales. 

La acción que se emprenda para atenuar 

o solucionar la problemática desmta pasa 

necesariamente por la concertación de la co­

munidad Internacional. Ésta es la esperanza. 

"¿A dónde vamos'" , es el titulo del capítulo 

8. A juic1o de los autores la humanidad se 

encuentra en una transición, que apenas 

deja atrás la vieja estructura bipolar de la 

guerra fría. Seguiremos por un "largo tiempo 

viviendo constantes y profundas alteraciones, 

que hacen que nuestro momento histórico 

sea dificil, accidentado e 1nc1erto". Mucho 

se debe al progreso Científico-tecnológico, 

la globalización y la nueva economía, que 

está revolucionando a la sociedad global. La 

fuerza de los fenómenos globalizadores hará 

imposible la hegemonía de un solo país; lo 

que viene será un sistema complejo en el 

cual se equilibrará un conjunto de naciones. 

Los grandes rivales de las potencias son las 

propias potencias, así que la próxima gran 

contienda será entre ellas, para lo cual se 

preparan. A todo eso agréguese los cambios 

en la vida privada y de la familia, "revolución 

que avanza desigualmente en diferentes 

regiones y culturas, con muchas resistencias", 

pero inexorable. 

Hay que prepararse para atestiguar y parti ­

cipar en el mundo venidero con optimismo 

y la mente abierta, pues también es la 

oportunidad para constru1r un mundo mejor. 

La apasionante lectura de El mundo que nos 

tocó vivir es un muy buen comienzo. @ 
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1026 
Migration and Development 
in the Era of Globalization 
Daniel Villa fuerte Salís 

This paper deals with the issue of 

emigration from Mexico and some 
Central American countries to the 

United S tates. The possibility of 

establishing a positive relationship 
between migration and economic 

development, says the author, lies not 

on the increase of remittances volume, 
but on reformulating the economic 

scheme so that these tran sfers are JUSI 
one of many factors. 

1039 
Globalization 
and Regionalization 
Aida Lerman Alperstein 

ldeological positions befare curren! 

global ization process include neoliberal 
globalists, anti-g lobalis ts, and 

transformational globalists. Th e third 

group, according to Lerman, enhances 
and overcomes the dichotomy shown 

by the other two, as its followers 

deem that globalization is remode ling 
government role and authority. 

1047 
Territory and Globalization 
in Mexico 
Blanca Rubio 

The notion of territory has gained 

relevance as a field of study in social 

sciences. The author examines the 
causes of this change, like free 

entry of f arm goods, the advance 

of multinationals enterprises, and 
the weakening of nation-states. S he 

also provides an insight on the new 

approach and its consequences in 
socia l analysis . 

1072 
Industrial Reorganization: 
New Mexican Technology Profile 
Clemente Ruiz Durán 

Mexican government and 
entrepreneurs concerns on the loss 

of competitiveness of the count ry 

focuses on labor costs . The author 
draws attention to the need of 

facing the challenge of technological 

capacities. He studies industrial 
branches according to their technology 

con tent, size, and location, as well 

as the role of learning in techno logy 
development. 

1086 
Free Trade and Construction 
in Mexico 
José A. Romero Te/la che, 
Eneas A. Ca/diño Garcia, 
áscar A. Fernández Constantino 
and Alfonso Mercado Garcia 

Based on an input-output matrix, 

this paper analyses construction 

sector performance during trade 
openess of Mexican economy. This 

activity plays a key role in terms of 
employment and investments and has 

poten tial multiplying effects in the 

rest of economic acti vity. The authors 
conc lude that construction has not 
neither been dynam ized nor linked to 
other productive acti vi ties. 

1093 
Structural and Policy Reforms 
in Latin American lntegration: 
Convergence or Subordination? 
Germán A. de la Reza 

Based on new reg ional ism and its 
recen! development, the author 

analyzes Latin American count ries 
positioning in th e in t ernational 

economy. Among his key conclusions 

is that the new reg ionalism is 
subordinated to structural reforms and 

involvement in international market 

w ithin North -South agreements. 
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Gasto en investigación y desarrollo experimental como proporción 
del producto interno bruto, 2003 {porcentajes) ' 

4.5 

Selecc10n de los s1ele valores mayores y Méxrco del con¡unto de lO paises seleccionados por el Conacyt. 
Fuentes, INEGI y Conacyl. Encuesta sobre mvestigacion y desa"ot/o tecnotogico 2002 y OCOE. Mam Sc~ence and 
Technotogy lnd!Calors. 1004-1. 

Gasto en investigación y desarrollo experimental financiado por el 
gobierno, ' 20-03' (porcentajes) 

l. Selección de los ocho valores mayores de lO paises se leccionados por el Conacyt. 
a. La información de España y el Reino Unido es de 1001. 1a de Francia y Mé<i co de 1001 y la de llalia de 1999. 
Fuentes, INEGI y Conacyl. Encuesta sobre investigacion y desa((ot/o tecnológico 2002. y OCOE. Main Science and 
Technology lnd!Ca tors. 1004. 

Variación en el número de artículos científicos publicados por país, 
1 995-2004 {porcentajes)' 

350 

l. Seleccrón de los ocho valores mayores de un grupo de 14 parses elegrdos por el Conacyt. 
Fuente, lnsl1lule for SetenllfiC lnformalion. 1005. 
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Variación en el gasto en investigación y desarrollo experimental, 
1995 -2003 (porcentajes) ' 
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Espana 
Unidos Unido 

l. SeleCCion de los ocho valores de un conjunto de 10 elegidos por el Conacyl. la inform ación de España. Francia. 
Japón y el Reino Un1do es de 2002, la de Mé<ICO y Suecia de 100 l. 
f uentes, ltiEGI y Conacyl. Encuesta sobre investrgacion y desarrot/o tecno/Ogico 2002. y OCOE. Main Science and 
Technology lnd!Ca lors. 1004-1. 

Variación en solicitudes de patentes de residentes por país , 1 

1995-2002, (porcentajes) 

160 

l. Selección de los valores mayores más México de un grupo de 14 países elegidos por el Conacyt. 
fuentes, Organización Mundial de la Propiedad lnleleclual. Industrial Property Statistics. Publica/ion B 2002, Red 
Iberoame rica na de Indicadores de Ciencia y Tecnología. Principales indicadores de ciencia y tecnologia. 2003 e 
lnslilulo Mexicano de Propiedad ln leleclual. Base de datos de patentes. 2004. 

Relación de dependencia, ' 2002' (coeficiente) 

60 

Rei no 
Unido 

Alemania Francia 

Número de solicitudes de patentes presentadas por extran1eros entre el número de solici tudes de patentes 
presentadas por naciOnales. Mide la dependencia de los Inventos generados fuera del pais. 
a. Selecc1ón de los cuatro valores mayores y los cuatro menores de un conjunto de 14 países elegidos por el Conacyt. 
Fuentes, OrganiZación Mundial de la Propiedad lnleleclual. lndusttiat Property Statistics. Publica/ion B 2002, Red 
l beroamer~cana de Indicadores de Ciencia y Tecnología. Princtpales indicadores de ciencia y tecnologia. 2003. e 
lnslilulo Mexicano de Porpiedad lnlelectual. Base de datos de patentes. 2004. 
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